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Argumento:

El guapísimo italiano Luca Santanno necesitaba una esposa de manera temporal...y aquella sexy rubia que acababa de irrumpir en su vida era la candidata ideal.







Felicy Conlon odiaba a Luca con todo su corazón... pero no pida rechazar su oferta de matrimonio.

Sin embargo, en cuanto empezó a compartir la cama con el,, se dio cuenta de lo difícil que iba a resultarle marcharse de su lado....

¿Alguna vez le pediría que fuera su esposa para siempre?


Capítulo 1



ERA GUAPÍSIMO.

Mientras Felicity abría los ojos para orientarse, sabía que debería haber mil y una preguntas rondando en su cabeza. Sus ojos color avellana comenzaron a enfocar la sala lentamente, buscando cualquier pista sobre qué era lo que estaba haciendo ella en una habitación tan elegantemente decorada, en una cama tan grande y, notando un fuerte brazo a su alrededor, qué diablos estaba haciendo en los brazos de Luca Santanno.

Santanno.

Sólo pensar en su nombre le provocaba escalofríos, odio. Un odio hacia un hombre al que ni siquiera conocía, un hombre que, con un ligero movimiento de su cara estilográfica, había cambiado la vida de la familia de Felicity para siempre.

Pero por un momento antes de que prevaleciera la cordura, antes de que todas las preguntas exigieran una respuesta, Felicity miró al otro lado de la almohada, a su compañero de cama, y se permitió a sí misma unos segundos de aprecio hacia un hombre con unos rasgos tan perfectos. Tan perfectos que era difícil creer que alguien tan guapo pudiera causar tanto dolor.

Guapo.

Desde el pelo negro que resaltaba su cincelado rostro, desde sus largas pestañas hasta su sensual boca, pasando por la barba incipiente de la mañana, que oscurecía su mandíbula fuerte y angulosa, cada parte de él era exquisita.

Un suspiro involuntario escapó a los labios de Felicity al ver lo alto que era. Sus pies oscuros, que seguramente llevaría con unos caros zapatos italianos para hacer juego con los pantalones oscuros que llevaba, descansaban casi al final de la cama y sus piernas parecían prolongarse eternamente. Felicity evitó con la mirada la parte central de su cuerpo, a la altura de la cintura, y se fue directamente a la camisa blanca de algodón que llevaba puesta.

La mancha de rimel que había sobre el tejido hablaba por sí misma. Había estado llorando.

Peor que eso, había estado llorando en los brazos de Luca.

Aquel hecho la horrorizó. Nunca lloraba, nunca. Nunca bajaba la guardia de aquella manera. Intentó recordar alguna excepción, pero no le venía ninguna a la mente. Incluso cuando Joseph había muerto ella había mantenido la calma, negándose a seguir ese horrible camino, negándose a dejar salir el dolor. Su mente se alteró y tuvo que luchar mentalmente para cerrar esa puerta, para evitar que las imágenes, no sólo de la noche anterior sino de los últimos años, siguieran pululando, para regresar al refugio que había encontrado, donde sólo había belleza.

Pero las imágenes se hacían cada vez más fuertes, instantáneas que no quería ver, cosas que quería olvidar, y el placentero despertar del que había disfrutado por unos momentos comenzaba a desmoronarse mientras la realidad llamaba a la puerta.

—Buenos días.

Incluso antes de que él hablara Felicity ya conocía su voz, con un fuerte acento y una cadencia lenta que hacía que aquellas dos palabras sonaran extremadamente eróticas. Felicity alzó la mirada y se encontró a sí misma mirando directamente a los ojos más azules que había visto en su vida, y sintió cómo un fuerte rubor le subía por el pecho hasta las mejillas. Deseó haber empleado los momentos anteriores para elaborar una respuesta a la pregunta que vendría después.

—Buenos días.

Felicity se dio cuenta de que no era la respuesta más ingeniosa de todas y, desde luego, no sonó nada sexy con su acento australiano, pero fue lo único que pudo pensar en ese momento. El liberó su brazo de debajo de ella y se estiró perezosamente, sin molestarse si quiera en contener aquel bostezo que dejaba al descubierto su lengua rosada y sus blanquísimos dientes. Parecía tan relajado y tan a gusto consigo mismo como si estuviera acostumbrado a despertarse junto a mujeres desconocidas cada mañana.

Mientras él la miraba, Felicity pensó que probablemente sí que estaría acostumbrado. Miró alrededor de la habitación por si acaso sus ojos la hubieran engañado, pero no era así. Los grandes muebles color caoba, las enormes cortinas doradas, todo apestaba a riqueza y confirmaba el hecho de que el hombre que yacía junto a ella podría tener a cualquier mujer que quisiera, a cualquiera en absoluto.

Y por durante unos terribles momentos Felicity se dio cuenta de que ni siquiera sabía si ella misma formaba ya parte de la que seguramente sería una larga lista.

—Supongo que te apetecerá café —dijo él y, sin esperar la respuesta, descolgó el teléfono y recitó en italiano lo que parecía una orden demasiado complicada para un simple café. Fue entonces cuando Felicity se dio cuenta de que estaban en un hotel.

Y no en cualquier hotel, si no recordaba mal. Estaba en uno de los lujosos hoteles de Luca Santanno.

La pregunta era, ¿en cuál?

—Me imagino que aún estamos en Australia, ¿no? —preguntó ella cuando él colgó el teléfono—. ¿O ésta es la pesadilla del siglo y me he despertado en Italia?

El se rió, y para sorpresa de Felicity, se encontró a

sí misma sonriéndole de vuelta, como complacida por su respuesta ante su sentido del humor.

—Sí, Felice, aún estamos en Australia. Tu viaje misterioso acaba aquí. He hablado en italiano porque Rico, con quien hablaba, es de mi pueblo natal en Moserallo. Hay muchos italianos entre mi personal.

—¿Para recordarte a tu casa?

—No —dijo él mientras se reía de nuevo—. Mi familia tiene muchos amigos y muchos... —Felicity esperó a que terminara la frase, y sus palabras la hicieron sonreír aún más—... muchos trotamundos que van por ahí con la mochila a cuestas y que deciden acudir a Luca para que les dé trabajo.

Al menos estaba en el país adecuado, pero la habitación que tenían ella y Matthew era pequeña. No es que lo pareciera a primera vista, pero comparada con aquella...

¡Matthew!

Con un gemido de terror Felicity comenzó a darse cuenta de la realidad de aquella situación.

—También he pedido agua muy fría —dijo Luca, aparentemente ajeno a su súbito malestar—. Supongo que estarás sedienta.

Fue la subestimación del milenio. Tenía la boca como si hubiesen vaciado una aspiradora en ella, pero incluso eso era poca cosa comparada con el zumbido que se le había puesto en la cabeza.

—Gracias —dijo Felicity, y se incorporó suavemente, presionando con fuerza la colcha contra su cuerpo al darse cuenta de que no llevaba más que unas bragas muy pequeñas y un sujetador—. Gracias —dijo de nuevo, aclarándose la garganta con un ligero carraspeo y deseando que su mente le diese alguna pista sobre qué diablos estaba haciendo allí.

—¿Estás bien? —preguntó él con preocupación. A Felicity se le fue el color de la cara cuando se incorporó y notó que el moño que llevaba comenzaba a deshacerse. Cerró los ojos y comenzó a masajearse las sienes suavemente.

—La verdad es que no —dijo ella tras tomar aliento, deseando que la maldita habitación dejase de dar vueltas para que pudiera concentrarse—. De hecho no me siento nada bien.

—Ya lo noto —dijo él, pero la preocupación se había esfumado de su voz de tal modo que Felicity abrió los ojos de golpe.

—Mira, lo siento... —comenzó a decir ella con las palabras agolpándose en su boca—. La verdad es que no sé qué ha pasado. Estoy aquí con... —se detuvo y dudó un momento sobre qué apelativo ponerle a Matthew...mi novio. Estamos en la ceremonia de los premios...

La estaba mirando, con una ceja levantada en señal de interrogación, mientras ella luchaba por inventarse alguna excusa para salir de allí con algo de dignidad y volver a su habitación, y sobre todo pensaba en qué excusa podría darle a Matthew cuando le preguntara dónde había estado.

—Creo que debo de haber comido algo en mal estado, o que tengo la gripe o algo. Debo de haberme equivocado de habitación... —se detuvo por un momento al ver cómo él levantaba también la otra ceja, así que Felicity se rindió—. Tengo resaca, ¿verdad? —preguntó sin atreverse a mirarlo a los ojos.

—Me atrevería a decir que sí —dijo él asintiendo con la cabeza. Felicity tuvo claro entonces que se estaba riendo de ella y decidió que ya había tenido suficiente. Se enrolló en la colcha e, ignorando los martillazos en su cabeza, se puso en pie. No serviría de nada malgastar su tiempo con excusas. Fuera lo que fuera lo que hubiese ocurrido la noche anterior, quedarse allí viendo como él se reía de ella no iba a solucionarlo.

—Tengo que irme —dijo ella, y deseó poder ser una de esas mujeres tan sofisticadas que había visto en las películas. Deseó poder poner una sonrisa mística y despedirse lanzándole un beso. Pero despertarse en la habitación de un hombre desconocido, de cualquier hombre en realidad, no estaba entre sus hábitos cotidianos, y su habitual aire de seguridad parecía no estar disponible aquella mañana.

Las lágrimas amenazaban con salir, pero Felicity se contuvo. Lo que fuera que la hubiese impulsado a llorar en brazos de Luca la noche anterior no iba a repetirse de ninguna manera, así que se limitó a recorrer la habitación con la mirada en busca de su ropa.

Localizó sus zapatos y su bolso y se tambaleó hacia donde estaban. La colcha estaba enrollada con fuerza a su cuerpo y no la permitía moverse bien, pero no le importaba. Lo único que quería era regresar a su habitación con Matthew y desear que él tuviera tanta resaca como ella y no se enterara de que regresaba a la habitación a primera hora de la mañana.

—Si buscas tu vestido, el personal del hotel te lo traerá enseguida.

Aquello era demasiado. Con un suspiro de frustración Felicity se sentó al borde de la cama y colocó la cabeza entre sus manos. Finalmente el moño se deshizo formando una cortina de pelo rubio sobre sus hombros y su cara. Por un momento se sintió refugiada tras aquella cortina dorada. Por un segundo o dos se sintió a gusto tras aquel velo improvisado mientras pensaba en cómo ella, Felicity Conlon, meticulosamente organizada, siempre bajo control, podía haber llegado a una situación como aquella.

La noche anterior había sido planeada hasta el último detalle. La había planeado igual que planeaba cada trabajo que tenía que realizar, dejando los sentimientos de lado, comprobando cada detalle una y otra vez hasta estar segura de que tenía todo controlado.

La noche anterior era una noche de negocios.

—No me equivoqué, ¿verdad? —murmuró ella mientras comenzaba a recordar horrorizada—. Tú me trajiste.

—Sí.

—Ibas a dormir en el sofá —se aventuró a decir ella—. Yo no quería ir abajo para...

—Para estar con tu novio —la interrumpió Luca—. De nuevo. Así que dejé que durmieras en mi cama y dije que yo dormiría en el sofá.

Aquello tenía sentido. Ya había encajado algunas piezas de aquel rompecabezas, pero muchas cosas aún seguían ocultas en su mente.

—¿Y por qué...? —comenzó a decir ella y él, al ver los nervios en su cara, se limitó a sonreír—. ¿Por qué me he despertado en tus brazos? ¿Por qué no estabas en el sofá?

—Tú me pediste que compartiera la cama contigo —dijo él en voz baja—. Al principio me negué. Lógicamente estaba preocupado, dado tu... —tosió avergonzado—. Dado tu estado etílico y tu falta de control.

—Pero viniste de todas formas —dijo ella en un intento por desacreditarlo y por aparentar tener el control de la situación. Pero su intento fue fallido.

—Fuiste insistente. Muy insistente.

—Ah.

—La verdad es que te pusiste bastante histérica. En vez de darte una bofetada decidí dormir contigo.

—Ah —repitió Felicity, y supo que decía la verdad, pues sus palabras habían destapado muchos recuerdos. Recordaba a Luca rogándole que estuviese tranquila, a Luca ofreciéndole agua e insistiendo como un padre protector en que se la bebiera. Luca sacando pañuelos, secándole las lágrimas... De pronto en sus pensamientos un nuevo y mucho más inquietante recuerdo tomaba forma. Luca tomándola en sus brazos, abrazándola no gentilmente, sino con firmeza, hablando con su hermosa voz, hasta que...

Felicity tomó aliento. Casi podía sentir su mano en su cuello, masajeándola suavemente para aliviar la tensión y calmándola como uno debe hacer con un niño que acaba de tener una pesadilla.

Pero no había habido nada de infantil en la respuesta que aquello había provocado, nada inocente en la manera en que su cuerpo había reaccionado al tacto de Luca. Y, allí sentada, avergonzada y claramente humillada, Felicity sabía que había una última pregunta que hacer. Una respuesta horrible que completara su desesperación, un clavo más en el ataúd antes de regresar a su habitación e intentar recordar cómo la noche anterior había tomado ese camino.

—¿Hicimos...? —comenzó a decir ella, tragó saliva, se aclaró la garganta y lo miró directamente a los ojos, preparada para enfrentarse al mundo y a su conciencia—. ¿Hicimos algo?

—Hablamos —contestó Luca—. Mejor dicho, tú hablaste y yo escuché.

—Lo siento si te aburrí —dijo Felicity con una sonrisa que no fue correspondida. Le tocó a ella continuar la conversación—. Entonces, si todo lo que hicimos fue hablar, ¿cómo es que acabé sin vestido?

—Cuando llegamos a la habitación pedí café porque pensé que te despejaría. Habría funcionado si no lo hubieras derramado. Tu vestido está abajo, en la lavandería —dijo él con una sonrisa que suavizó sus duros rasgos—. No hicimos el amor, si es lo que te preocupa. Pero, ya que sacas el tema...

—No lo he sacado —le contradijo ella pero, lógicamente, él la ignoró.

—Ya que sacas el tema —repitió Luca para parar sus quejas—. Si hubiésemos hecho el amor no tendría que recordártelo. Cuando hago el amor con una mujer puedo asegurarte que no tiene problemas para recordarlo.

Ella lo miró y supo que, por muy arrogante y presuntuoso que sonara, decía la verdad. No había nada inolvidable en él y, sin embargo, Felicity tenía que admitirse a sí misma que una noche haciendo el amor con aquel hombre no sería algo que una mujer pudiera olvidar.

—Gracias.

—¿Por qué?

—Por no aprovecharte.

—Créeme, no fue difícil.

¿Qué?

—¿Así que definitivamente no...? —preguntó ella innecesariamente para asegurarse.

—Definitivamente no. Resulta que prefiero acostarme con mujeres que estén conscientes.

Felicity decidió ignorar aquel comentario y, tras parpadear un par de veces, comenzó a sentir lo que parecía ser alivio.

¡No todo estaba perdido aún!

De acuerdo, haber estado fuera toda la noche no iba a sentarle muy bien a Matthew y, sin duda Felicity tendría que omitir el dato de en qué cama se había despertado, al fin y al cabo Luca era el socio de Matthew, pero el hecho de que no se hubiera acostado con él suponía al menos un indulto temporal. Recuperaría sus cosas y saldría de allí de una maldita vez sin causar ningún daño.

Se apartó el pelo de la cara y vio que Luca aún la estaba mirando, así que intentó ponerle un poco de humor a aquella situación tan poco habitual.

—Uff.

Él no le devolvió la gracia, sólo se echó hacia atrás y se apoyó en un codo, para luego seguir mirándola con descaro.

—¿Uff? —preguntó él con tono irónico.

—Lo siento —dijo ella de nuevo, pero con un tono más seguro que antes—. Normalmente no bebo. Desde luego no licores. Alguna copa de vino sí, pero en cuanto a los licores. Ni siquiera me gusta su sabor. Anoche tomé alguno sólo para ser más valiente, ya sabes.

Él meneó la cabeza y ella se encogió de hombros.

—Estoy segura de que tú no necesitas ayuda de ningún tipo para ser valiente.

—No me di cuenta de que hubieras estado bebiendo dijo él, y sus palabras la desconcertaron. Comenzó a preguntarse si en algún momento lo había malinterpretado—. ¿Cuánto bebiste?

—Dos vodkas con naranja. Y, si esto es lo que me provocan, me alegro de no beber habitualmente. ¿Cómo puede la gente hacer esto por placer?

Se dio cuenta de que comenzaba a divagar y deseó que Luca sonriera, que se encogiera de hombros, algo, cualquier cosa en vez de mirarla de aquella forma tan inquisitiva.

—¿Realmente crees que dos vodkas con naranja podrían tener ese efecto? —preguntó él finalmente, pero cuando Felicity se dispuso a contestar, él se adelantó—. ¿Aún no te das cuenta de que lo que bebías no era lo que habías pedido?

—¿Cambiaste mi pedido? —preguntó ella asustada, y se dispuso a levantarse, pero Luca soltó un silbido de indignación y murmuró algo en italiano, lo cual Felicity no interpretó precisamente como un cumplido justo antes de darse cuenta de la verdad—. Fue Matthew.

La ira que surgió en su interior no ayudó a mitigar los martillazos de su cabeza, así que cerró los ojos y trató de enfrentarse con el último de los defectos de la personalidad de Matthew.

Era la confirmación, si es que la necesitaba, de lo bajo que estaba Matthew dispuesto a caer con tal de conseguir lo que quería.

—El personal del hotel me alertó de lo que estaba sucediendo —continuó Luca, pero Felicity sólo estaba escuchando a medias, demasiado ocupada por aquel apuro como para preocuparse por los pequeños detalles—. Recordarás que yo estaba sentado en la mesa de al lado.

—Mmm —dijo ella con un leve movimiento de hombros y meneando la cabeza, pero al notar el rubor de nuevo en su cara supo que no podría engañarlo. La primera parte de la velada sí que estaba clara en su mente, y un metro noventa de belleza latina en la mesa de al lado no podría haber pasado desapercibida, a pesar de tener a un superatento Matthew junto a ella. Recordaba claramente la chispa que había saltado entre ellos cuando sus ojos se habían encontrado la noche anterior, pero no estaba dispuesta a aumentar el ego de Luca admitiendo aquello.

—Tú pediste el cóctel veraniego de fresas sin alcohol que aparecía en el menú. En realidad pediste tres.

—Sí pero, como ya te he dicho, me tomé esos condenados vodkas, y también hubo vino durante la cena...

—Bueno, lo que en realidad tomaste fue una versión muy cuestionable del daiquiri de fresa, más concretamente tres de ellos. Tu compañero iba a la barra cada vez que tú pedías y le decía a algún camarero que habías cambiado de opinión. Se aseguró además de elegir a un camarero diferente en cada ocasión, y no fue hasta que lo intentó por cuarta vez que un camarero lo escuchó decirlo.

Felicity se pasó la mano por el pelo, furiosa con Matthew pero, sobre todo, furiosa consigo misma por no haberse dado cuenta de lo que pasaba, por haber sido tan inocente de pensar que dos vodkas pudieran haber causado ese efecto. Pero su furia comenzaba a orientarse en una dirección diferente. Era muy bonito por parte de Luca dar lecciones de moralidad, muy bonito por su parte dictaminar cómo se comportaban sus huéspedes, inmiscuirse sin ser invitado y jugar al caballero proverbial de brillante armadura, pero no tenía ni idea de las circunstancias. No se daba cuenta de lo importante que había sido la noche anterior para ella y, sobre todo, para su padre. Deseaba que Luca se hubiese quedado fuera de todo eso y hubiera dejado que la noche siguiera su horrible e inevitable curso.

Al menos así ya habría acabado todo.

—Voy a tener más que palabras con Matthew esta mañana. Si éste es el tipo de comportamiento que tiene, entonces debería buscar otro trabajo.

—No, por favor —dijo ella con un gemido. Era necesario que Luca permaneciera al margen—. No lo hizo aposta. Ya sabes cómo pude llegar a ser.

—No tengo ni idea de cómo es. Si sólo le he visto un par de veces o tres —dijo encogiéndose de hombros, pero su expresión se endureció al ver la cara de Felicity—. ¿Acaso te ha dicho otra cosa?

Por supuesto que Matthew había contado otra historia. Según él, tenía mucha confianza con Luca, confianza que estaría dispuesto a emplear si Felicity no acataba la disciplina. Pero ése no era el tema. El tema era mantener el control. No podía arriesgarse a disgustar a Matthew, no podía arriesgar el bienestar de sus padres.

Luca tenía que creerla.

—Matthew y yo... —comenzó a decir ella, sonrojándose cada vez más—. Bueno, íbamos a... —se detuvo deseando que Luca dijese que no necesitaba los detalles, que captaba el mensaje.

Pero no fue así. Simplemente se quedó ahí, mirándola, con la boca cerrada, sin inmutarse de su evidente disconformidad sobre el asunto. Felicity miró al suelo, a los pies de Luca, y murmuró lo que esperaba que fuese el final de aquel asunto tan embarazoso.

—íbamos a comprometernos —dijo en voz casi inaudible. Miró hacia arriba y vio la confusión en los ojos de él, escuchando mientras tomaba aliento. Abrió la boca para decir algo, pero cambió de idea y la volvió a cerrar—. Por eso necesitaba una copa. Estaba nerviosa —explicó Felicity pacientemente.

Pero, al parecer, Luca tenía problemas para comprender aquel rompecabezas. Meneó la cabeza y abrió la boca de nuevo, pero entonces sí que habló con tono perplejo.

—¿Por qué estabas nerviosa? ¿Por qué ibas a estar asustada por algo tan bueno?

—Simplemente lo estaba —contestó ella. No iba a contarle a él los detalles más personales, contarle que Matthew había dejado sus intenciones muy claras. No habría más besos vacilantes en el marco de la puerta, no más disimulos tras las interminables excusas de Felicity. Matthew iba a reclamar lo que suponía que era suyo.

Y no había ni una sola cosa que ella pudiera hacer al respecto.

Decidió que ya había dicho demasiado, así que se levantó e intentó recogerse el pelo.

—Dejémoslo ahí, ¿vale? ¿Puedes llamar a la lavandería para que me suban el vestido? Me gustaría vestirme —dijo ella, pero al ver que Luca no hacía intención de descolgar el teléfono, se encogió de hombros Muy bien, si es así como te gusta jugar, entonces lo haré yo misma.

Descolgó el auricular y marcó los números, ignorando la descarada mirada de Luca. No tenía que justificarse ante él. Si quería seguir jugando al héroe, entonces sería mejor que se buscara otra damisela en apuros.

—De acuerdo, comprendo que hayas podido estar un poco tensa —dijo él, reanudando la discusión como si la última parte de la conversación no hubiese tenido lugar. Felicity dudó por un momento—. ¿Pero por qué querría Matthew emborracharte? ¿Qué clase de hombre se declararía a una mujer cuando ésta no sería capaz de recordarlo a la mañana siguiente?

Ella dejó escapar una risa profunda y grave y él vio cómo se le agarrotaban los hombros y cómo su mano permanecía temblorosa sobre el teléfono. Tuvo que hacer un esfuerzo por entender las palabras de resignación que salieron de la boca de Felicity.

—Uno muy decidido.

La derrota en su voz, su exasperación, hicieron que algo se agitara en el interior de Luca. De pronto sus sentimientos hacia Matthew, ese supuesto hombre que lo había molestado la noche anterior, pasaron de desagrado a repugnancia, de desprecio a furia. Pero nada de eso se apreciaba en su voz. Sabía que una palabra mal dicha la pondría de nuevo a la defensiva, la sacaría fuera de su habitación y de su vida.

No quería que se marchara.

Aquella certeza lo dejó pasmado. La noche anterior había estado preocupado, tanto como lo habría estado el haber visto a cualquier huésped o a cualquier mujer de la que se estaban aprovechando. Pero ya se había acabado. Ya había cumplido con su deber moral, había evitado el problema. Ella ya estaba sobria, capaz de hacer sus propias llamadas. Si quería su vestido, si quería regresar a la habitación de aquel gusano, ¿por qué no iba a hacerlo? ¿Qué iba a importarle a él lo que esa mujer hiciera con su vida?

Pero le importaba.

—No estarás considerando la posibilidad de volver a la habitación con Matthew después de lo que te hizo la otra noche, ¿verdad?

—Mira —dijo ella forzando una sonrisa mientras lo miraba—. Gracias por tu preocupación. Por muy desacertado que fuera, estoy segura de que tenías buena intención. Pero la verdad es que sabía lo que hacía anoche y no necesitaba tu supuesta ayuda.

—Me atrevo a discrepar.

Felicity abrió mucho los ojos y alzó las cejas sorprendida al comprobar cómo su delicioso acento italiano había dejado paso a un acento inglés más bien seco.,

—Esa es la frase preferida de mi encargado en Londres —dijo Luca al notar su sorpresa. Pero enseguida regresó a su acento habitual, que hacía que Felicity ardiera por dentro, desde la cabeza a los pies, a los que prefería mirar antes que al ogro que tenía enfrente—. La única cosa sensata que hiciste anoche fue pedirme ayuda. ¡A mí! —gritó él mientras le tomaba la barbilla entre los dedos para obligarla a mirarlo—. ¿Quizá quieres que te refresque la memoria?

—Quizá no —dijo ella avergonzada.

—Un compañero desvió la atención de Matthew durante un rato mientras yo te llevé a un lado y te dije lo de las bebidas. Tú, señorita Conlon, enseguida rompiste a llorar y me rogaste que me deshiciera de él, me rogaste ayuda. No me dejaste más opción que traerte aquí.

—¡Pero no tenías por qué hacerlo! —gritó Felicity apartando su mano de ella para mirarlo desafiante. Pero Luca no había acabado aún.

—Créeme que desearía no haberme molestado. Si hubiera habido una habitación libre en el hotel te aseguro que habría sido para ti. ¿No crees que tendría mejores cosas que hacer anoche que hacer de canguro para ti? No sólo tenía una sala repleta de invitados de los que encargarme, sino que los de la prensa estaban preparados para escribir un artículo. ¡Mierda!

Sin detenerse para tomar aliento, sin dar más explicaciones, caminó por la habitación y abrió la puerta de golpe. Felicity se dio cuenta de que había ido demasiado lejos, que iba a echarla y, lo que era peor, se lo merecía. Luca Santanno se había comportado como un auténtico caballero y ella no había sido más que una desagradecida. Agachó la cabeza, avergonzada, mientras intentaba caminar envuelta en la colcha.

—¿Dónde vas? ¿Dónde diablos te crees que vas?

—A mi habitación. Pensé que me estabas echando.

—Iba por el periódico. Intentaba mostrarte por qué anoche tenía cosas más importantes que hacer —dijo mientras ojeaba el periódico. De pronto su cara se endureció y lanzó el periódico al otro lado de la habitación antes de volver a dirigir su furia hacia ella—. ¿Es ésa la clase de hombres con que tratas? ¿Hombres que te abandonan en medio de un pasillo llevando sólo ropa interior y una sábana? —preguntó. Entonces aflojó los puños y su expresión se relajó—. Felice, ésta no es manera de vivir.

Con aquella voz tan suave la palabra Felice sonó de tal forma que Felicity casi se echó a llorar. Tuvo que hacer un esfuerzo por controlarse.

—He de irme —dijo ella de golpe, incapaz de mirarlo a los ojos—. Telefonearé a la lavandería para que me traigan el vestido y luego ocuparé tu baño sólo un par de minutos. Después me iré.

Marcó el número y esperó a que diera señal, preparada para recuperar su vestido y salir de allí, lejos de las interminables preguntas de Luca. Ya estaba metida en suficientes líos como para pasar por esa introspección.

Pero Luca no había terminado. Se colocó junto a ella como un ángel vengador para retirarle la mano del teléfono.

—¿Un compromiso no debería ser algo especial? —preguntó él mientras una lágrima se deslizaba por la mejilla de Felicity—. ¿La noche en que un hombre se declara a una mujer no debería pasar a la posteridad en vez de desembocar en un sórdido asunto repleto de alcohol y arrepentimiento?

—No lo comprendes —dijo ella apretando los dientes y deseando que parase de una vez.

—Comprendo lo suficiente. Si yo fuese a declararme a ti me aseguraría de que estuvieras a gusto, te trataría como una mujer se merece que la traten, no te emborracharía. Cualquiera que fuese la razón, seguro que no era buena.

Tenía la mano puesta sobre el hombro de Felicity, pero ella no lo miraba. En recepción habían descolgado y se oía una voz lejana preguntando en qué podía ayudar, pero las únicas palabras que ella oía eran las de Luca. Sus palabras la habían poseído, y por un momento se imaginó formando parte de su vida, siendo la afortunada mujer en los brazos de Luca, se imaginó la felicidad que sentiría al hacer el amor con él, al sentir su boca explorando la suya propia, sus manos acariciándola, aquella sugerente voz envolviéndola. Aquella imagen de la perfección sólo hacía que la noche anterior pareciera más pecaminosa. La imagen de aquel placer no hacía sino resaltar la crueldad de aquella unión potencial y la verdad que había estado tratando de ignorar se hizo patente cuando Luca habló con más elocuencia que su propia conciencia.

—Entiendo que puede que no estés... —se detuvo para encontrar la palabra adecuada, y Felicity se sentó completamente rígida, con su mente a cien por hora por aquella indecisión.

Sabía que debía regresar, que tenía que acabar lo que había empezado, pero había algo en Luca, en la sorprendente caballerosidad de su voz, en su interior, en su aborrecimiento con respecto a los actos de Matthew, que hacía que no quisiera marcharse.

—... cómoda —una vez que Luca hubo encontrado la palabra adecuada habló con rapidez, decidido a terminar, a darle otra opción, cualquier cosa antes que ver cómo regresaba a su habitación—. Veo que mi presencia te incomoda, pero tiene fácil solución. Tengo que tomar un avión a Roma dentro de nada. Llamaré a recepción y diré que traigan aquí tus cosas. Podrán decirle a ese Matthew que te has ido a casa, enferma, quizá, como dijiste antes. Eso te proporcionará espacio para ti y algo de tiempo. Por favor, Felice, sé que no comprendo lo que ha ocurrido, pero creo que deberías pensar cuidadosamente la posibilidad de regresar con ese hombre. Anoche no sólo estabas trise, estabas angustiada y, aunque no apruebo los métodos de Matthew, quizá te haya hecho un favor.

—¿De dónde diablos te sacas eso? —dijo ella con una risa cínica que murió en sus labios al ver cómo Luca continuaba hablando.

—Anoche decías la verdad. La cama de Matthew no es el lugar en el que quieres estar.

Y cuando le soltó la mano, Felicity no tardó ni un momento en entregarle el auricular para que colgara.

No importaba el infierno que viniera después, no importaban las consecuencias, Luca tenía razón.

Regresar con Matthew simplemente no era una opción.







Capítulo 2



UNOS golpes fuertes en la puerta indicaban la llegada del desayuno pero Luca, claramente acostumbrado al personal, siguió hablando mientras que Felicity seguía sentada al borde de la cama acariciando el suelo con su pie desnudo, avergonzada y horrorizada por lo que el camarero pudiera pensar y deseando que Luca le dijera que ella no era una más de sus conquistas, que la última de sus huéspedes no merecía ser el cotilleo del personal aquella mañana porque no había ocurrido nada.

¡No había ocurrido nada!

Pero claro, Luca no hizo tal cosa. En vez de eso siguió hablando con ella mientras ponían la mesa, sin darse cuenta de su incomodidad.

—Come algo —dijo él, pero ella meneó la cabeza decidida a no aceptar nada de él—. ¿Un café al menos? ¿O quizá prefieras darte una ducha primero?

Felicity decidió que, si le ofrecía una ducha otra vez, aceptaría. Pero, al ver que Luca simplemente esperaba una respuesta, finalmente asintió con la cabeza. Aunque le molestaba tener que aceptar nada de Luca Santanno, la posibilidad de una ducha era demasiado tentadora para dejarla pasar.

Luca despidió al camarero con un simple movimiento de muñeca.

Ella pensó que era tan maleducado con sus empleados como Matthew, pero cuando el camarero se disponía a salir, Felicity parpadeó sorprendida al ver cómo Luca le daba las gracias para luego girarse hacia ella con una sonrisa.

—¿Qué tal si hago esa llamada? —sugirió, y luego señaló hacia el baño—. Hay albornoces y toallas ahí. Usa lo que quieras y dime si hay algo que necesites.

—Estaré bien.

«Más que bien», pensó ella mientras entraba en el baño y veía las filas y filas de botes de cristal que llenaban la sala.

Con un respingo miró el reloj y una alarma mental le recordó que era hora de tomarse la píldora. Pero con una inmensa sensación de alivio supo, en ese momento, que ya había tomado una decisión. No necesitaba tomarla, ya no tendría que preocuparse por eso más.

Ahora que había decidido que no podía, que no se acostaría con Matthew, el sentimiento de liberación supuso una auténtica revelación, una confirmación del verdadero calvario al que había estado sometida, de la agitación que había sufrido bajo su aparentemente fría fachada, de la agonía tras cada una de sus sonrisas.

Se quedó ensimismada mirando su reflejo en el espejo, su pelo, sus ojos y sus párpados hinchados que resumían toda su vida, y no oyó la llamada en la puerta del baño.

—Felice, siento molestarte —dijo Luca mientras ella mantenía la puerta abierta sólo una rendija—. Necesito saber tu apellido. Los de recepción lo necesitan para el ordenador.

—Conlon —contestó ella, y vio cómo él alzaba las cejas y entornaba los ojos.

—,¿Conlon? —repitió él—. ¿De qué conozco ese nombre? Es muy familiar, ¿verdad?

—Bueno, lo es para mí —dijo ella con una sonrisa y, por primera vez desde que su extraño encuentro había comenzado, sintió que Luca no parecía ese hombre tan seguro al que tan rápidamente se había acostumbrado.

Luca chasqueó los dedos cuando finalmente recordó de qué le sonaba el nombre.

—¿Richard Conlon? —dijo antes de dar otro chasquido—. Era el propietario del Península Golf Resort.

—Antes de que tú lo compraras por una miseria —dijo ella con voz cáustica—. Soy la hija de Richard Conlon —explicó Felicity, molesta, y finalmente lo miró a los ojos—. Soy yo la que está intentando reconstruir las piezas después de que tú lo destruyeras.

Luca ya no necesitaba chasquear los dedos, los detalles le venían dados. El hotel a bajo precio que había comprado hacía un año, la culpa que decidió ignorar tras darle la patada a un hombre cuando estaba en las últimas. De acuerdo, Richard Conlon se lo había buscado él mismo, aunque Luca no recordaba los detalles que su nuevo director, Matthew, le había dado. Juego, o alcohol, o una mezcla de ambos. Pero fuera lo que fuera lo que causó sus deudas, lo que lo llevó a la ruina, a Luca le había venido muy bien, y, ahora que miraba a la cara de la hija de su predecesor, la culpa se multiplicaba.

—Fue un trato de negocios —dijo Luca, pero su voz no sonaba nada segura.

—Seguro —contestó ella.

—Siento lo que ocurrió, pero no fue culpa mía. Tu padre era un pésimo hombre de negocios. Se lo buscó.

—Mi padre —dijo Felicity enfadada y con voz temblorosa—. Mi padre era un hombre de negocios extraordinario. Aún lo es. La única razón por la que el hotel aún sobrevive es por las horas que él echa allí.

—¿Aún trabaja allí? —Luca contestó su propia pregunta—. Claro, yo lo dejé allí como director.

—Ayudante de director —puntualizó ella—. El segundo en cargo después del maravilloso Matthew. Un hombre que lleva el hotel por miedo. Un hombre que se lleva los beneficios al bolsillo en vez de invertirlos en el lugar. Un hombre que vive de lo que mi padre un día construyó.

Luca le daba las gracias para luego girarse hacia ella con una sonrisa.

—¿Y por qué ibas a prometerte a él si es tan horrible? —preguntó Luca—. ¿Por qué entraste de su brazo anoche medio vestida y medio borracha?

En otras circunstancias aquellas palabras la habrían herido y avergonzado aún más, pero con su estado de ánimo casi ni rozaron la superficie. Los meses de furia contenida finalmente explotaron, con sus palabras tan envenenadas que casi no pudo contenerlas.

—Porque dejó bien claro que, si no me acostaba con él mi padre perdería su trabajo.

—¿Te está chantajeando?

—Sí —dijo ella—. Tu socio me está chantajeando.

—¿Socio? Matthew no es mi socio —dijo él meneando la cabeza con una risa incrédula, la cual no duró mucho. Luca Santanno estaba mucho más espabilado de lo que Felicity había imaginado. Su expresión se oscureció, sus ojos azules se entornaron y dejó escapar un silbido—. ¿Es eso lo que dice? ¿Es así como este Matthew opera? ¿Así ejerce su autoridad? ¿Dejando que el personal piense que es el propietario?

—Copropietario —le corrigió ella.

—¿Copropietario? No es el copropietario. Yo soy el propietario. Todos los directores de mis hoteles tienen un cinco por ciento de las acciones. Así me aseguro los beneficios.

—Ah, claro, los beneficios —dijo ella mirando con desagrado a Luca—. Una vez más. Estamos todos muy familiarizados con ese gusto tuyo por esa palabra.

—¿Scusi? —por primera vez su inglés desapareció, pero pronto se recompuso—. ¿Qué se supone que significa eso?

—Beneficio —repitió ella. Ya no había vuelta atrás, estaba metida en eso hasta el cuello pero, al menos, podría decirle lo que opinaba de sus métodos, hacerle pagar por toda la agonía que le había causado a su familia. Era ella quien tenía la última palabra—. Ése es el máximo para ti. Beneficio es la razón por la que pagas a tus empleados una miseria, por lo que han de quedarse trabajando noche tras noche sin cobrar nada extra, por lo que ese maravilloso hotel no es ni la sombra de lo que solía ser.

—¿La sombra?

—¡No finjas que no lo entiendes! —exclamó Felicity—. Está en las últimas, acabado, finito. ¿Lo piíllas? Estoy segura de que aún te reporta grandes beneficios. Estoy segura de que sobre el papel todo está bien. Pero el personal se está yendo y no pasará mucho tiempo hasta que los clientes hagan igual.

El silencio que hubo a continuación fue horrible. Felicity casi no podía creer que hubiese admitido la verdad, y mucho menos a Luca, el cual estaba pálido, con los músculos de su cara apretados por la ira, con los nudillos blancos de apretar los puños.

—¿Pero qué tiene que ver todo eso contigo? ¿Por qué ibas tú a...?

—¿Comprometerme con él? —finalizó ella la frase ¿Me preguntas que por qué iba a prostituirme con un hombre como Matthew? —insinuó. Luca se encogió al oír aquellas palabras, y ella disfrutó viéndolo— Porque soy hija de mi padre. Sé lo que hay que hacer y lo hago. Mi padre no es el patético hombre de negocios que dices. No es un jugador ni un bebedor que tira su dinero. Mi hermano se estaba muriendo... —hizo una ligera pausa—. El dinero que sacó mi padre por la compra del hotel sirvió para alargar su vida un poco más.

—¿Cuánto más?

—Seis meses. Había un tratamiento en América. No iba a ser una cura, pero lo que sacó vendiendo el hotel convirtió unas semanas de agonía en seis meses preciosos. Fue a París y a Roma, nos dio tiempo para decir todas las cosas que había que decir, para resumir toda una vida de amor en seis mes y, si retrocediéramos en el tiempo, mi padre volvería a hacer lo mismo.

—Aún sigo sin comprender.

—La muerte hace que veas las cosas con perspectiva, pero no hace que se detengan las facturas. Tu hipoteca no desaparece porque, dentro de tus proyectos, ni siquiera importa. Mi padre tuvo que comenzar de nuevo, ahora tiene que trabajar por una miseria para la cadena Santanno, tiene que ver cómo su adorado hotel se va al traste. Pero no se queja. Lo único que quiere son tres años más de trabajo. Tres años para terminar de pagar la hipoteca y ahorrar algo para su jubilación, un día de trabajo digno por un salario digno. ¿Pero qué iba a saber el gran imperio Santanno sobre eso? Lo único que a ti te importa son los beneficios.

—Te equivocas —la contradijo Luca—. Sí, me preocupan los beneficios. Soy un hombre de negocios al fin y al cabo, pero también me preocupo por los empleados y ellos me lo pagan con absoluta devoción. No tengo que vigilarlos porque sé que dan lo mejor de ellos.

—Dan lo mejor de ellos porque están aterrorizados de poder perder su empleo.

—¡Y una mierda! —exclamó. Si antes lo había visto enfadado, ahora estaba lívido. Echaba fuego por los ojos—. Mis empleados saben que cuido de ellos. Me aseguro de recordar sus cumpleaños, de que su lealtad sea recompensada. Mira a Rico, el hombre con el que hablé esta mañana. El fin de semana que viene es su cuadragésimo aniversario de boda. Se alojará en esta misma habitación con su esposa, recibirán el mismo servicio que exijo yo para mí.

—Con un diez por ciento de descuento para el personal —contraatacó Felicity—. Matthew también hace eso.

—No habrá ningún descuento. No habrá factura en absoluto. Rico se lo merece.

Por un momento ella no contestó, pues estaba confusa. La verdad era que no sonaba como un hombre de negocios que tratase mal a sus empelados, no parecía el ogro que ella había imaginado. Su aversión inicial estaba cambiando. Tras las capas de la cebolla aparecía un mucho más concienciado que el hombre malicioso que ella había construido en su mente. Pero aún sospechaba de él. Los hechos hablaban por sí solos. Ella había visto de primera mano la devastación que su liderazgo había causado.

—Es culpa de Matthew —dijo él con voz más calmada, aunque Felicity aún podía captar el odio en sus palabras. Pero el escucharlo hablar mal de Matthew a ella la reconfortó. Doce meses de dolor no eran fácilmente olvidables—. Yo nunca trataría a mis empleados así.

—¡Pero lo has hecho! —exclamó ella—. ¿No entiendes, Luca, que has hecho justo eso? Puede que Matthew sea tu socio, o tu director, o tu copropietario, o cualquier cosa que se llame a sí mismo, pero es tu nombre el que encabeza cada papel, el que firma cada cheque. ¡Eres tú el que destruye a mi padre!

—¡Se¡pazza! —aquello no necesitaba traducción. Le puso las manos en la cintura para obligarla a mirarlo, pero la furia que ella había desatado no la asustaba, más bien la envalentonaba. Tomó aliento y continuó hablando, más calmada en esa ocasión.

—Matthew ha estado chantajeándome —dijo, y sintió cómo las manos en su cintura apretaban más aún, vio la furia en los ojos de él mientras continuaba pronunciando cada palabra con la certeza que merecía—. No sólo despedirá a mi padre, sino que lo destruirá en el proceso. Ha dejado muy claro que lo acusará de malversación si las cosas no salen según sus sórdidos planes. Ya ha arruinado la carrera de mi padre y estará encantado de tirar su reputación por los suelos si es necesario para su causa.

—¿Su causa?

Las manos alrededor de su cintura no es que apretaran, es que parecían dos vigas de metal, y Felicity intentó liberarse.

—Matthew considera que es su derecho divino el tener una hermosa mujer rubia a su lado. Y si eso suena engreído no me importa.

—Es la verdad —dijo él dejando momentáneamente de lado los hechos desagradables y centrándose en la atractiva mujer que tenía enfrente—. Haces que ser guapa suene como una maldición.

—Nunca dije que fuera guapa —le corrigió ella Pero, sí. Parecer una adolescente frágil puede tener sus desventajas tanto en lo personal como en lo profesional —dijo mientras lo miraba desafiante con la espalda rígida—. ¿Tú me tomarías en serio en una sala de consejos, señor Santanno?

Aquella pregunta lo confundió, pero contestó igualmente.

—No soy sexista. Si lo que dijeses tuviera sentido por supuesto que te escucharía.

Como respuesta ella intentó soltar una risa sarcástica, pero fracasó.

—Te contradices a ti misma, Felice —respondió él Pides que te tomen en serio a pesar de tu aspecto mientras que, por otro lado, estás dispuesta a comprometerte con un hombre que te quiere sólo como a un trofeo. No tiene sentido.

—Pensé que podía hacerlo —el sarcasmo había desaparecido de su voz—. Pensé que podría llevar el compromiso como un trato de negocios.

—Pero no podrías haberlo hecho —respondió él. Fue una afirmación categórica, no una pregunta, pero aun así ella asintió.

—No soy una romántica, Luca. No creo en la pepita de oro al final del arco iris. No creo que haya un alma gemela ahí fuera, esperándome. Casarme con Matthew no significaba decir adiós a algo largamente soñado. Era sólo el medio para el fin, la solución a un problema.

—Tienes una visión muy amarga del matrimonio para ser tan joven. ¿Qué habría pasado si él hubiera querido hijos?

—¡No! —exclamó ella meneando la cabeza con fuerza—. Nunca le habría dado un bebé.

—¿Cómo puedes estar segura? ¿Qué te hace suponer que no habría ido un paso más allá y habría exigido tener hijos?

—Podría haberlo exigido todo lo que hubiese querido, pero eso sí que no se lo habría dado. Por mucho que pudiera perjudicar a mi padre.

—Al menos pensaste en eso —dijo él mientras escudriñaba su rostro en busca de alguna pista para poder entender un poco más su compleja personalidad.

—Eso no era negociable —dijo ella, y sus palabras quedaron suspendidas en el aire. Evitó su mirada y miró hacia abajo, centrándose en sus potentes manos, que reposaban sobre su esbelta cintura. Casi podía oír las cosas que él no decía, la expectación de Luca en cada respiración, esperando a que ella dijese algo—. Nunca habría tenido un hijo suyo —concluyó, y se dio la vuelta para irse, pero él seguía agarrándola.

—Dime sólo una cosa —dijo él mientras la miraba a los ojos, dorados, fieros, desafiantes. Le recordaba a un gatito que su madre había llevado a casa una vez, siempre bufando y arañando pero adorable en cualquier caso—. ¿Cómo has llegado a estar tan resentida, Felice?

Por un momento ella vaciló. Quería gritarle y decirle que se equivocaba pero, ¿de qué serviría?

Sería mejor que pensara que era una mujer escarmentada de la vida, mejor marcharse cuanto antes.

—Años de práctica. Ahora... —dijo mientras forzaba una sonrisa—. Si me devuelves la cintura, por favor, me gustaría darme esa ducha.

Se sintió feliz al sentir el agua deslizarse por su cuerpo, llevándose consigo el maquillaje y la laca del pelo. Entonces dejó salir las lágrimas que había estado

aguantándose, y se quedó bajo el chorro de la ducha, pensando en lo que había hecho, en las enormes repercusiones que tendría la caja de Pandora que acababa de abrir.

Se envolvió en un suave albornoz blanco y comenzó a peinarse. Estaba prácticamente apática, todas las emociones liberadas la habían dejado seca. Miró su reflejo en el espejo. Miró sus ojos y los vio por primera vez inseguros. Le temblaba el labio superior mientras ideaba algún plan de ataque, alguna solución a sus problemas.

Había pensado que podía hacerlo.

Había penado que podía dejar las emociones a un lado, ignorar las horribles implicaciones que traería consigo un compromiso vacío, hacer cualquier cosa para conseguirle a su padre un poco de paz. Pero al final había fracasado.

Dejó a un lado los montones de excusas que se agolpaban en su mente con la misma fuerza que abrió la puerta del baño.

No había excusa.

Luca Santanno tenía razón. Todo se reducía a una simple verdad: simplemente no podría haberlo hecho.

—Lo siento —dijo él al verla salir del baño, mientras caminaba de un lado a otro de la habitación—. Siento muchísimo lo que te ha ocurrido a ti y a tu familia. Es todo responsabilidad mía.

No estaba mirándola. Finalmente se detuvo junto a la ventana y se puso a mirar por ella.

—No es culpa tuya —incluso a Felicity le sorprendió aquella afirmación. Durante un año el nombre de Luca Santanno le había causado tanto dolor y tanto odio y, sin embargo, al estar frente a él, al sentir su culpa, aquel odio cambió y ella supo que lo había dirigido en la dirección equivocada.

—Pero sí que es culpa mía —dijo él tras tomar aliento—. Tenías razón. Es mi nombre el que encabeza todos los papeles. Soy yo quien firma los cheques

—dijo apretando los puños—. Es mi nombre el que ese Matthew ha utilizado. Si el café está frío, si las camas no están hechas, si el agua de la piscina está demasiado fría, es mi responsabilidad. Claro que no puedo estar en todas partes. Tengo que confiar en los jefes de personal, pero cuando uno de ellos... —entonces se giró y la miró—. Por haberte tratado de ese modo... —añadió llevándose el puño al pecho—. Está despedido. Despedido. Olvídalo para siempre.

—No es tan fácil. Incluso aunque haya exagerado, Matthew aún tiene...

—Despedido —dijo Luca con tal precisión que Felicity casi lo creyó. —

Casi.

En algún momento a lo largo de su vida había dejado de creer en la gente. En ese mismo instante, Luca probablemente estaría diciendo la verdad, y Felicity no lo dudaba, no cuestionaba su sinceridad. Pero en unas pocas horas regresaría a Roma, a su mundo, un mundo muy alejado de ella, y sus intenciones, por muy buenas que fueran, se convertirían en nada.

Ya lo había comprobado antes, en muchas ocasiones.

Las promesas no significaban nada.

—Tiene un contrato —señaló Felicity en un tono profesional, como lo haría frente a un cliente—. Hay leyes sobre el despido improcedente.

—¿Protegerían a tu padre? —respondió Luca con rapidez—. Son detalles sin importancia. Mis abogados se encargarán de eso. Te lo prometo, Felice. No tendrás que volver a verlo nunca más. No tendrás que volver a preocuparte por que te chantajee.

—Es mi padre el que me preocupa —señaló ella—. Yo puedo cuidarme sola.

—No, Felice, es evidente que no —dijo él mientras se acercaba a ella sin dejar de mirarla—. Anoche podía haberte ocurrido cualquier cosa.

—Estás exagerando —contradijo ella con voz firme, aunque en su interior sentía que no tenía razón. Luca tenía razón. La noche anterior había jugado a un juego peligroso, a un juego estúpido, y su única salvación había sido aquel hombre que estaba frente a ella. El cambio en sus sentimientos la asustó, la puso nerviosa, desató un chorro de adrenalina mientras ella luchaba con sus emociones, rezando por escuchar la voz de la razón en su cabeza.

No podía sentirse atraída hacia Luca Santanno.

Seguramente sería una respuesta primitiva que él había desencadenado. Estaba confundiendo la gratitud con la lujuria. Le costó un gran esfuerzo controlar su respiración y su ritmo cardiaco mientras deseaba que se le restableciera la cordura. Era gratitud lo que ella sentía, nada más, y más le valdría recordarlo. Se aclaró la garganta y habló con toda la convicción que pudo.

—Sabía en lo que me metía.

—Quizá —dijo con voz suave—. ¿Qué habría pasado si no hubiera sido mi habitación en la que acabaste? ¿Qué hubiera pasado si otro hombre...? ¿Qué?

La miró, le pasó la mano por el pelo y vio que la mujer que tenía ante él no tenía nada que ver con la sofisticada belleza en la que se había fijado al principio. Lo aterrorizó el que pudiera haber ocurrido eso.

—Pero no ocurrió nada —dijo ella en voz muy alta. Se sentía atrapada por sus ojos, en la línea de fuego y, lo más sorprendente de todo, sin ganas de irse—. Acabé aquí, contigo —añadió con una media sonrisa—. Y tú dijiste que no fue difícil no aprovecharse.

—Mentí.

Se acercó más a ella, aún con la mano en su pelo y la otra en su cintura. Ella tenía opción de moverse, de echarse hacia atrás, de quitarle la mano, pero se quedó ahí, de pie, alucinada por los sentimientos que él despertaba en ella. Casi podía sentir la tensión sexual en el aire. Cada pelito de su piel, cada poro, cada célula estaba saturada por su presencia.

—Me costó mucho resistirme.

Era cierto. Luca cerró los ojos por un momento y recordó la felicidad de tenerla entre sus brazos., Recordó cómo reconfortó a aquella adorable desconocida, el sentimiento protector que había despertado en él, y luego, cuando se había quedado dormida, recordaba su aliento cálido contra su mano, sus pechos subiendo y bajando contra él, su pierna enredada en él, su aroma, su tacto. Le había costado un esfuerzo sobrehumano quedarse ahí sin hacer nada, sin acariciarla. Pero en ese momento, viéndola sin maquillaje, tan joven, tan inocente, sentía que el sentimiento de protección desaparecía. Y se magnificó la tensión sexual de un hombre y una mujer que comparten cama. La mujer sofisticada y comprometida que había, conocido había desaparecido y había dejado en su lugar a una mujer más suave, más amable y mucho más deseable.

Felicity podía sentir el calor de su mano a través del albornoz, apretando contra su espalda y se sintió como en la gloria. Los mensajes subliminales que su cuerpo había estado enviando eran mucho más descarados. Recorrió los labios con la lengua y sus pupilas se dilataron, ocultando parcialmente el color dorado de sus ojos, justo antes de que él juntara sus labios con los de ella, haciendo que todo lo demás dejase de existir.

La hizo sentirse segura.

Por primera vez en mucho tiempo había un hombre en el que podía apoyarse, un hombre que quizá, sólo quizá, haría que las cosas fueran a mejor. Aunque fuese sólo transitorio, disfrutó de la seguridad que proporcionaban sus brazos, de la posibilidad de escapar del mundo durante un momento y concentrarse en los sentimientos que él desataba.

Sentimientos que, hasta ese momento, Felicity no sabía que era capaz de tener.

Mientras la lengua de Luca se deslizaba por los labios de Felicity, no había en su mente ninguna pregunta, ningún tipo de vacilación. Se sintió como si estuviera cayendo, en caída libre, con su cuerpo a merced de los elementos. Pero no sentía miedo, sólo un maravilloso sentimiento de abandono, de libertad. Ella le devolvió el beso, moviendo su lengua a la vez, saboreándolo, y apretó su cuerpo contra el suyo mientras él la tomaba en brazos y la llevaba sin ningún esfuerzo a través de la habitación.

Se detuvo junto a la cama durante un momento y la miró con lujuria pero también con preocupación.

—¿Estás segura?

La razón casi apareció entonces, la cordura casi prevaleció. Ella nunca había tenido relaciones íntimas con ningún hombre, pero su virginidad no era motivo de miedo, ni ningún tesoro escondido esperando al hombre de sus sueños. Las relaciones habían quedado a un lado por culpa de los exámenes, por la enfermedad de su hermano, pero ahí estaba, a las puertas del descubrimiento, y la cordura podría irse al infierno. La necesidad de sentir su tacto, de hacer el amor con él, la estaba deshaciendo por dentro. Sólo quería que Luca la tumbase en la cama que ambos habían compartido y que la hiciese sentir como la mujer que era, explorando cada parte de su cuerpo.

Estaba segurísima.

Más segura de lo que nunca había estado en toda su vida.

—Haz el amor conmigo, Luca.

El deseo en su voz fue toda la confirmación que él necesitaba. La tumbó en la cama y su respiración se aceleró cuando abrió el albornoz y el cuerpo de Felicity quedó expuesto. Él se arrodilló sobre ella y se llevó uno de sus pezones a la boca, recorriéndolo con la lengua mientras que ella le desabrochaba la camisa y luchaba con la cremallera de sus pantalones. Necesitaba sentir su piel contra ella, necesitaba verlo, sentirlo, y él se dio cuenta de esa necesidad, así que abandonó la suavidad de sus pechos y se despojó de la poca ropa que le quedaba. Luego se fijó en el albornoz y la despojó de él para que no hubiera ningún tipo de barrera entre ellos.

Cuando él le separó las piernas lentamente, Felicity sintió un poco de miedo en su interior. El peso de su cuerpo sobre ella era el precursor del poder de su erección. Dolería, sabía que dolería, pero le dio la bienvenida al dolor, le dio la bienvenida a la primera embestida, gritando mientras él la penetraba cada vez más adentro, enroscando las piernas alrededor de su cintura, queriendo más, más de él.

Podía sentirse a sí misma contraerse abrazada a él, y los primeros espasmos del orgasmo la pillaron desprevenida. Un calor inmenso inundó sus pechos, sus mejillas, su cuello, sus oídos. El pulso se le aceleraba cada vez más, cada espasmo sacudía su cuerpo. Él deslizó las manos bajo ella y la agarró con fuerza. Cada contracción de ella lo excitaba más aún, y cuando Luca soltó un gemido profundo y gutural, el cuerpo de Felicity supo instintivamente cómo responder.

Después, cuando ella yacía en sus brazos, con la melena sobre sus pectorales, la tempestad se había convertido en calma. Su cuerpo aún temblaba por su maravilloso despertar y soltó un suspiro mientras disfrutaba de ese momento de paz.

Disfrutaba de la tranquilidad que había encontrado en sus brazos.


Capítulo 3



POR QUÉ sonríes?

Felicity cerró los ojos por un momento y recordó la maestría de su tacto, casi incapaz de creer que una simple mano sobre su cintura pudiera hacer tanto. Estando tumbada a su lado era muy fácil sonreír, era fácil saber que lo que había ocurrido era bueno, era perfecto.

Era un alivio no sentirse arrepentida.

—¿Cómo sabes que estoy sonriendo? —preguntó ella sonriendo aún más.

—Lo noto.

Probablemente era cierto. Ella era como un libro abierto en sus brazos, cada página completamente explorada. Parecía saber lo que pensaba, sentía, necesitaba, antes de que ella misma lo supiera. Su encuentro sexual había sido una revelación. De forma instintiva él había sabido lo que su cuerpo necesitaba. Cada movimiento había sido realizado con maestría, como respuesta a una plegaria sin palabras.

—Dime —persistió Luca—. ¿Por qué sonríes?

—No puedo creer que hace sólo una hora mi único miedo era que esto hubiera ocurrido, que nos hubiéramos acostado. Y mira ahora.

—Ya veo —dijo él, y con un movimiento rápido y gentil la tumbó de espaldas y la miró de arriba abajo—. ¿No te arrepientes? —preguntó, seguro de sí mismo.

—Quizá más tarde —contestó ella con una suave risa—. Quizá cuando regrese a la universidad el lunes, o a casa de mis padres a cenar esta noche tenga un ataque de pánico y me cueste creer que he acabado en la cama contigo. Pero por ahora voy a disfrutarlo.

—¿Eres estudiante? —preguntó él sorprendido—. ¿Cuántos años tienes?

—Soy una estudiante muy madura —dijo ella riéndose ante su sorpresa—. Sé que puedo parecer joven, pero no tienes por que preocuparte por eso. En realidad soy contable.

—¿De verdad? —dijo él con una sonrisa mientras deslizaba su cabeza hasta su estómago. Entonces Felicity se dio cuenta de que estaba conteniendo la respiración, así que se agarró al cabecero de la cama para buscar estabilidad y él volvió a subir la cabeza—. Creí que las contables eran serias.

—Aburridas, incluso —dijo Felicity, pero la segunda palabra no fue más que un suspiro pues él alcanzó con la lengua sus pezones—. Es un mito, pero admito que soy seria. Mi carrera es muy importante para mí.

—Suenas como si estuvieras muy orgullosa de tu trabajo.

—Lo estoy —dijo ella con un respingo mientras él le metía la mano entre los muslos—. Por eso estoy estudiando de momento —añadió mientras intentaba concentrarse y explicarle que se había tomado un año libre para completar un master en Administración de Negocios.

—¿Para qué molestarte en estudiar?

Aquella pregunta la confundió y la irritó, así que le quitó la mano de encima decidida a contestar.

—Las calificaciones son importantes.

Luca simplemente se encogió de hombros y volvió a la carga con la mano, decidido a terminar lo que había empezado, pero Felicity estaba igualmente decidida a terminar su frase.

—No todo el mundo tiene el mundo servido en bandeja de plata, Luca. Un master de negocios puede parecerte algo irrelevante, pero a mí me abrirá un mundo de posibilidades.

—Quizá —convino Luca con una sonrisa—. Pero yo el único mundo que quiero abrir es éste.

Su mano fue más insistente en esa ocasión, metiéndose entre sus muslos, mientras con la lengua lamía suavemente sus pezones hasta hacer que el único master que quisiera hacer Felicity fuera uno sobre zonas erógenas. Pero su arrogancia aún la molestaba, así que cuando volvió a quitarle la mano y se incorporó ligeramente, estaba dispuesta a hablar de negocios. La cara de sorpresa de Luca no pasó desapercibida.

—Pareces sorprendido. Sin duda no estás acostumbrado a que las mujeres te detengan.

—Felice... —dijo él con una sonrisa, y su cuerpo se acercó a ella para terminar lo que había empezado. Pero al ver el fuego en los ojos de Felicity se lo pensó mejor y levantó las manos en un insolente gesto de rendición.

—Lo siento si lo que te cuento te aburre.

—No me aburre —insistió él—. Sólo es que se me ocurren mejores cosas que hacer que hablar sobre tu currículum.

—Pero si yo hubiese sido un hombre seguro que habrías puesto más atención.

—Los hombres no ofrecen las mismas distracciones.

—Eres tan machista —exclamó Felicity, pero él se limitó a reírse de su furia.

—Felice, estás tumbada desnuda en la cama junto a mí. Acabamos de hacer el amor. Ahora si quiero tocarte, sentirte, hacer el amor contigo de nuevo soy un machista. Entonces lo admito, soy culpable de los cargos: Luca Santanno es un machista enfermizo.

—De acuerdo —dijo ella—. Quizá equivoqué el momento. Es sólo que mi trabajo es importante para mí. Tomarme un año libre para hacer el master no fue una decisión fácil.

_¿y por qué lo hiciste? Venga —insistió cuando ella le dirigió una mirada de furia—. Que sí estoy interesado.

—¿Por qué? ¿Por qué ibas a estar interesado en mi carrera?

—No lo sé —dijo él perplejo. Felicity se encontró a sí misma sonriendo mientras él seguía hablando—. He de confesar que el charloteo no es una habilidad que maneje muy bien.

—Se dice charloteo, Luca —dijo ella sonriendo—. Así que, en otras palabras, generalmente te das la vuelta y finges estar dormido.

—Oh, no finjo —dijo él riéndose—. Si algo me han enseñado los días de dieciocho horas es a cómo dormirme a la primera de cambio.

—¿Pero no esta mañana? —preguntó ella indecisa.

—No esta mañana —contestó él, y cuando su mano alcanzó su cara ella decidió no hacer nada, sólo descansar su mejilla sobre su palma mientras él hablaba esta mañana no tengo intención de dormirme, así que dime por qué te has tomado un año libre en un trabajo que obviamente disfrutas para estudiar. ¿Acaso te lo financian en el trabajo?

—No. He tenido que pedir un préstamo para poder financiarlo.

—Eso suena caro.

—Lo es, pero valdrá la pena a largo plazo. Podría haberlo hecho a plazos, pero eso habría ralentizado mi carrera. Una vez que haya terminado estaré en disposición de tener un buen puesto.

—¿Lo que significa más dinero?

Felicity asintió con la cabeza.

—Además habría significado decirle adiós a Matthew. Ya ves, nunca pretendí estar casada con él para siempre. Sólo el tiempo suficiente para asegurarme de poder ocuparme de mis padres.

—¿No es su trabajo cuidar de ti? —sugirió Luca gentilmente ignorando la respuesta en sus ojos—. ¿No debería ser al revés? ¿Ellos lo saben? Lo de Matthew quiero decir. ¿Sabían lo mucho que lo odias y el sacrificio que estabas dispuesta a hacer?

—Por supuesto que no —dijo ella meneando la cabeza con fiereza. Pero él le sostuvo la barbilla entre las manos y dijo aquello que ella había estado tratando de evitar, aquello que tanto la atemorizaba.

—Lo sabían, Felice. En el fondo seguro que lo sabían.

Ella se encogió, horrorizada por el retrato tan cruel que él acababa de hacer de sus padres.

—No lo comprendes.

—No, no lo comprendo —respondió él con arrogancia—. No comprendo cómo iban a dejar que esto continuase. En el momento en que puse mis ojos en ti supe que no eras feliz y ni siquiera te conocía. Seguro que durante estos meses ellos se habrán dado cuenta de tus sentimientos. Cuando pienso en ese cerdo tocándote, haciendo el amor contigo...

Ella podía sentir el odio emanando de sus palabras y se apresuró a detenerlo para redirigir su ira hacia alguien que no fuesen las dos personas que ella más quería en el mundo.

—Nunca hicimos el amor —admitió ella, y vio la confusión en sus ojos—. La otra noche iba a ser la primera vez, por eso estaba tan triste. Así que, ya ves, mis padres realmente no saben lo mucho que lo odiaba.

—Pero estabais a punto de comprometeros. Iba a declararse. ¿Y me pides que crea que nunca habíais hecho el amor?

—No te pido que creas nada, Luca. Es la verdad. Así es como lo mantenía a distancia. Le dije a Matthew que no me acostaría con él a no ser que fuera su prometida, y durante un tiempo funcionó. Podía pasar por salir con él, no lo disfrutaba, claro, pero lo afrontaba como un negocio —explicó, y luego esbozó una pequeña sonrisa—. Sin ningún tipo de placer.

—¿Pero Matthew quería más?

—Me dejó muy claro que el juego de las citas se había acabado.

—Así que la noche de ayer no era importante sólo por el compromiso, sino que iba a ser la primera vez que te acostabas con él.

—De ahí los dos vodkas. Necesitaba toda, el coraje posible —su vago sentido del humor pasó desapercibido y, para su pesar, vio que él no se había quedado nada convencido. Aún debía de pensar que sus padres lo sabían y que se habían hecho los ciegos—. Mira, Luca, mis padres no tenían ni idea de lo que sucedía. Matthew sólo me amenazaba a mí, 'y además tampoco es que me paseara por ahí todo el día atacada de los nervios. Hasta anoche creí que lo tenía todo bajo control, pero cuando se presentó la ocasión me di cuenta de que no podía seguir con aquello. Hiciste bien en interferir. La verdad es que me alegro de que lo hicieras. Puede que yo no sea la persona más romántica del mundo, pero hasta yo puedo ver que perder la... —se detuvo al ver que él abría más los ojos y se ponía serio.

—Continúa —dijo él con voz grave. Le agarró la barbilla con fuerza.

—Luca, me estás haciendo daño.

Aquel tono de protesta y el miedo en su voz hicieron que él la soltara de inmediato, pero seguía mirándola igual de nervioso, respirando apresuradamente como si acabara de echar una carrera.

—¿Me estás diciendo que anoche no sólo habría sido tu primera vez con Matthew sino que habría sido tu primera vez, punto? ¿Que nunca habías hecho el amor? ¿Que eras virgen?

Ella casi se rió. Una reacción histérica, quizá, pero una que evidentemente no habría agradado a Luca, teniendo en cuenta su estado de ánimo.

—Haces que suene como si hubiera cometido un crimen.

—Puede que tú no, pero yo sí —dijo él mientras saltaba de la cama, luego se dio la vuelta para mirarla y ella se tapó con la sábana, confusa. La furia hizo que Luca pronunciara las palabras más acentuadas que de costumbre—. De donde yo vengo sería un crimen si ahora te abandonara.

—Eso es arcaico —gritó Felicity—. Estamos en el siglo veintiuno, Luca. No tienes que casarte con una mujer sólo porque te acuestes con ella. Pensé que tú más que cualquier otro sabría eso.

—¿Qué se supone que significa eso?

—Venga, Luca. A juzgar por como has hecho el amor antes, incluso con mi limitada experiencia estoy segura de —que no te has estado reservando para el matrimonio.

—Estamos hablando de ti, Felice.

—¿Es que es diferente para los hombres? —preguntó ella, y soltó una risa incrédula—. Tenía razón cuando dije que eres un machista. No te preocupes, Luca, no espero que a esta mañana le vaya a seguir una proposición. Mi padre no va a venir aquí con un rifle y te va a disparar.

—¿No crees que esto es algo que deberías haber compartido? Deberías habérmelo dicho —gritó él, pero su ira no hizo sino fastidiarla más.

—Haces que suene como si tuviera una terrible enfermedad —dijo ella acalorada. ¿Cómo se atrevía a tratarla de aquel modo? ¿Cómo se atrevía a convertir algo tan bonito en algo tan sórdido?— Lo dices como si te hubiera engañado para que te acostaras conmigo. ¡Por el amor de Dios, Luca, estás exagerando!

—No —dijo negando con la cabeza como si ella fuese la loca. Como si fuese Felicity la que hubiera saltado de la cama furiosa sin razón aparente—. Deberías haberme dicho que eras... —se detuvo, como si no pudiera soportar decir la palabra, pero Felicity ya había estado calmada demasiado tiempo, así que saltó de la cama furiosa para enfrentarse a él cara a cara.

—¡Virgen! Puedes decirlo, Luca.

—¿Y por qué diablos tú no pudiste? ¿Cómo pudiste dejar que hiciera el amor contigo y ni siquiera pensar en decírmelo? ¿No se te ocurrió ni por un, momento que quizá querría saberlo? Cuando te tumbé en la cama, cuando te desnudé, cuando te besé. ¿No se te ocurrió decirme que era tu primera vez, que yo estaba arrebatándote tu virginidad?

—Claro que se me ocurrió —admitió Felicity.

—Entonces ¿por qué no dijiste nada? ¿Por qué no me lo dijiste?

—Porque no quería que pararas —aquella sinceridad en sus palabras despertó algo dentro de Luca, que se quedó callado escuchándola—. Luca, no te estaba engañando. Sí, quizá debería haberte dicho que no me había acostado con nadie antes, pero la verdad es que no quería que pararas y en mi interior sentía que, si te lo decía, lo habrías hecho.

Él la miró durante lo que pareció una eternidad, no contestó, pero cuando habló sus palabras eran más suaves y la ira había desaparecido. El Luca que ella casi conocía había vuelto, un poco enfurruñado quizá, pero infinitamente más deseable.

—No habría parado —dijo lentamente—, porque no creo que hubiera podido —dijo sentándose al borde de la cama al tiempo que se pasaba una mano por su pelo negro y dejaba escapar un suspiro.

—No estaba intentando engañarte —dijo Felicity acercándose a él.

—Lo sé.

—Y sé que no tengo nada con lo que compararlo, pero diría que, en lo referente a primeras veces, ha sido increíble.

—¿Incluso para una no romántica declarada? —preguntó él con una sonrisa.

—Luca, no me he estado reservando para el matrimonio, bueno, quiero decir que no lo he hecho deliberadamente. Lo que le dije a Matthew no era más que una excusa. La verdad es que entre mis estudios y la enfermedad de Joseph no he tenido tiempo para relaciones. ¡No puedo creer que esté hablando de esto! —dijo tragando saliva mientras él se giraba para mirarla. A Felicity ya no le quedaba nada de ira, todo lo que sentía era vergüenza e incapacidad para mirarlo. Ocultó la cara entre sus manos y apretó con fuerza de modo que, pese a los intentos de Luca por quitárselas, no pudiera quitarlas—. Estoy abochornada.

—¿Pero por qué? —preguntó él perplejo—. Soy yo el que debería sentir vergüenza.

—No siento vergüenza —dijo aún sin mirarlo, de modo que le resultó más fácil decir lo que sentía—. Bochorno y vergüenza son dos palabras diferentes. Estoy abochornada porque... —se detuvo en busca de una palabra adecuada, pero luego se encogió y decidió continuar—. Soy una virgen de veintiséis años —añadió riéndose—. Al menos lo era hasta esta mañana.

—Y estoy seguro de que mi exagerada reacción ha ayudado.

Esbozó una sonrisa y, al ver que ella relajaba los hombros, eligió ese momento para retirarle las manos de la cara.

—Estoy seguro de que el hecho de que esperaras significaba que querías estar segura, que querías que fuera perfecto.

—Y lo ha sido —dijo ella mirándolo, pero en esa ocasión no esquivó la mirada. Lo que tenía que decir era demasiado importante—. Luca, lo de esta mañana ha sido todo lo que yo podía imaginarme. Mira esto —dijo e hizo un gesto refiriéndose a la habitación, la cama inmensa los elegantes alrededores. Luego su mano acarició la mejilla de Luca—. Y mírate. Has hecho que me sienta preciosa. Me has hecho sentir más como una mujer que nunca. No voy a olvidarlo nunca y desde luego no me arrepentiré —explicó con una sonrisa—. Pero hay una parte negativa. Probablemente hayas arruinado mi vida amorosa para siempre. No creo que nadie pueda nunca compararse contigo, Luca. Creo que estoy destinada a pasar los próximos cincuenta años comparándolo todo con esta maravillosa mañana y preguntándome por qué no está a la altura.

Él sabía que estaba bromeando, sabía que diría aquello para quitar hierro al asunto, pero su mente no dejaba de dar vueltas. La certeza de que aquel maravilloso cuerpo había permanecido intocable durante tanto tiempo era más de lo que podía comprender. Pero escucharla hablar del futuro, de algún otro hombre tocándola, haciendo el amor con ella, llegando a sitios donde sólo él había llegado, lo encendía de tal forma que se hacía insoportable. Para un hombre que lo tenía todo era un sentimiento tan extraño que tardó un poco en darse cuenta de que eran celos.

—No puedo irme sin más, Felice.

—Entonces no lo hagas —dijo volviendo a hablar como una mujer de negocios, de nuevo bajo control. Se puso el albornoz y le dirigió una sonrisa mientras se ataba el cinturón—. Si quieres hacer que esta mañana se recuerde sólo te pido que tengas en cuenta lo de mi padre cuando llegues a Roma.

—No te decepcionaré. Soy un hombre de palabra.

—Eso espero —dijo ella con suavidad mientras se dirigía al teléfono—. Ahora sí que me voy. Y, si mi vestido no está listo, bajaré y lo recogeré yo misma.

—¿Por qué tienes tanta prisa? —preguntó Luca—. ¿Por qué no te quedas y desayunas algo al menos?

—Porque, a pesar de los enormes avances de esta mañana en eso de convertirme en mujer de mundo, todavía soy un poco novata con las despedidas —dijo con

una sonrisa mientras sus ojos brillaban con las lágrimas—. Nada de arrepentimientos. Lo digo en serio. —¿Y ya está?

—Eso es todo lo que puede haber, Luca. Tú vives en Roma, yo vivo en Australia, y esa es la menor de las diferencias entre nosotros. Prometer que mantendremos el contacto, que seremos amigos o lo que sea sólo complicaría las cosas. Ambos sabemos que no iba a ocurrir.

—Podría ocurrir —dijo él con seguridad en la voz, tanta que ella casi lo creyó.

—No nos engañemos, Luca. No hagamos que sea más difícil de lo que ya es. ¿Quién sabe? Quizá el año que viene en los Premios de los Hoteles Santanno el Península Golf Resort reciba una placa al hotel más regenerado y mi padre subiera a recibirla.

—¿Vendrías?

—Supongo —dijo ella pensativa—. Pero un año es mucho tiempo, ¿quién sabe dónde estaremos entonces? Creo que hay cosas que es mejor que permanezcan en el recuerdo, ¿tú no? Tú sigues con tu fabulosa vida y yo seguiré con la mía. Puede que incluso leas algún día algo sobre mí en el periódico, cuando me convierta en la contable del año. Una cosa es segura. A partir de ahora leeré las páginas de sociedad con más interés.

Había dicho algo malo. La cara de Luca pasó de sonriente a seria. La digna despedida de Felicity se esfumaba a toda velocidad.

—¿Qué pasa, Luca?

—Acabas de devolverme al mundo real —dijo señalando el periódico que había tirado antes—. Va a ver muchos cotilleos esta mañana. El problema es que yo seré el cotilleado —añadió, y Felicity comenzó a soltar risitas—. ¿Qué es tan divertido?

—Eso de cotilleado.

—Odio este idioma —dijo moviendo las manos en el aire con un gesto muy latino—. Todas esas stupidio frases hechas que no puedes decir sin quedar como un idiota. No le veo la gracia.

—Tranquilo, lo haces muy bien, Luca —dijo intentando calmarlo, pero la risa aún era evidente en su voz—. Bueno, ¿por qué va a ver tantos cotilleos esta mañana?

—Compruébalo por ti misma —dijo, y tomó el periódico para entregárselo después. Luego se sentó en la cama y Felicity se unió a él un momento después.

—Vamos, señor Cotilleado —bromeó ella mientras abría el periódico—. Un café y me marcho.

Él se tumbó y se apoyó sobre un codo para ver cómo ella pasaba las páginas lentamente tratando de concentrarse.

Y le resultaba muy difícil concentrarse. Al fin y al cabo uno de los solteros posiblemente más deseados del mundo yacía junto a ella en la cama, lo que hacía que leer el periódico fuese lo último que ella deseaba hacer en ese momento. De todas formas su interés creció al llegar a las páginas de sociedad.

En realidad ver a Luca Santanno del brazo de una despampanante morena de ojos negros no debería haberla sorprendido. Desde el día en que su padre había llegado a casa pálido y agitado diciendo que la cadena Santanno le había hecho una oferta, la cara de Luca había estado sonriéndola desde los periódicos, malicioso y con aire superior. Pero su odio había desaparecido y todo lo que Felicity sentía mientras miraba la foto era un curioso brote de celos hacia esa mujer morena y seductora.

—Me reafirmo —dijo Felicity tratando de mantener la voz firme—. Ahí estaba yo, pensando que posiblemente eras uno de los solteros más deseados y aquí dice que estás entre los cien primeros.

—¿Qué más dice? —preguntó con cara de dolor.

—Las cosas habituales —dijo ella encogiéndose de hombros—. Unas palabras sobre tu legendario estatus de playboy y un par de comentarios sobre el vestido de tu última cita.

—¿Qué más? —preguntó de nuevo mientras ella intentaba suavizar el artículo.

—No mucho —dijo tratando de parecer impasible—. Habla de qué estabas haciendo en los brazos de la recién casada Anna Giordano mientras su marido está enfermo en Moserallo.

—Esto es justo lo que intentaba evitar. Mis abogados estuvieron todo el día de ayer intentando que no saliera este artículo.

—¿Es culpa mía? —preguntó ella con voz ronca—. ¿Si no hubieras tenido que ocuparte de mí podrías haberlo evitado?

—Eso lo dije porque estaba enfadado —dijo él, magnánimo—. La primera edición ya habría llegado a los quioscos para entonces.

Ella lo miró mientras él se recostaba en la cama y se colocaba las manos detrás de la cabeza suspirando exageradamente. Felicity trató de concentrarse en el artículo e ignorar el hecho de que hasta los pelos de las axilas de Luca le parecían sexys.

—El hecho de que le dejara un ojo morado al fotógrafo tras tomar la fotografía no creo que haya ayudado mucho al caso. Ni los mejores abogados del mundo pueden detener a la prensa cuando se le mete algo entre ceja y ceja. Si no pregunta a la familia real.



Viniendo de cualquier otro, ese comentario habría sonado engreído, pero Felicity cada vez se daba más cuenta de que la distancia entre ambos se agrandaba irremediablemente.

Luca no sólo se movía en círculos diferentes, sino que habitaba un mundo completamente diferente.

Felicity no levantó la mirada, pues no estaba muy segura de lo que él esperaba de ella. Había movido su mano de debajo de su cabeza y, a juzgar por el incesante golpeteo de los dedos sobre la mesilla de noche,

Felicity supo que no estaba tan recostado como se suponía.

—Anna y yo fuimos amantes. En realidad estuvimos juntos durante un par de años. Por entonces a los periódicos no les importaba un pimiento, claro. Ella era la signorina Anna Ritonni por entonces, así que no había mucho de interés para el cotilleo. Nuestras respectivas familias estaban encantadas, claro, y la boda se veía venir —se detuvo y esperó a ver la reacción de Felicity, pero ella mantuvo su cara impasible.

—¿Pero no hubo boda?

—No la que nuestras familias tenían en mente. Anna se casó hace seis meses.

—Eso dice aquí —dijo ella con voz clara. El hecho de que Luca Santanno no se hubiera esperado lo de su virginidad hasta que ella no lo dijo fue toda una sorpresa, y ¿qué derecho tenía ella a demandar nada acerca de algo que había tenido lugar antes de haberse conocido? Pero a pesar de eso sus celos se mezclaban con la desilusión de que un hombre como Luca, un hombre sobre el que acababa de cambiar de opinión, hubiera cometido adulterio con su ex amante.

—No nos acostamos juntos —dijo él con voz clara, midiendo las palabras, y el alivio que sintió Felicity al oír eso fue sorprendente incluso para ella—. Y para evitar la confusión de antes, lo aclararé añadiendo «esta vez». Desde que Anna y Ricardo se casaron no me he acostado con ella, aunque no será porque ella no haya insistido. Pero nadie me creería.

—Yo te creo —dijo ella con una sonrisa—. ¿Pero, por qué te preocupa tanto el artículo? Odio decir obviedades, pero tú sales en los periódicos cada semana con una mujer diferente. Seguro que nadie se va a extrañar.

—Esta vez sí —dijo con un largo suspiro mientras se pasaba una mano por el pelo, luego se acarició la barba incipiente y habló—. Como ya he dicho fuimos amantes. Anna es mi directora de relaciones públicas, aun-

que... no creo que tuviera mucho problema en despedirla.

—Cuidado —le advirtió Felicity—. Creo que podría demandarte por acoso sexual.

Él soltó una carcajada pero luego meneó la cabeza y Felicity supo que el tiempo para las bromas había acabado.

—Somos del mismo pueblo.

—¿En Moserallo?

—Ambos seguimos yendo allí. Es un pueblo pequeño, pero cada vez que voy allí me pregunto cómo pude marcharme. Está en medio de los Alpes italianos, y a cada lugar donde mires hay una vista maravillosa, sobre todo ahora, con la nieve en las montañas.

—Suena maravilloso.

—Lo es —asintió Luca—. Por supuesto, el hecho de que esté a tres horas en coche desde Roma implica que no muy a menudo, me quedo casi toda la semana en alguno de mis hoteles. Aunque a veces, si tengo mucha morriña tomo un helicóptero, lo cual hace el viaje más agradable. No importa lo lujoso que sea el hotel. Siempre es agradable estar en casa.

—Lo comprendo —dijo ella—. No puedo imaginarlo pero lo comprendo.

Hizo una pausa por un momento mientras la miraba detenidamente y se preguntaba si continuar o no. Felicity se dio cuenta de que estaba conteniendo la respiración, desesperada por aprobar ese imaginario test, deseosa de averiguar cuantas más cosas mejor de aquel hombre tan complicado.

—Anna estaba loca por mí —dijo lentamente—, y yo por ella. Pero no nos amábamos. Por mucho que ella lo niegue yo sé que es verdad. Anna amaba el dinero, la riqueza, pero no a mí.

—Quizá os amaba a los dos —sugirió Felicity—. A ti y al dinero.

—No —dijo él moviendo la cabeza con firmeza—.

Hace unos meses hubo problemas financieros, nada serio. Yo ya lo había previsto y me había ocupado de ellos, pero no se lo dije a Anna.

—¿La estabas probando? —preguntó Felicity sorprendida.

—Al principio no. La verdad es que no quería preocuparla. Como has comprobado por ti misma no me gusta hablar de trabajo cuando estoy en la cama. El caso es que ella estaba cada vez más insistente, más... —se detuvo y Felicity aguardó sonriendo hasta que él chasqueó los dedos una vez más— ... nerviosa. Me di cuenta de que estaba preocupada de que pudiera perder mi dinero y, aunque no existía esa posibilidad, decidí no sacarla de dudas. Así que sí, supongo que la estaba probando.

—Y deduzco que fracasó.

Se casó con Ricardo Giordano dos semanas después. Él también es de mi pueblo. Además es lo más parecido a un padre que tengo.

De pronto las cosas parecían más sórdidas que complicadas y Felicity abrió la boca sorprendida, abandonando su determinación por parecer impasible.

—No tiene relaciones con mi madre —aclaró Luca al imaginar el camino por el que iba Felicity—. Mi padre murió cuando yo tenía ocho años y Ricardo se convirtió en el hombre al que acudía en busca de consejo. Supongo que él es la figura paterna en mi vida. Aparte de ser un hombre extraordinario, es inmensamente rico. Hizo su fortuna con el vino. A su lado mi fortuna es insignificante. Por eso Anna se casó con él.

—Eso no lo sabes —lo contradijo Felicity, aunque no tenía ni idea de por qué estaba defendiendo a Anna—. Quizá se enamoraron.

—Él tiene sesenta años.

—Ah.

—Y el corazón débil.

—Ah —repitió ella mirando la foto. Vaya gusto. pobre Anna.

—Difícilmente iba a ser pobre —señaló Luca, pero Felicity movió la cabeza con firmeza.

—Es pobre, Luca. El dinero no puede comprar la felicidad.

—Anna cree que sí. Después de todo le consiguió un billete en primera clase a Melbourne cuando su marido pensaba que estaba haciendo negocios en el hotel Singapore. Quería retomarlo donde lo dejamos, quería que volviésemos a ser amantes. Yo le dije que no. No necesito ni quiero acostarme con la mujer de otro hombre. El problema es que esta foto saldrá en los periódicos italianos y mi madre estará a punto de llamar.

—Pues dile lo que me has dicho a mí.

—No es tan simple.

—Claro que sí. Si no te acostaste con ella tu madre sabrá que dices la verdad.

—A mi madre le daría igual si me hubiese acostado con ella —respondió Luca para sorpresa de Felicity—. Mi madre probablemente se lo espera. Lo que la disgustará es nuestra falta de discreción.

—Espera un momento —interrumpió Felicity moviendo la cabeza, convencida de que había oído mal—. ¿A tu madre no le importaría que te acostaras con una mujer casada?

—¿Por qué iba a importarle? Muchos hombres tienen amantes. Es nuestra indiscreción lo que no perdonará. Avergonzar a Ricardo públicamente, eso es imperdonable. Incluso este supuesto artículo —dijo tomando el periódico para lanzarlo por la habitaciones mejor que la verdad. El hecho de que Anna no soporta estar con Ricardo, que no lo quiere a su lado y que además yo la he rechazado sería una vergüenza para nuestras familias. No importa cómo lo mire, es un desastre,

_Santo cielo —dijo Felicity mordiéndose la uña del dedo gordo, mirando la foto y pensando cómo alguien tan guapa podía tener tantos problemas—. ¿Anna está preocupada?

—Lo estará cuando lo vea —dijo él—.Le dije ayer que tiene que respetar a su marido y a su familia. Que lo nuestro se ha acabado.

—¿Y qué dijo ella?

—Estuvo de acuerdo. Estaba abochornada, un poco triste. Y cuando hablé con ella y le dije cómo me sentía me rogó que no se lo dijese a nadie. Creo que finalmente se dio cuenta de que tiene que ocuparse de su matrimonio.

Felicity lo dudaba. Ser rechazada por Luca debía de ser horrible. Ella sólo había pasado una noche con él y ya estaba alucinada. Haber conocido esa perfección durante dos años y luego quedarse sin nada, bueno, sería demasiado.

—Felicity recogió el periódico y miró la foto una vez más. Los ojos negros y calculadores de Anna enviaban cierta desconfianza.

Anna tenía más cosas en la cabeza aparte de salvar su matrimonio.

—Te aseguro que cuando mi madre lea esto se volverá loca —dijo él con preocupación, y ella sonrió en respuesta. Pero era demasiado tarde para Luca—. ¿Qué es tan gracioso?

—Pues que no pareces el típico hombre que se dejaría intimidar por lo que su madre piense.

—¿Por qué? ¿Crees que un hombre sólo puede ser macho si desprecia a aquellos que quiere? ¿Que no debería preocuparme avergonzar a mi madre, si la disgusto? Esos periodistas no saben el daño que causan. Tú no eres la única que se preocupa por sus padres, Felice. Mi madre ya es mayor. Quiere que su hijo se case y siente la cabeza, pero se hace la ciega y acepta que no estoy preparado para sentar la cabeza. Pero cuando

piense que me estoy acostando con la mujer de un amigo de la familia y que ni siquiera me molesto en ser discreto, entonces... —se detuvo, se levantó de la cama, se puso un albornoz y comenzó a pasear por la habitación de nuevo mientras Felicity lo miraba—. Entonces le haré daño.

—Ahora es de noche en Italia —dijo ella haciendo que él se detuviera y le lanzara una mirada de incredulidad.

—¿Qué narices tiene que ver eso ahora?

—Los periódicos no habrán salido todavía. Tienes algunas horas para inventarte algo, algo que decirle a tu familia.

—No necesito algunas horas —dijo suavizando la expresión de su cara y esbozando una sonrisa de disculpa—. Porque ya tengo una solución.

—¿Ah, sí? ¿Y por qué no me lo habías dicho?

Luca no contestó, simplemente atravesó la habitación y se sentó junto a ella tomándole una mano. Cuando se aclaró la garganta a Felicity le asaltó una premonición, la sensación de que su solución no sería nada sencilla.

—Anna y yo podríamos ser sólo amigos —comenzó a decir él—. Quizá si yo me hubiese enamorado hasta la médula, no sería imposible que ella hubiese volado hasta aquí por intuición femenina.

—¿Intuición? —preguntó Felicity tratando de pensar lo más rápido posible.

—Intuición —repitió Luca—. Soy un desastre en temas de joyería, pero me gustaría que algo tan importante como un anillo de compromiso estuviese en condiciones.

Millones de alarmas sonaron en la cabeza de Felicity, que empezó a negar rotundamente con la cabeza. —No, no, no. Definitivamente no.

—Pero eso lo solucionaría todo —dijo él muy calmado como si hubiese sugerido que saliesen de compras o algo así—. Y mientras tanto pasaríamos un buen rato.

—¿Y cuánto se supone que duraría ese buen rato? —preguntó ella y, según él se encogió de hombros, añadió—. Es una pregunta razonable, Luca.

—Podrías hacer tus cosas por correspondencia y ver el mundo conmigo. Nos llevamos bastante bien.

—Sólo hemos pasado una noche juntos, y la mayor parte de ella hemos estado dormidos.

—Al menos puedes leer el periódico en silencio. ¿Sabes lo difícil que puede ser eso para algunas mujeres? —a continuación siguió una pobre imitación con voz de mujer—. ¿Luca, no te parece que lo de anoche fue muy especial? ¿Luca, qué hacemos hoy? ¿Luca, qué quieres cenar?

—Eso se llama inseguridad, Luca —dijo ella medio riéndose—. Probablemente lo dicen para asegurarse de que habrá otra noche, que vas a volver.

—Habría vuelto si me hubieran dejado leer en paz.

—Y yo supongo que esa sería una de las normas. ¿Tendría que desayunar en silencio? ¿No podría preguntar sobre los planes del día?

—Estás tergiversando mis palabras. Me estás describiendo como a un monstruo. Te trataría maravillosamente, mucho mejor que ese bastardo de Matthew. No te faltaría de nada —dijo, y puso una sonrisa maligna que hizo que Felicity se revolviera por dentro—. Sobre todo en la cama.

—Sería una amante en la gloria —dijo ella. Luca sólo sonrió.

—Una amante con un anillo. ¿Tienes idea del poder que da eso? ¿Tienes idea de las puertas que te abriría eso?

—No quiero que se me abran las puertas. Soy feliz abriéndolas yo misma, Luca —dijo sabiendo que aquello lo confundiría pero no le importaba. Sólo quería encontrar la manera de decirle a aquel playboy que ,por primera vez en su vida, la respuesta iba a ser negativa—. No me importa trabajar para ganarme la vida. No me importa quedarme despierta toda la noche estudiando si es necesario. Resulta que me gusta mi vida.

—Pues anoche no lo parecía. De hecho anoche habrías dado cualquier cosa por cambiarla. Ahora puedes —dijo simplemente—. Cásate conmigo y volveré a poner el hotel a nombre de tu padre. Cásate conmigo y tus padres tendrán la paz que piden.

Se detuvo y, por primera vez, Felicity no se abalanzó a contradecirlo. Simplemente se quedó sentada, en silencio, preguntándose cómo era que se estaba planteando la posibilidad de hacerle caso.

—Cásate conmigo —repitió él.

—¿Esto es porque te has acostado conmigo? —preguntó ella—. ¿Se trata de algún desacertado sentido del honor?

—No hay nada de desacertado en el honor —dijo él con elegancia—. Te he quitado la virginidad. Es justo que me case contigo.

—Es arcaico —respondió ella—, además de completamente innecesario.

—Piénsalo por un momento —dijo él aún con voz suave, pero había una cierta nota de poder tras sus palabras que le decían a Felicity que su absoluta determinación no se restringía sólo a la sala de juntas. Porque, a pesar de su rechazo inicial, de la cantidad de preguntas que se agolpaban en su mente, un chorro de excitación crecía en el fondo de su estómago. La idea de compartir cama con él cada noche, de ver el mundo a través de sus sofisticados ojos, de abrazarlo, de adorarlo, de hacer el amor con él una y otra vez...

—No te estoy pidiendo que dure para siempre. Sólo el tiempo suficiente para que se aclaren las cosas para los dos. No sólo evitarás que mi familia sea avergonzada sino también Ricardo. Ya sé que eso a ti no te importa en absoluto y lo comprendo, pero estaría en deuda contigo. Haré que tu padre sea el dueño del hotel de nuevo. Haré que mis abogados se pongan a ello el lunes por la mañana. Y en cuanto al honor...-se detuvo y tomó aliento sin dejar de mirarla—. Llámalo arcaico o como quieras, pero no puedo marcharme y dejarte aquí.

—Pero un día te irás, Luca —señaló Felicity ignorando el miedo que sentía en su corazón ante tal perspectiva—. ¿Dónde deja eso a tu argumento? ¿Dónde aparece el honor en el divorcio?

—Te habrás acostado sólo con un hombre —respondió él rápidamente—. Y ese hombre habrá sido tu marido. Yo creo que hay bastante honor en eso —explicó, y luego, mirándola fijamente añadió—. Te casarás sin amenazas de por medio.

Aquella idea iba tomando cada vez más fuerza al verla allí sentada, en su cama, tan adorable. Supo que no podía dejar escapar a una belleza semejante. No podía permitir que saliera de su habitación y de su vida. Sólo importaba eso. Lo demás no tenía ningún sentido.

—No habrá falsas declaraciones de amor, ni bebés que empañen el asunto, ninguna promesa a largo plazo, sólo mutuo respeto y comprensión. Felice, seré fuerte por ti.

Ella lo miró con ojos suspicaces, pero al ver su fuerza, su dignidad, supo que eran mucho más afrodisíacos que el sexo que habían tenido poco tiempo antes.

Luca esbozó una sonrisa y con su voz sexy y profunda casi enmascaró el humor que escondían sus palabras.

—Además estoy seguro de que soy mucho mejor en la cama de lo que jamás lo habría sido ese Matthew.

Felicity se dispuso a decir algo pero los labios de Luca se apresuraron contra los suyos y, con una mano, la atrajo hacia él para abrazarla, y todo argumento elocuente que se había formado en su mente desapareció en el instante en que ella aterrizó en su regazo.

Él le abrió el albornoz para alcanzar sus pechos. Felicity sintió la fuerza de su erección abriéndose camino lentamente. Echó la cabeza para atrás mientras él deslizaba sus labios hacia abajo, trazando un camino por su cuello mientras con los dedos realizaba auténtica magia, haciendo que Felicity gritara como si estuviera en éxtasis.

—¿Eso es un sí?

La maestría de su tacto despertaba en ella mucho más que pasión. Ahí estaba el hombre que de golpe podía hacerle olvidar todo y catapultarla al cielo, donde no había reglas y donde todo podía suceder. Siempre había sentido pasión hacia Luca, aunque fuera indirectamente. Aunque su odio hubiese cambiado, su pasión permanecía. Pero en esa ocasión se parecía sospechosamente al amor.

—¿Eso es un sí? —preguntó él de nuevo, con toda su virilidad aguardando una respuesta.

Ella sintió de nuevo que se caía, en caída libre hacia un territorio peligroso y tentador, y esperó a que se abriera su paracaídas mental, su cordura, a que su mente registrara su protesta, a que le dijera que se había caído de la sartén al fuego.

Pero qué fuego.

Luca era el hombre que podía arreglarlo, el que la había salvado de sí misma, el que podía darle a su familia la tranquilidad que merecían. Y mientras lo miraba a los ojos de pronto pensó que el mundo tenía sentido.

Luca tenía todas las respuestas. —Sí.

Aquella sola palabra la excitó y la aterrorizó a la vez. Intentó hacer un chequeo mental para encontrar el paracaídas, que debía de estar por ahí. Pero algo en los ojos de Luca la detuvo, algo en la forma en que la abrazaba, hasta que lo único que le importaba era el presente, y no dejar que ese momento acabara jamás.

Y cuando él la penetró y ella lo recibió sin temor, sus palabras fueron una confirmación innecesaria, pues su respuesta ya había sido dada.

—Sí, Luca, me casaré contigo.


Capítulo 4



BEBE algo —sugirió Luca con una sonrisa y con una mano sobre el muslo de Felicity, mientras ella miraba por la ventana. Un nudo probablemente tan grande como el libró que había fingido que leía se le había formado en la garganta mientras el avión se elevaba por el cielo. Las luces de la cabina proporcionaban un momento de privacidad mientras ella contemplaba todo lo que dejaba atrás—. Estoy seguro de que pueden preparar un par de vodkas con naranja, o incluso un daiquiri de fresas. Estaba bromeando. Sólo intento hacerte sonreír.

—Lo sé —admitió ella mientras tomaba una servilleta para sonarse la nariz, pero cambió de idea. Se acabaron los días en clase turista y con servilletas de papel. Luca tomó el pañuelo de seda y se lo ofreció. Ella se sopló con bastante fuerza y él la miró asustado, haciéndole sonreír—. Sólo que es duro dejarlos atrás.

—Pero no estás dejando atrás a tu familia. Puedes volar aquí mañana, la semana que viene si quieres. El mundo es un lugar pequeño. Sólo estás a un día y medio de distancia —explicó él, y luego puso voz más solemne—. No voy a apartarte de tu familia, Felice. Sé lo importante que es para ti.

Felicity asintió con la cabeza, pero las lágrimas estaban demasiado próximas como para permitir salir las palabras, y lo último que quería era llorar enfrente de Luca otra vez.

—Tan pronto como vuelva al trabajo hablaré con mis abogados para que pongan el hotel otra vez a nombre de tu padre. Aunque puede que se tarde un tiempo.

Felicity lo miró. Siempre suspicaz, entornó los ojos y, por primera vez desde que se habían conocido, sintió que Luca parecía estar dándole largas al asunto. Pero se apresuró a tranquilizarla.

—Ya sabes cómo pueden ser los abogados. Nada ocurre con rapidez en estos días. Pero sabes que mis intenciones son sinceras, ¿verdad? Te he dado mi palabra.

¿Pero era su palabra suficiente? No tenía nada por escrito, sólo palabras y promesas. ¿Cómo podría eso prevalecer en un tribunal?

Una risa estridente resonó en su mente.

¿Qué tribunal?

—Eso no es todo lo que te preocupa, ¿verdad?

Felicity se encogió de hombros sin comprometerse a nada.

—¿No es suficiente el hecho de que estoy emigrando de mi país?

—Supongo —dijo Luca gentilmente. La mano que estaba sobre el muslo de ella aún seguía ahí, pero con la otra le tocó la cara y le secó una lágrima que se deslizaba lentamente por su mejilla—. ¿Estás pensando en tu hermano Joseph y en cuando viniste con él a Roma?

¿Cómo lo sabía? La agonía de sus palabras era el pequeño precio a pagar por su perspicacia, pero aún así ella se lo guardó, se tragó el dolor y esbozó una sonrisa.

—Es absurdo compararlo. Esto no tiene nada que ver con como fue entonces.

—¿Por qué siempre haces eso? —preguntó Luca muy serio—. ¿Por qué siempre me apartas de ti?

—No lo hago —negó ella con la cabeza, deseando que cambiara de asunto. Luca se pensaba que porque ella llevaba un anillo debería contarle sus cosas más íntimas, pero Felicity se negaba a ir por ahí.

Sus cosas íntimas no iban a ser dominio de Luca.

—Nunca me dejas entrar. Nunca me dejas saber lo que pasa por tu ordenada cabeza. Eres muy independiente. Nunca me dejas saber lo que realmente piensas.

—No estoy ocultando nada —dijo ella con firmeza—. Créeme, no hay nada excitante en mi cabeza —dijo mientras se daba un golpecito en la cabeza. Luego tomó el menú que le había entregado el auxiliar de vuelo y fingió que lo leía. Intentó concentrarse en la cantidad de delicias que ofrecían, pero no le servía de nada cuando la única delicia que deseaba estaba sentada a su lado—. Es sólo que es duro decir adiós a la familia.

—¿Y yo no soy ahora tu familia? ¿No puedo hacerte yo feliz?

Ella deseaba con fuerza abrazarse a él y apoyar la cabeza sobre su hombro.

Deseaba con todas sus fuerzas poder creerlo.

¿Pero cómo?

Cada intento por conseguir información, cada intento por racionalizar las cosas, había sido sofocado por un movimiento de su cintura.

—¿Detalles? —diría él—. Yo me ocuparé de eso. Tú disfruta.

Pero eso no era suficiente. Un bocado del paraíso la había dejado deseando más.

Las preguntas se hacían cada vez más insistentes. Luca había sido fiel a su palabra. Desde la noche de los premios ella no había vuelto a ver a Matthew. Sólo había oído al personal del hotel hablar sobre su encolerizada salida y, aunque eso era lo que ella había deseado, todavía la ponía nerviosa.

Matthew tenía un contacto, acciones de la compañía, aunque no servía de nada contra el poder de Luca.

¿Qué tenía ella?

Miró hacia abajo y vio el enorme diamante de su anillo que, momentáneamente la tranquilizó, distrayendo los martillazos que sentía en su mente. A pesar del supuesto mal gusto de Luca, el anillo que había elegido para ella era exquisito. La alianza dorada del anillo casi estaba oculta por la enorme piedra.

¿Seguro que serviría para algo?

—Háblame, Felice —murmuró Luca—. Odio .volar.

—Estoy cansada —suspiró Felicity cerrando los ojos en busca de dos minutos de tranquilidad, para poder reorganizar su cabeza, para aclararse dentro de esa masa de emociones que la asfixiaban.

Estar casada con Luca era agotador.

Maravilloso, excitante, estimulante, sí.

Pero aun así agotador.

La vida con Luca era una montaña rusa constante. Su naturaleza volátil era indescifrable a veces, pero ella estaba comenzando a comprenderla. Cuando se enfadaba siempre tenían una enorme bronca, pero siempre acababan en la cama. Él no comprendía que Felicity pudiera querer estar a solas consigo misma, que pudiera querer estar diez minutos sola en el baño sin que él se uniera a ella, que pudiera querer leer un libro sin tener que hablar de la trama a cada minuto.

Era como vivir con un niño consentido de dos años. Era como tratar con un niño de dos años si ignorabas su impresionante virilidad, que se despertaba a todas horas y que dejaba bien claro que, hasta que no quedara satisfecha, nadie en la habitación iba a poder dormir.

Al notar cómo la mano de Luca acariciaba su muslo le costó un gran esfuerzo mantenerse relajada, mantener a un lado las emociones que él despertaba.

Luca quería lo mismo que ella quería.

Ella no quería disfrutar de su soledad, no quería estar a solas en el baño mientras él estaba en la habitación de al lado. ¿Y qué sentido tenía leer cuando Luca era el libro por el que ella vivía? Era su presentación, su nudo y su desenlace.

—Nunca me has contado lo que le ocurrió a Joseph.

Felicity soltó un suspiro y volvió a centrar su atención en el menú. Pero cuando él se lo quitó de las manos se dio cuenta de que Luca no iba a permitir quedarse a un lado una vez más. Así que siguió insistiendo.

—Con tu padre parece que no se puede hablar del tema.

—Se pone triste si hablamos sobre ello —dijo ella asintiendo con la cabeza—. Dice que hablar no va a traerlo de vuelta.

—Hablar es bueno —dijo Luca gentilmente—. ¿Por qué no lo intentas?

Automáticamente Felicity meneó la cabeza y recuperó el menú dispuesta a rechazar su sugerencia. Pero cuando lo miró y vio la preocupación en sus ojos no pudo decir nada. A pesar de su rechazo inicial, estaba agradecida. Agradecida por la perspicacia de Luca, por su persistencia.

Agradecida de tener a alguien en quien apoyarse, aunque fuera temporalmente.

—Murió en Roma —dijo ella y, mientras Luca sostenía su mano, intentó buscar las palabras que resumían la parte más dura de su vida—. Joseph tenía un melanoma —añadió, pero vio que él fruncía el ceño—. Es un tipo de cáncer de piel. Llevaba algún tiempo padeciéndolo, pero las cosas parecían ir bien. Los médicos dijeron que estaba mejorando, que lo peor había pasado. Se equivocaban —hizo una pausa y dio un trago de agua antes de continuar—. No había mucho que pudieran hacer por él. Probamos en diferentes sitios, pero en todas partes la respuesta era la misma: que disfrutara del tiempo que le quedaba. Entonces me enteré del tratamiento ese de América pero, como ya dije, fue imposible curarlo.

—¿Por eso tu padre vendió el hotel?

Felicity asintió pero, al ver la culpabilidad en la cara de Luca, supo que tenía que decir algo más.

—Tú no podías saberlo, Luca —añadió ella suavemente.

—Puede, pero la verdad es que nunca estuvo bien del todo. Cuando salió al mercado, Matthew me habló del hotel. Él era ayudante de dirección en mi hotel de Melbourne, y cuando me lo sugirió pensé que los clientes que se hospedaban durante algunas semanas en Australia podían ir allí los fines de semana, para descansar de los hoteles tradicionales, jugar al golf y al tenis. Era sólo una idea. Ni siquiera estaba del todo seguro de querer comprar el complejo, así que ofrecí una oferta muy baja, esperando naturalmente alguna negociación, pero al ver que mi primera oferta fue aceptada, seguí adelante.

—Era un negocio —dijo ella sin ningún tipo de amargura en su voz, aceptando los hechos—. Mi padre debería haber intentado sacar más, pero estaba desesperado. El hotel había estado en el mercado durante meses sin ninguna oferta.

—Si yo lo hubiera sabido.

—Tú eres un hombre de negocios, Luca, no un alma caritativa. No hiciste nada malo. Ahora me doy cuenta —aseguró ella, y decía la verdad pues, al haber escuchado a Luca, se había dado cuenta de muchas cosas que antes ni imaginaba—. En cualquier caso, Joseph se fue a América con su novia y pasó por el tratamiento. Cuando regresó casi no lo reconocimos.

—¿Estaba peor?

—Oh, no —dijo ella con una brillante sonrisa—. Era como tenerlo de vuelta. Se fue a América tan débil y tan enfermo, pero cuando regresó... había ganado peso, tenía vitalidad, energía, ilusión por la vida. Era maravilloso verlo. Mi padre hizo bien en vender. Cada céntimo mereció la pena. Joseph aprovechó cada momento. Kate, su novia, lo llevó a París.

Luca vio la sonrisa desaparecer de sus labios y tuvo ganas de abrazarla para, de algún modo, mitigar

el dolor. Pero un instinto interior le dijo que sería mejor quedarse quieto mientras ella le contaba toda la historia y el avión surcaba la oscuridad de la noche.

—Kate tuvo que volver a trabajar. Se supone que tenían que ser unas vacaciones cortas, pero a Joseph se le metió en la cabeza que quería ver Roma. Era muy artístico.

—¿Y tú?

—En lo más mínimo, aunque quisiera. Pero ni por lo más remoto se me podría describir como artística.

—No importa. Quizá seas más... —se detuvo y sonrió mientras buscaba la palabra adecuada que la describiese. Pero se dio cuenta de que su falta de elocuencia no tenía nada que ver con la barrera del idioma, que a veces lo confundía, sino que tenía que ver con Felicity. Nada de ella se podía resumir en una palabra—. Eres simplemente tú. ¿Así que te fuiste a Roma con Joseph?

—Fue maravilloso. Visitamos las galerías, el Coliseo, el Vaticano —dijo con ojos brillantes—. Nos sentábamos en la acera y bebíamos café.

—Creo que ahora hace demasiado frío para eso. ¿Qué más hicisteis?

—Todas las cosas turísticas. Comimos helado, tiramos monedas en la Fontana de Trevi —dijo, pero la sonrisa desapareció de sus labios—. Joseph no tiró ninguna. Nuestra guía dijo que si tirabas una moneda...

—Algún día regresarías —finalizó Luca.

—Joseph dijo que no merecía la pena.

—Evidentemente tú tiraste una.

—Tiré tres. La guía dijo que era una para regresar y dos para casarse con un italiano —dijo con un rubor—. Tres para vivir feliz para siempre.

—Hay muchas versiones de la leyenda —dijo él riéndose—. La que mi madre siempre ha contado es que una para volver, dos para casarse y tres para divorciarse.

Felicity pensó que siempre hacía eso. Cada paso que daban juntos hacia adelante, Luca lo retrocedía enseguida. Cada atisbo de intimidad se quedaba en un espejismo, como si él hubiese cambiado de idea, como si ella lo aburriese.

—¿Qué ocurrió entonces?

Ella intentó volver a la conversación, pero le resultaba muy difícil teniendo en cuenta la cantidad de emociones que él le provocaba, sus comentarios sin pensar, sus retrocesos deliberados.

—Murió, Luca —concluyó devolviendo su atención al menú y sintiendo cómo él la miraba fijamente—. Eso es todo lo que necesitas saber.

—Cuando lleguemos allí te sentirás mejor —su intento por reconfortarla casi sonó condescendiente—. Cuando lleguemos a Roma mi chofer nos recogerá y nos llevará a mi pueblo. Todos están ansiosos por conocerte.

—¿Tienes dos hermanas y dos hermanos? —preguntó Felicity, feliz de cambiar de tema y calculando mentalmente el número de personas que los recibirían.

—Y sus hijos, por supuesto. Y también mis primos, mis tías y mis tíos. Y creo que mi made ha invitado a unos cuantos amigos de la familia.

—¿Anna?

—Sí, con Ricardo.

—¿Entonces no será una cena íntima precisamente?

—No exactamente —convino Luca—. Pero no tendremos que quedarnos mucho tiempo. Una vez que hayamos tomado algo te llevaré a nuestra casa.

Nuestra casa.

Hizo que sonara tan simple, como si los dos fueran dos recién casados normales, comenzando una vida en común, compartiendo casa, aspiraciones.

—Estoy deseándolo —admitió ella—. Quizá cuando estemos allí parecerá más real. El hotel estaba bien y todo eso, pero será agradable estar los dos solos por fin. No puedo creerme que esté deseando hacer las tareas de la casa otra vez.

—¿Scusi? —preguntó Luca con mirada horrorizada_, No tendrás que mover un dedo. Hay gente que se ocupará de eso.

Tras recostarse en el asiento Felicity suspiró. Estaba harta del personal, harta de que cuidaran de ella. Quería a Luca para ella sola, quería tiempo para estar a solas con el hombre que amaba.

Amaba.

La palabra sonaba muy simple en su cabeza, pero tenía unas consecuencias terribles.

Lo había amado desde el momento en que lo vio, había dicho sus votos con tal honestidad que estaba asustada, pero Luca no quería su amor. Luca quería una solución temporal, con el honor como único voto. Luca quería una esposa de la que se pudiera deshacer con facilidad. El amor no encajaba en todo eso.

Tendría que mantener eso en secreto.

—Puede que Rosa sea un problema —dijo Luca interrumpiendo sus atormentados pensamientos—. Es mi ama de llaves. Ha estado en la familia durante años. Siempre les hace pasar... —se detuvo y puso cara de preocupación mientras Felicity terminaba la frase por él.

—¿Pasar un mal rato a tus novias? Puedes decirlo, Luca. Sé muy bien que no soy la primera mujer que comparte tu cama.

—Lo siento —murmuró él—. En cualquier caso supongo que al final no pasará nada. Aunque el tacto no es su punto fuerte. Si piensas que yo meto la pata a menudo, espera a conocer a Rosa. Probablemente te llamará Anna. No lo hará aposta, es sólo que se confunde. Se está haciendo vieja.

—Me hago una idea —dijo Felicity con un suspiro—. Esto no va a ser tan fácil como imaginé.

—Tonterías —dijo él rápidamente—. Estarás de maravilla, todos te adorarán.

—Si ni siquiera hablo italiano —señaló ella—. Y me has dicho que casi nadie habla inglés.

—Anna y Ricardo sí —dijo Luca intentando, sin mucho éxito, tranquilizarla—. Seguro que puedes decir algunas cosas en italiano. Debes de haber aprendido algo en estas dos semanas.

—Supongo que algo sí —dijo ella sonriendo con malicia—. Pero creo que no debería repetirlo.

Luca se ruborizó. Se acercó a ella y le susurró al oído haciéndola estremecerse.

—Eso, bella, es sólo para tus oídos.

—Eso espero —dijo ella antes de poder detener sus propias palabras. Vio cómo él fruncía el ceño y deseó haberse estado callada.

—¿Qué se supone que significa eso?

—Nada —contestó ella tratando de mantener la voz firme—. El caso es que las dos únicas palabras que conozco en italiano son caffé y latte, que es justo lo que me apetece ahora —dijo pulsando el botón de llamada e ignorando cómo él le apretaba la mano con fuerza.

—Felice, yo nunca te haría daño deliberadamente. Lo sabes, ¿verdad?

La azafata de vuelo estaba allí, sonriendo. Con toda naturalidad le recolocó la manta sobre las rodillas a Luca y le mulló la almohada. Entonces Felicity se dio cuenta de que no era sólo el hecho de que fuera un pasajero de primera clase lo que provocaba aquello. Su propia manta estaba casi en el suelo y a nadie parecía importarle. Ni siquiera era ese aire arrogante de Luca. Era algo que tenía, un atractivo intrínseco difícil de definir, y la ponía nerviosa.

Se sentía como si estuviera saliendo de un sueño. Las últimas semanas habían sido como un torbellino constante, pero de alguna manera siempre se había sentido protegida. Los coches aparecían en el hotel y

la llevaban a ver s su familia. Luca se ocupaba de cada detalle. Incluso la boda había sido muy sencilla de organizar. Lo único que había tenido que hacer ella era meterse en un vestido y admirar su imagen.

Pero ahora...

El sueño había desaparecido. Había despertado en el momento en que el flash de un fotógrafo la había deslumbrado en el aeropuerto. Ya no estaba en el mundo de Luca. Muy pronto sería ella la que llenaría las páginas de sociedad de los periódicos y, sin duda, su estatus daría mucho que hablar entre los periodistas.

El mundo de Luca era uno que a ella no le pertenecía.

—¿Me podrían traer un caffé latte, por favor?

—Enseguida —dijo la azafata, y Felicity notó que toda la simpatía que había derrochado hacia Luca había desaparecido. Se dio cuenta entonces de que toda esa admiración que sentía por él no era exclusiva. Su innegable encanto funcionaba con todos a su alrededor.

Audrey Hepburn podría haber estado sentada junto a Luca y habría pasado inadvertida.

Felicity se colocó ella misma su manta y se acomodó en el asiento, mirando el enorme diamante de su mano.

—Felice, no me has contestado —dijo él con voz insistente—. Te he dicho que nunca te haría daño deliberadamente.

—Deliberadamente quizá no.

El café apareció como por arte de magia, junto con dos bombones y unos pequeños bollitos de almendra y, por supuesto, un buen vaso de whisky para el cliente favorito, acompañado de otro mullido de la almohada.

Felicity disimuló las náuseas que le provocó el rastro de perfume que dejó la azafata tras ella. Simplemente miró por la ventana y vio todo lo que le resultaba familiar desaparecer ante sus ojos. Sintió que la asaltaba toda la morriña del mundo y no estaba muy segura de poder pronunciar lo que dijo a continuación.



—Tengo la sensación de que no puedes valerte por ti solo.


Capítulo 5



A L ENTRAR en la casa de la familia Santanno Felicity decidió que era como pulsar el botón equivocado del control remoto y aparecer en una exótica película extranjera.

Encima sin subtítulos.

De cada esquina aparecían mujeres hermosas de melenas rubias o negras, que le daban dos besos y luego la miraban de arriba abajo como si fuera un fabuloso vestido en un escaparate. Después se giraban hacia su amiga, hermana, prima o madre y les preguntaban su opinión. Le sirvieron platos llenos de comida y llenaron su copa con un vino tinto muy fuerte, lo último que le apetecía en ese momento.

—Cincin —dijo una glamorosa abuela. Pero Felicity meneó la cabeza.

—¿Podría tomar agua, por favor? ¿Agua? —repitió con una voz lo más agradable posible.

—No tiene ni idea de lo que estás diciendo.

La voz cálida y grave de Luca la tranquilizó por un instante mientras le ofrecía un vaso de agua con hielo.

—Sólo quería un vaso de agua.

—Y ellos sólo quieren un poco de ti. Les has causado buena impresión. Me temo que van a monopolizarte toda la noche.

—Está bien —dijo ella con una sonrisa, y lo más sorprendente de todo era que no le importaba en absoluto—. Pero, el problema es que si ni siquiera entienden la palabra agua, ¿cómo vamos a comunicarnos?

—Tiene sus ventajas, podemos hablar de cualquier cosa —dijo Luca guiñando un ojo—. Tú sonríe y ellos te sonreirán.

—¿Qué ocurre? —preguntó Felicity al ver que todo el mundo se arremolinaba y comenzaba a golpear con un cuchillo o cuchara el borde de sus copas. Miró a Luca extrañada.

—Es una tradición italiana.

—¿Qué?

—Cada vez que alguien golpea su copa se supone que tenemos que besarnos. Durará toda la noche.

—¿Toda la noche?

Luca la envolvió en sus brazos y ella esperó que sería un beso breve para saciar las inquietudes de la familia. Pero Luca le dio un beso que la dejó sin aliento.

Mientras el jolgorio de la sala se perdía en la distancia, ella sentía la barba de Luca arañando su cara. La besó de forma descarada y posesiva.

—Toda la noche —dijo él cuando terminó, con las pupilas dilatas por la lujuria. Su esencia era cálida y sexy, su tacto más de lo que ella podía soportar.

—¿No merezco una presentación? Al fin y al cabo fui yo la que eligió el anillo.

Felicity sintió la tensión en la cara de Luca y no necesitó preguntar para saber de quién era la voz que acababa de oír.

Se giró con una sonrisa en la cara y se enfrentó a su predecesora, decidida a llevarlo con calma, a aceptar el pasado de Luca como él había aceptado el suyo. Pero Felicity no estaba preparada para la opulencia de Anna. La foto del periódico no había capturado ni de lejos la belleza de aquella mujer, su larga melena rizada y negra, sus curvas, su escote resaltado por su vestido de terciopelo negro. Felicity se sintió como una sombra junto a la criatura más hermosa de la tierra.

—Felicity, ésta es Anna —dijo Luca sin perderse una sola de sus reacciones y sin perder la sonrisa, aunque Felicity pudo notar su tensión mientras la empujaba ligeramente hacia adelante para la horrible presentación. A juzgar por el alboroto de la sala, Felicity se dio cuenta de que tenía todos los motivos para estar nerviosa.

—Encantada de conocerte.

—Y Ricardo —prosiguió Luca con las formalidades—, el marido de Anna y mi gran amigo.

—Encantada de conocerte —dijo ella parpadeando al ver cómo su imagen de un playboy geriátrico desaparecía. A sus sesenta años, Ricardo era uno de esos hombres que envejece de maravilla. Su pelo era en gran parte blanco pero bien peinado. Era casi tan alto como Luca, tenía voz profunda y unos ojos cautivadores que seguramente habrían atraído a mujeres durante años.

—¡Bella! —dijo Ricardo sin pasar por el tradicional apretón de manos. Se tomó su tiempo para mirarla, le dio dos besos nada castos en las mejillas y luego uno en la boca—. Tienes un gusto excelente, Luca.

—Yo también —dijo Anna mientras tomaba la mano de Felicity para mostrar el anillo—. Nos lo pasamos muy bien eligiéndolo, ¿verdad, Luca?

Tenía una voz tan grave que era casi barítono, y Felicity se quedó ahí mirándola con indignación mientras ella supervisaba el anillo antes de dirigirle una mirada maligna a Felicity.

—Claro que, Luca quería todo muy precipitado —murmuró Anna. Ya sabes cómo son los hombres. Pero yo dije, «no, cariño, tenemos que tomarnos nuestro tiempo. Sé lo que quieren las mujeres y en esto deberíamos acertar». Y lo hicimos —concluyó con voz triunfante.

—Sí, lo hicisteis —dijo Felicity con calma mientras se acercaba a Luca, y se sintió agradecida al notar que él le acariciaba el hombro—. Gracias por el esfuerzo

—continuó mientras depositaba su copa en una bandeja—. Me siento muy feliz llevándolo.







Debería haber sido una noche maravillosa. La familia de Luca le había abierto a Felicity su corazón y las puertas de su casa, pero Felicity se sentía como si estuviera atrapada en un tiovivo. Las luces y los colores se iban fundiendo en uno solo. El negro de los ojos de Anna puestos sobre ella.

Felicity quería apretar el botón para parar, para bajarse, para que Luca la llevase a casa, para volver a la rutina. Quería algo de normalidad.

—Es duro, ¿verdad?

Ricardo la pilló con la guardia bajada.

—Son todos encantadores —dijo ella con una sonrisa. Al fin y al cabo Luca había jugado el papel de devoto recién casado para beneficio de su familia. Lo justo era devolver el favor—. Sólo es que estoy cansada después de un viaje tan largo, aunque he de admitir que me siento culpable. Fuimos dormidos casi todo el vuelo. Me pareció increíble que aquellos asientos pudieran hacerse camas.

Se dio cuenta de lo poco sofisticada que debía de sonar diciendo aquellas cosas. Ricardo sonrió.

—Ah, pero no hay nada como tu propia cama. Sobre todo cuando se llega a mi edad. ¿No estás acostumbrada a volar?

Felicity negó con la cabeza, decidiendo en ese instante que Ricardo le caía bien.

—Las ocasionales vacaciones familiares de Melbourne a Queensland y un viaje a Europa no son comparables.

—Enseguida te acostumbras, si quieres, claro —dijo él, notando el ceño fruncido de Felicity—. Nuestras parejas llevan una vida de altos vuelos. A veces es difícil acostumbrarse. Pero a mí me gusta estar aquí, con mis uvas.

—¿Tus uvas?

—Son mis bebés —dijo él con una amplia sonrisa.

Era agradable, y Felicity pensó que a lo mejor se había equivocado. Desde luego no era idiota, y era bastante atractivo. Quizá Anna estaba enamorada de él. Y justo cuando Felicity comenzaba a relajarse, sus nervios saltaron de nuevo. Ricardo siguió hablando con tal naturalidad que a ella le costó captar lo que decía.

—Siento que Anna te incomodara antes, flirteando con Luca de aquella manera tan poco apropiada.

—No lo hizo —no sabía qué decir—. Quiero decir que no me incomodó.

—Sí lo hizo —dijo Ricardo con el mismo acento fuerte que Luca. Felicity no supo qué decir. Al fin y al cabo era el marido de Anna—. Hablaré con ella cuando lleguemos a casa. Eres una mujer encantadora, Felicity. No quiero verte abochornada. Anna y Luca tendrán que aprender a ser más discretos.

—¿Discretos? —preguntó Felicity asombrada—. Pero, si no hay nada entre ellos.

—Oh, Felicity... —dijo él con pena.

—Te equivocas —insistió ella, pero la duda era evidente en su voz—. No ocurrió nada en el hotel, nada en absoluto.

—¿Eligió Anna tu anillo? Claro que no. Tú lo sabes y yo lo sé. La actuación de antes de Anna era parte del espectáculo. Pero Luca es un buen hombre. Nunca te deshonrará ni te avergonzará. Eres su esposa después de todo.

Ricardo sonreía e intentaba reconfortarla, pero no había manera. Quería taparse los oídos con las manos para no escuchar lo que él decía, para no escuchar la verdad que ella misma se negaba a admitir.

—Tendrás que aprender a mirar para otro lado.

—Aquí estás —dijo Luca, que había regresado. Pero en esa ocasión su visión no hizo que Felicity se relajara en absoluto. Necesitaba espacio para pensar—. Pareces cansada.

Felicity vio los copos de nieve en su pelo y la ráfaga de aire frío que trajo con él la hizo estremecerse parecía preocupado. Le tomó la barbilla a Felicity y la sostuvo ahí como si realmente le importara.

—Lo estoy —dijo ella en voz alta, pues el corazón le latía con tal fuerza que pensaba que sería inaudible—. ¿Dónde estabas?

Hablando con mi madre. ¿Dónde creías que estaba?

—Te has dejado la copa en el balcón, cariño —dijo Anna uniéndose a ellos y devolviéndole a Luca la copa de forma muy íntima mientras Ricardo lanzaba una mirada de amargura que sólo Felicity registró.

El tiovivo iba más despacio, los colores y las luces se separaban, el mundo volvía a enfocarse poco a poco y a Felicity no le gustó lo que vio.

—Llévame a casa, Luca —dijo con voz temblorosa, y rechazó el brazo que Luca le tendió, saliendo sola de la habitación.







-Ricardo dice que Anna y tú tenéis que ser más discretos —dijo ella mientras conducían por la carretera. La carretera serpenteaba a través de las montañas y casi no se veía nada con la luz de la luna. Pero ni conducir por el lado contrario a gran velocidad la asustaba en ese momento. Su cabeza sólo le daba vueltas a lo que Ricardo había dicho y pensaba en cómo tratar aquello. Miró a Luca y se quedó embobada viendo su perfil romano, sus mejillas perfectamente esculpidas, y deseó que su belleza no la afectase en ese instante.

—Ricardo no sabe de lo que habla —dijo él cambiando de marcha, aparente impasible a la conversación. Pero ella quería respuestas.

—Parece muy seguro. Mira, Luca, sé que esto no es un matrimonio convencional, y sé que no va a durar para siempre, pero no dejaré que me tomes por tonta. No puedo soportar la idea de que dejes su cama y vengas a la mía.

El incesante golpeteo de los dedos de Luca sobre el volante no hizo sino ponerla más nerviosa.

—Luca, ¿puedes hacer el favor de escucharme?

—Cuando tengas algo relevante que decir te escucharé —respondió él irritantemente.

—Oh, esto es extremadamente relevante —dijo ella mientras apagaba la radio. Estaba decidida a llamar su atención—. ¿Pretendes seguir igual que antes con Anna?

—¿Antes de qué?

—Antes de casarnos —dijo ella apretando los dientes—. ¿Pretendes que siga siendo tu amante?

—¿Por qué iba a necesitar una amante? —preguntó Luca soltando el volante y gesticulando exageradamente con las manos. Felicity se agarró al asiento y consideró la posibilidad de estarse callada mientras el coche atravesaba las montañas—. Mientras esté contigo no tengo necesidad.

—¿Es eso una amenaza? —la única respuesta fue un largo suspiro—. ¿Quieres decir que mientras yo me comporte bien te mantendrás alejado de ella? ¿Que en el momento en que no cumpla las normas buscarás consuelo en ella?

—Estás tergiversando mis palabras.

—No lo creo, Luca. Me dijiste que estabas hablando con tu madre —dijo notando un cierto tono de desesperación en su voz que se apresuró a disimular—. Sin embargo estabas en el balcón, bajo la nieve, haciendo quién sabe qué con Anna.

Luca no contestó, simplemente siguió conduciendo muy serio.

—Luca, no dejaré que me tomes por tonta. Si hay algo entre vosotros quiero saberlo por ti. Anna dijo...

_¡Anna dijo! —exclamó él—. ¡Ricardo dijo! —el coche se tambaleó pero lo controló enseguida—. ¡Por el amor de Dios, soy tu marido! ¿No será más importante lo que diga yo? ¿Por qué los escuchas a ellos? ¿Por qué los crees a ellos en vez de a mí?

—Porque... —se detuvo y apartó la mirada de él. Prefería mirar por la ventana antes que ver la sonrisa en su cara si se atrevía a decirle la verdad. Que eso no era ni había sido nunca una solución. Que ése no era un matrimonio de conveniencia. Era de lo más inconveniente. Había puesto su mundo patas arriba. Lo seguiría hasta el fin del mundo sólo para estar cerca de él. Lo único que le reportaba algo de felicidad era hacer el amor con él, dejarse acariciar por él.

El coche circulaba entonces por una carretera de grava hasta que se detuvo frente a un edificio de piedra. Las luces se encendieron cuando Luca puso el freno de mano. Su respiración era cada vez más acelerada.

—Mi padre fuma. A mi madre no le gusta que lo haga dentro de casa —dijo él con condescendencia, como si Felicity sufriera algún tipo de paranoia por la que él no estaba dispuesto a pasar—. Por eso estábamos fuera. Si te hubieras molestado en salir y unirte a tu marido en vez de quedarte dentro tragándote todo lo que te decía Ricardo, ni siquiera estaríamos teniendo esta conversación.

—¿Así que me he equivocado en todo? —preguntó Felicity con tono sarcástico—. O quizá he acertado en todo. A lo mejor no miré para otro lado lo suficientemente rápido.

De pronto una pareja apareció frente a ellos. La mujer estaba quieta bajo la nieve, tiritando, expectante como un perro ansioso por ver a su dueño tras una larga separación.

—Supongo que ésa será la infame de Rosa.

—Debe de estar deseando conocerte.

—Debo recordar que cuando me llame Anna no debo molestarme. Supongo que tendré que hacer de la típica recién casada para no disgustar al personal

Luca dejó escapar un suspiro. Abrió la puerta del coche y salió a recibir a la pareja, que se apresuró a saludarlo. Felicity se quedó sentada, tiritando a causa del frío que entraba por la puerta abierta, hasta que Luca abrió la suya propia.

—Vamos, cariño —dijo él con dulzura, aunque ella notaba la ira en sus ojos—. No veo el momento de llevarte dentro.

La tomó en brazos con un movimiento rápido y cerró la puerta del coche con un pie, dirigiéndole a Felicity una mirada amenazadora. Atravesaron la puerta principal para que ella pudiera ver por primera vez su casa marital.. Frente a ellos apareció una fila de personal con medias sonrisas.

—Bájame, Luca —dijo ella con suavidad, aunque en sus ojos se notaba la tensión.

—Cuando esté listo. No debemos disgustar al personal, como tú dijiste.

—Luca —dijo ella aún con calma. Se negaba a ser intimidada por él—. Si no me bajas ahora mismo lo cuento todo.

Sabía que no iba a ganar, sabía que él no la iba a bajar hasta que no le diera la gana, y también sabía que su deliciosa boca la silenciaría en un instante si apreciaba su protesta.

Bueno, a eso podían jugar dos.

De pronto lo besó y notó su reacción de sorpresa. Mientras sus bocas se devoraban él la agarró más fuerte, su aliento se aceleró ante la respuesta de Felicity y cerró los ojos involuntariamente mientras se sumergía en su aroma, pero quedó sorprendido cuando, inesperadamente, ella apartó sus labios.

—¿Ahora me bajas?

Por una vez hizo como le pedía pero, mientras la bajaba, Felicity deseó que no lo hiciera, y tuvo que enfrentarse a las miradas suspicaces y curiosas del personal mientras Luca la presentaba en italiano.

—Estos son Rosa y Marco —dijo él, y cuando Felicity se dirigió a estrecharle la mano a Rosa se arrepintió de dicho formalismo.

—Se supone que has de darle dos besos —dijo Luca en voz baja, pero su advertencia fue tardía y Rosa le dio la mano bastante sorprendida mientras Felicity se daba cuenta de que acababa de perder muchos puntos, de que Rosa no era esa dulce señora mayor que Luca había descrito.

—Adelante —dijo Rosa mientras los conducía hacia lo que Felicity supuso que sería el salón. Aunque las altas paredes, los sillones de cuero oscuro, el suelo de mármol y las mesas llenas de antigüedades distaban mucho del salón de la casa de sus padres.

Luca la miró con algo cercano a una sonrisa mientras ella examinaba la sala.

La gatita había desaparecido. De pronto le recordaba a una gata adulta. Una felina suspicaz con ojos desconfiados, orgullosa, eligiendo su asiento con suma elegancia, preparada para abalanzarse ante la más mínima provocación.

—Aquí tiene —dijo Rosa mientras le entregaba un vaso a Felicity. Ésta observó la limonada con cuidado.

—Limoncello —dijo Luca con una sonrisa— Es dulce y caliente. Lo más apropiado para una noche fría.

Felicity dio un sorbo y, al notar el fuerte licor en su garganta, casi lo escupió, para desagrado de Rosa.

—¿No gustarla? —preguntó Rosa acusadora, y Felicity no pudo más que encogerse de hombros.

—Estoy segura de que está muy bueno, pero creo no estoy acostumbrada al sabor.

—Con un simple «sí» o «no» habría bastado —dijo Luca con una carcajada mientras Rosa retiraba la bebida para traer casi al instante un vaso de agua que Felicity aceptó encantada.

—Lo siento —dijo Rosa encogiéndose de hombros—. Es que a la signorina Anna siempre le gusta un vaso de limoncello antes de irse a la cama.

—Ignórala —dijo Luca cuando Rosa se hubo marchado—. Odia los cambios, pero pronto se acostumbrará. Anna siempre la dejaba salir impune con todo. Por eso la echa tanto de menos.

—¿Impune de qué? —preguntó Felicity con curiosidad.

—A Rosa también le gusta el limoncillo. Cuando Anna estaba por aquí nadie se daba cuenta de que las botellas disminuían. Creo que echa de menos a su aliada.

—¿Y no te importa? —preguntó Felicity con una sonrisa—. A la mayoría de la gente le molestaría mucho que sus empleados les robaran bebida.

—No me cuesta mucho mirar para otro lado. Rosa es una buena mujer. Pronto te darás cuenta.

—Bueno, no me pienso quedar callada. Seguro que Rosa es adorable contigo, pero dudo que la bondad vaya a extenderse también a tu esposa.

—Siento lo que dijo Ricardo.

Felicity se encogió de hombros.

—Juzga a todo el mundo según sus propias reglas.

—,¿Tiene una amante? —preguntó Felicity sorprendida. Pero Luca negó con la cabeza.

—Ricardo anda mal de salud. Supongo que ya tiene bastante con tener que ocuparse de Anna como para tener una amante. Pero con su anterior esposa sí que la tuvo.

Felicity suspiró confusa. Aquello era demasiado para ella.

—Estás agotada —dijo Luca gentilmente—. Vamos, te llevaré arriba.

Felicity fue a levantarse y él la tomó en brazos de nuevo, sólo que en esa ocasión ella no opuso resistencia. Simplemente se relajó y apoyó la cabeza sobre su pecho mientras él la llevaba por la impresionante escalera hasta llegar a la habitación, donde la depositó gentilmente sobre una cama inmensa.

—Pobre Felice —susurró tiernamente mientras la desnudaba y le acariciaba los pies tras quitarle, los tacones—. Mi niña, todo es demasiado confuso para ti

Le masajeó los hombros tras quitarle el sujetador con la maestría de un hombre que sabe muy bien lo que quieren las mujeres. Y, aunque era seguridad y no mimos lo que quería, y aunque la pelea todavía resonaba en su cabeza, a Felicity le fue más fácil relajarse en sus brazos.

Silenciar sus miedos con su tacto.


Capítulo 6



¿QUÉ HACES hoy?

—Estudiar —dijo Felicity decidida, ignorando la fría mirada que le dirigió Rosa al entrar en la cocina con su bata corta y la melena suelta. Luca se apresuró a terminarse el café mientras llenaba su maletín—. Ya voy bastante atrasada. ¿A qué hora crees que volverás?

—Tarde —dijo él—. No debería pedirte que me esperaras levantada, pero si supieras lo adorable que parecías esta mañana entenderías por qué estoy siendo tan egoísta.

—Luca —dijo Felicity mientras le dirigía una mirada a Rosa. A Luca, acostumbrado al personal, no le importaba en absoluto quien estuviera en la habitación. No bajó el tono de voz ni censuró sus comentarios, mientras que Felicity se sentía como si estuviera constantemente en un restaurante, bajando la voz cada vez que aparecía un camarero.

—¿Por qué no vienes? —sugirió Luca—. Venga, puedes ir de compras y reunirte conmigo para comer. Debes de estar harta de estar aquí encerrada.

—Tengo que estudiar, Luca —dijo Felicity mientras tomaba uno de los pastelillos que Rosa le ofreció en una bandeja. Era lo último que le apetecía en ese momento, pero era eso o elegir entre la enorme bandeja de salami y jamón que preparaba Rosa, y verlo aquella mañana le producía auténticas náuseas.

—¿No gustarla? —preguntó Rosa con voz acusadora.

—Está delicioso —dijo ella dándole un mordisco al pastel, decidida a recorrer las tiendas locales en busca del equivalente italiano de los Cornflakes. Mientras tornaba un sorbo de ese café tan fuerte que preparaban los italianos, decidió también que no podría pasar sin una taza de té.

—¿No puedes dejar los libros de lado por una vez? —insistió Luca.

—Tengo que trabajar, Luca. Tengo que hacer un trabajo para la semana que viene. Sabes lo importantes que son mis estudios para mí.

O lo habían sido, se corrigió Felicity. Los trabajos que la esperaban arriba no eran comparables ni de lejos con irse de compras por Roma, pero no mentía cuando decía que iba muy retrasada, y aquello la enervaba. Echaba de menos la seguridad de las conferencias, los rígidos horarios de la universidad. Estudiando a distancia era muy fácil olvidarse de todo, y más teniendo al lado una distracción tan increíble como Luca. Cada noche llegaba tarde, descorchaba una botella de vino y suspiraba impaciente mientras ella escribía en el ordenador, o se daba un largo baño y luego le pedía a ella que se uniese.

La cita con los libros llevaba ya un largo retraso.

—Podrías traerte contigo el portátil —volvió a insistir Luca—. No hay nada que puedas hacer aquí y que no puedas hacer allí. Vamos, Felice. Podemos quedarnos toda la noche. Habré acabado el trabajo sobre las seis y podremos pasar la noche juntos.

El teléfono comenzó a sonar en el hall y, aunque a Rosa le hubiera gustado quedarse escuchando, tuvo que ir a contestar mientras Luca seguía insistiendo.

—Ve por los libros y el ordenador y vístete. O mejor, ven tal cual estás.

Jugueteó con la mano por el borde de la bata, haciendo que Felicity se derritiera. Finalmente ella suspiró y asintió con la cabeza.

—Será agradable tener algo de tiempo para los dos por fin.

—Estaremos trabajando —señaló Felicity, aunque sabía muy bien lo que él quería decir. La idea de comer, cenar y desayunar con él hacía que se le acelerase el corazón. Su odio hacia la vida de hotel parecía haberse esfumado tras quince días sola en la casa con Rosa. Moserallo era bonito pero pequeño. Había explorado cada calle, paseado por cada camino y había intentado hablar con los lugareños, pero sin Luca era como si estuviese matando el tiempo, como si estuviese rellenando las horas desde el amanecer hasta el anochecer. De manera que una velada entera con él se le anticipaba como un trato magnífico. Una noche entera en sus brazos sin molestos helicópteros que se presentaban en mitad de la noche para llevárselo a cualquier sitio—. Aun así supongo que podremos sacar algo de tiempo para comer.

—Y para el café de la mañana también —susurró Luca rozándole el oído con los labios—. Y el té por la tarde.

—Eso es inglés. Creí que los italianos dormían la siesta.

—Mejor que eso.

—Signore —dijo Rosa tras regresar del hall, y Felicity se apartó con rapidez cuando la mujer la miró con desaprobación—. Signorina Anna e al teléfono, desidera parlare con Le¡.

—¿Anna llama desde el hotel? —incluso sin saber italiano, la combinación de las palabras «Anna» y «hotel» dejaron muy claro el mensaje. El hecho de que Anna estuviese al teléfono a esas horas hizo que Felicity se pusiera alerta, pero al ver la expresión de Luca se relajó.

—Ricardo sólo la deja estar allí dos o tres días a la semana —dijo él a modo de explicación—. Ya estará trabajando.

—¿Duerme en el hotel?

—Por supuesto. Yo soy el único tonto que hace el viaje cada día. Nos vamos en quince minutos —dijo él con una sonrisa mientras le daba a Felicity un beso en la mejilla para luego seguir a Rosa al hall.

Felicity subió corriendo las escaleras de dos en dos, llegó a la habitación, y se dispuso a tomar sus libros y el ordenador, pero sabía que, con toda su buena intención, no iba a conseguir trabajar nada. Con Luca en el mismo edificio, concentrarse en la Gestión estratégica o en Análisis de las Organizaciones le iba a resultar imposible. Recordó entonces que, al aceptar aquella oferta, no había pensado en que vería a Anna. Deseó poder tener horas para arreglarse, mientras las imágenes de las bellezas italianas asaltaban su cabeza. Se fue hacia el armario y rezó por cualquier tipo de intervención divina, o por lo menos por tener un buen pelo.

Un elegante traje blanco reservado normalmente para las entrevistas fue lo único que pudo encontrar. Demasiado formal para estudiar quizá, pero Felicity se dijo a sí misma que iba a uno de los hoteles más glamorosos de Roma, no podría aparecer con vaqueros. Se puso los zapatos mientras se cepillaba el pelo y abandonó toda esperanza de poder arreglárselo mejor al escuchar en la distancia el sonido del helicóptero. Lo único que podía esperar era echarse una buena cantidad de gomina y desear que el look del pelo para atrás no estuviera totalmente pasado de moda.

—Felice.

Oyó cómo la llamaba pero lo ignoró. Mientras, buscaba un lápiz de ojos en su bolso, luego se puso algo de color en las mejillas y se pintó los labios.

—¡Felice! —gritó Luca de nuevo, pero con más impaciencia. Ella se miró en el espejo y admiró a la mujer sofisticada que tenía enfrente—. ¡Felice!

Tomó su bolso y se dirigió a las escaleras, deteniéndose al llegar a ellas. En el hall apareció Luca mirando su reloj impacientemente y dando gritos por el móvil.

—¿Era esa la tercera y última llamada?

Él se giró y miró hacia arriba y le hizo señas mientras se despedía por el teléfono. Se quedó mirándola y devorándola con la mirada mientras ella descendía las escaleras.

—Estás... —dijo Luca tragando saliva mientras ella se unía a él, con su perfume envolviendo la estancia—. Estás preciosa.

—Signora —dijo Rosa tras ellos. Felicity se dio la vuelta sorprendida de que aquella mujer iniciara una conversación—. No ha terminado su pastel.

—Oh —dijo Felicity mirando el pastel, que Rosa había envuelto en una servilleta, por cuyos bordes se salía la pasta de natillas, haciendo que a Felicity se le encogiera el estómago—. Gracias, Rosa.

—Desayuno para llevar —dijo Luca—. Vamos, Felice.

Felicity nunca había montado en helicóptero, y cuando Luca le tendió la mano se puso a reír excitada. Corrieron bajo las hélices, con el viento metiéndoseles por la garganta. Luca entró y luego le tendió la mano para meterla a ella dentro.

Habría sido muy evidente sacar su espejo, pero como fuera todavía estaba oscuro, consiguió mirarse en el reflejo del cristal, feliz al comprobar que la gomina que había utilizado era tan duradera como decía la etiqueta, y su pelo aún no había alcanzado proporciones exageradas.

—Estás bien —murmuró Luca, haciéndola sonrojarse al darse cuenta de que la había pillado.

Pero no quería estar bien. Quería estar divina, despampanante. Quería deslumbrar a todos según entrara en el edificio.

Para demostrarle al mundo de Luca que no era nada vulgar.

El sonido del helicóptero no permitía más que un amistoso silencio, pero cuando el sol comenzó a salir tras los Alpes italianos y el aparato se elevó sobre las montañas, la belleza de aquel país por fin la cautivó podía ver Moserallo desaparecer en la distancia, cada acre de viñedos ordenadamente alienados que rodeaban las carreteras. Podía ver también las aldeas de piedra situadas en las colinas, y la pequeña iglesia que parecía una maqueta. Giró el cuello para un último vistazo antes de que desapareciera por completo y comprendió entonces por qué Luca hacía ese viaje cada día, pues ni el más lujoso de los hoteles podría compararse con ese paisaje tan inspirador.

—¿Cuánto tardaremos en llegar? —gritó Felicity, pero Luca meneó la cabeza y le ofreció un par de auriculares.

—Es más civilizado que gritar —dijo él con voz tan alta y tan clara que Felicity se sorprendió al escucharlo. Se sintió reconfortada y con algo de intimidad mientras él le hablaba, con su voz deliciosamente acentuada, y sólo para sus oídos. Le encantaba escucharlo hablar, vivía por las llamabas que hacía cada día. Pero aquello era mejor, porque lo podía ver, sentado, con el cinturón de seguridad sobre sus muslos e infinitamente deseable.

—Di algo —murmuró ella, deseando escucharlo de nuevo—. Háblame, Luca.

Luca le dirigió una sonrisa y la atravesó con sus ojos.

—¿Quanto tempo finché arriviamo?

A ella le encantaba cuando hablaba italiano, el modo en que bajaba la voz y le hacía el amor con la mirada. Sintió cómo las mejillas se le ponían coloradas.

—Circa quarantacinque minuti.

Felicity casi saltó del asiento al escuchar una voz que no era la de Luca, se llevó la mano a la boca y Luca le dirigió una abierta sonrisa.

—Como dice Leo, llegaremos en unos cuarenta y cinco minutos. Ahora... ¿de qué querías que habláramos?

En ese momento se sintió abochornada, incapaz de mirarlo a los ojos, y dio un mordisco a su pastel.

Gran error.

De pronto las montañas cubiertas de nieve ya no parecían tan hermosas, todo empezó a darle vueltas. Comenzó a sentir sudores por el pecho y el helicóptero de pronto le parecía de los más claustrofóbico mientras Luca hablaba de la velocidad del aire y la dirección del viento.

—¡Luca! —dijo casi sin voz. Trató de respirar hondo y llevar aire a sus pulmones mientras clamaba por su atención. Pero Luca no la miraba, sino que señalaba los diferentes paisajes como si fuera un guía turístico. Buscó en su bolso cualquier cosa que pudiera ayudar, pero estaba segura de que el pañuelo que consiguió no serviría de nada—. ¡Luca! —repitió con voz más urgente haciendo que él se diese la vuelta. Abrió la boca asustado al ver el estado en que se encontraba. Con un movimiento rápido le colocó la cabeza entre las piernas y le pidió a Leo una bolsa mientras Felicity descubría a sus veintiséis años que no soportaba las alturas en absoluto.

A su humillación se sumó el hecho de que Luca reaccionó exageradamente. En un segundo se había convertido en el típico padre sobreprotector, frotándole el cuello enérgicamente, cuando ella deseaba que la dejase en paz.

—¿Por qué no me lo dijiste? —preguntó él mientras la conducía a través del helipuerto. La relativa seguridad de suelo firme aún no era suficiente, dado que estaban en la azotea del hotel—. ¿Por qué no me dijiste que te daban miedo las alturas?

—Lo acabo de descubrir —dijo ella con una sonrisa forzada—. ¿Hay algún sitio en el que me pueda refrescar antes de llegar a tu oficina?

Pero Luca no le hizo caso y dijo que tenía buen aspecto. Luego la llevó al vestíbulo decidido a dejarla en la tranquilidad de su suite.

En la suite estaba Anna vestida con un traje rojo con una falda extremadamente corta, mostrando gran parte de sus muslos bronceados. Se quedó boquiabierta al ver a Felicity que fue conducida tras unas enormes puertas de madera donde la esperaba una cama enorme. Sin ganas de discutir, Felicity se sentó agradecida sobre el edredón, deseando que la habitación dejase de dar vueltas mientras Anna se acercaba para examinarla más de cerca.

—¿Che c'é?

—Hablaremos en inglés —dijo Luca, lo cual debería haberle hecho ilusión a Felicity, pero por primera vez deseó que dejase a un lado su corrección y hablasen de ella en italiano. No tenía ninguna necesidad de escuchar con detalles gráficos del numerito del helicóptero.

Poco a poco todo dejó de dar vueltas. Se tomó un sorbo del agua que Luca le había traído y se recostó sobre las almohadas, incapaz de creer cómo el miedo a las alturas podía tener ese efecto tan devastador.

Completamente agotada vio cómo Anna se sentaba junto a la cama, y para disgusto de Felicity, descubrió que no tenía ni un gramo de celulitis al verla cruzar las piernas mientras le decía a Luca:

—Me habría gustado que me hubieras dicho que traías a Felicity contigo.

Luca ni siquiera la miró.

—Lo decidimos esta mañana.

—Aun así habría preferido que me lo dijeras —dijo Anna con un suspiro mientras jugueteaba con uno de sus rizos y mordisqueaba la punta de su bolígrafo, hasta que Luca finalmente se giró hacia ella—. La razón por la que te pedí que vinieras directamente es que unos dignatarios de Arabia Saudita vienen de camino. Quieren que les enseñes la ciudad y que comas con ellos.

—Ocúpate tú de ellos —dijo Luca despreocupado.

—Preferirían verte a ti, Luca. Hablan de reservar permanentemente un par de suites en el ático.

—¿Mi mujer está enferma y me pides que haga de cicerone de esa gente? Diles que avisen la próxima vez, que no estoy disponible. Diles lo que quieras por eso te pago, ¿no? Ahora si nos permites algo de intimidad, me gustaría ver por mí mismo que mi mujer está bien.

—¿Al menos puedo decir que te reunirás con nosotros para el café? Quizá podríamos... —comenzó Anna, pero se detuvo cuando Luca dejó escapar un ácido silbido.

—Cuando sepa exactamente lo que le pasa a Felice, entonces decidiré. Y pon la luz roja cuando salgas.

Cuando Felicity vio a Anna dirigirse hacia la puerta supo que se acercaba un portazo. .

Una vez que estuvieron solos la tensión se disipó en el aire.

—¿La luz roja? —preguntó ella con una sonrisa—. ¿Qué diablos significa eso?

—Que no quiero que me molesten —explicó él—. Porque no quiero.

Mientras luchaba por incorporarse, Felicity tomó aliento y comprobó aliviada que la habitación finalmente había dejado de dar vueltas por completo.

—Ésta no es una típica oficina, ¿verdad? —preguntó mirando a su alrededor—. ¿La cama con dosel era opcional?

—Felice —dijo Luca con un suspiro—, hasta que me casé contigo, prácticamente vivía aquí. No esperarías que durmiera sobre el escritorio.

—Supongo que no —murmuró ella, pensando en lo maleducada que debía de parecer. Pero no era la grandilocuencia de sus alrededores lo que la inquietaba. Anna los había seguido hasta la habitación sin dudarlo un momento, y a Felicity eso la desquició, pero lo disimuló poniendo una sonrisa—. Ya me siento mejor, Luca. Si tienes que reunirte con esa gente yo estaré bien. Me quedaré aquí tumbada y leeré un poco.

—No voy a reunirme con nadie, y tú no vas a leer —dijo Luca—. De hecho ni siquiera vas a abrir tus libros. Primero te quedarás aquí y descansarás en condiciones. Luego, si te sientes mejor, darás un paseo para tomar aire fresco. ¿Hay algo que necesites?

—Tú sigue con tu trabajo —dijo ella meneando la cabeza—. Yo voy a quedarme aquí.

—No estudiando —advirtió él—. Correré las cortinas para que puedas dormir. De hecho voy a quedarme con tus libros y tu ordenador para asegurarme de que descansas.

Tras correr las cortinas se quedó un momento más para ponerle una manta por encima y recoger sus libros.

—Lo siento, Luca —murmuró ella mientras él se encaminaba a la puerta.

—¿Porqué?

—Por ponerme enferma, por arruinar el día.

—¿Quién dice que lo hayas arruinado? —preguntó él suavemente—. Es agradable tenerte aquí. Y no te preocupes por estar enferma, estoy acostumbrado. Bonita, mi secretaria, está embarazada y siempre anda sacando bolsas de plástico en el momento más inoportuno. Al menos ésa es una cosa por la que no tenemos que preocuparnos.

Al cerrar la puerta sintió cómo ella fruncía el ceño.

Sintió cómo fruncía el ceño y rezaba para que no fuese eso.


Capítulo 7



¡TIENES mejor aspecto! —dijo Luca al verla abrir la puerta del dormitorio. Apagó el interfono y salió de detrás del escritorio para unirse a ella. —Me siento mejor —dijo Felicity, y decía la verdad. Tras una hora tumbada en la oscuridad y tras refrescarse la cara, estaba ansiosa por explorar la ciudad—. Tanto que creo que voy a tomar tu consejo y a salir a tomar el aire.

—Buena idea —dijo Luca, sacó su cartera y extrajo una tarjeta de crédito—. Me encantaría ir, pero la verdad es que tengo que reunirme con esa gente. Sólo durante un rato. Tú podrías hacer algunas compras mientras yo estoy ocupado. Puedo encontrar a alguien para que vaya contigo.

—¿Alguien que vaya conmigo? —preguntó Felicity sorprendida.

—Katrina puede llevarte a las tiendas de la Via Condotti. Las mejores casas de moda están allí, pero como no te conocen puede que sea complicado que te reciban sin una cita previa. Katrina puede encargarse de todo eso. Te los presentará y les dirá que eres mi mujer. Puede ayudarte a organizar tu armario.

—Pero, si ya tengo un armario —replicó ella indignada—. ¿No te gusta mi manera de vestir, Luca? ¿Tratas de decirme que te avergüenzo?

—Por supuesto que no —contestó él irritado—. Pero acabas de pasar del verano australiano al invierno italiano, y no recuerdo haber visto abrigos de lana, ni botas, ni guantes en tu armario. Acéptala —dijo poniéndole la tarjeta en la mano—. ¿Qué es eso que dicen las mujeres? Ve y compra sin pausa.

—Compra sin parar, mejor dicho —suspiró ella—. Mira, Luca, lo último que me apetece ahora es comprar. Y cuando decida que necesito un abrigo o unas botas, los compraré yo misma, gracias. No necesito un estilista que me diga qué colores me sientan bien. Eso ya lo descubrí yo hace tiempo.

—¿Por qué tienes que ser siempre tan cabezona? —preguntó Luca—. Eres la única mujer que conozco que discuta porque le digo que se vaya de compras. La mayoría de las mujeres...

—Yo no soy la mayoría de las mujeres —lo interrumpió Felicity poniéndole la tarjeta en uno de sus bolsillos—. Pero gracias por la oferta.

—Supongo que también insistirás en pagar la comida a medias.

—Deja de gruñir, Luca. Mira, realmente deberías comer con esa gente. Lo sabes tan bien como yo. Dejar plantada a ese tipo de clientela no es un acto nada sabio. Y eso es lo que ibas a hacer —dijo ella rápidamente cuando él se dispuso a protestar—. Un rápido café por la mañana no es manera de hacer negocios.

—Supongo —murmuró él—. Pero al menos ven con nosotros. No puedo dejarte sola en tu primer día en Roma.

—¿Por qué no? No soy un bebé, Luca. Puedo recorrer las calles sin escolta. De todas formas, después del episodio de esta mañana, no creo que una comida en condiciones esté entre mis prioridades, y no es mi primer día en Roma. Estuve aquí con Joseph, ¿recuerdas?

—De acuerdo —dijo él resignado—. Pero si necesitas algo, si te metes en problemas y yo no estoy, llama al hotel y pregunta por Rafaello.

—¿Rafaello? ¿Es tu ayudante personal?

—No, es mucho más útil que eso. Rafaello es el jefe de los conserjes. No hay nada que no pueda solucionar.

—Lo tendré en cuenta.

—¿Entonces cuándo te veré? —murmuró Luca

¿Cuándo tendrás tiempo de verme?

—Esta noche —dijo Felicity, negándose a entrar en su juego de protestas—. A la hora de la cena. Reúnete conmigo aquí a las seis.

Lo besó ligeramente en la mejilla y se dirigió hacia la puerta.

Felicity hizo una pequeña mueca de dolor al salir, y deseó haber aceptado la oferta de Luca de tomar su tarjeta de crédito.

—No —dijo firmemente mientras caminaba lentamente por las calles, sorprendiéndose al ver a las hermosas mujeres con sus apuestos novios, con sus abrigos y sus coloridas bufandas, con sus inmaculados zapatos hablando en su exuberante lenguaje, bebiendo café caliente o gritando por sus teléfonos móviles.

Roma era todo lo que recordaba y más. De algún modo las compras y el arte se fundían en uno solo. A la vuelta de cada esquina aparecía un edificio plagado de historia, cientos de iglesias que merecían mucho más que la mirada que ella les dirigía mientras caminaba, sintiendo que sus tacones no estaban hechos para el suelo de adoquines.

Luca, por muy insensible que hubiera sido en sus sugerencias, tenía algo de razón. El traje que ella llevaba puede que fuese apropiado para Australia, pero no pegaba con el frío de allí. El frío se le había metido en el cuerpo, sus dientes le castañeteaban mientras caminaba. Pasó de largo algunas de las tiendas más elegantes, con sólo un par de artículos en el escaparate y ni rastro de las etiquetas del precio, y se dirigió en busca de algunas boutiques menos imponentes. Puede que para Luca no fueran lo más apropiado, pero a ella le parecía como entrar en el paraíso. Fue muy fácil pasar el día, yendo de tienda en tienda, y después de estar largo rato pasando la mano por prendas preciosas, decidió sacar su propia tarjeta de crédito y dejarla temblando. Al fin y al cabo iba a necesitar la ropa pronto. Una vez que acabara el master sería ella la que saldría a comer con los clientes.

Si se concentraba y conseguía poner algo de atención en el asunto.

Pagó sus compras, se cargó de infinidad de bolsas y decidió dejar la culpabilidad a un lado. Hacía siglos que no se gastaba dinero en ropa, siglos sin ocuparse de sí misma. En cualquier caso ya no tenía que preocuparse por el dinero una vez que sus padres estaban cubiertos.

O lo estarían si Luca algún día hablaba con su abogado.

Se fijó en una fila de corbatas y pasó la mano por ellas. La seda era tan dura que las corbatas casi ni se movieron, pero una en particular le llamó la atención, un color azul zafiro que hacía juego con los ojos de Luca. En su simplicidad radicaba su belleza, y decidió comprarla, culpándose más tarde por no haberse fijado en el precio. La dependienta le envolvió en infinidad de papel para luego meterla en una bolsa plateada, usando casi medio bosque. Tanto papel tendría que significar que era cara.

Lo era.

La mirada de asombro que despertó entre el personal del hotel al llegar a recepción la hizo sonreír. Sin duda esperaban que la mujer del magnífico signor Santanno apareciese seguida de multitud de ayudantes que llevasen los frutos de su labor.

—El signor Santanno volverá enseguida —dijo Rafaello—. Mientras tanto me ha pedido que me asegure de que está todo a su gusto. ¿Quiere que le mande al jefe de cocineros a su habitación? Podrá decirle él mismo el menú. El signor Santanno dijo que usted encontraba la comida excelente.

—No será necesario, Rafaello —dijo ella con seguridad—. Tengo todo lo que necesito aquí mismo.

Incluso la cara impasible del conserje desapareció momentáneamente al tomar una de las bolsas de Felicity mientras chasqueaba los dedos para pedir ayuda. Sin duda el olor del pan recién hecho y el tintineo de las botellas estaban fuera de lugar en algún sitio que no fuera el impresionante comedor del hotel, pero Rafaello se recuperó enseguida.

—¿Hay algo que necesite, signora? ¿Cualquier cosa?

—Un mantel de picnic —pidió Felicity observando su reacción de cerca, pero en esa ocasión ni se inmutó.

—Claro, signora. Haré que se lo manden a la habitación inmediatamente.

Como había dicho Rafaello, la manta llegó a la habitación antes de que ella hubiese tenido tiempo de quitarse los zapatos. Despidió al empleado, convenciéndole de que era perfectamente capaz de desempaquetar sus compras, y se dispuso a preparar la habitación, extendiendo el mantel, cortando el pan en rebanadas, preparando los quesos y frutos secos delicadamente, sonriendo para sí misma al comprobar la perspicacia de Rafaello. Pues dos camareras llamaron discretamente a la puerta, trayendo consigo una cubitera y enormes candelabros.

Evidentemente Rafaello era un romántico.







-¿Qué es todo esto? —preguntó Luca sorprendido al entrar en la habitación, antes de mirar perplejo a Felicity.

—Cena en Italia —dijo ella suavemente—. Al estilo Conlon.

Ella se sentó en el suelo decidida y, tras un momento de duda, Luca se quitó la chaqueta y los zapatos y se unió a ella. Estaba incómodo al principio, pero luego se aflojó la corbata y aceptó el vino barato que Felicity le ofreció mientras ella bebía agua mineral.

—Está muy bueno —dijo poniendo una mueca—. ¿De dónde lo has sacado?

—De mi tienda de delicatessen habitual —dijo ella riéndose—. Esto es lo que Joseph y yo comíamos cuando estuvimos aquí. No podíamos permitirnos ir a restaurantes caros con cada comida, así que descubrimos esto. Nos íbamos por ahí y hacíamos picnics en lugares maravillosos. Aunque he de decir que el vino es un poco fuerte, por eso yo prefiero el agua.

—¿,Fueron tiempos felices?

—Mucho —dijo ella con suavidad. Alzó la mirada y vio cómo la miraba, con sus facciones suavizadas a la luz de las velas y sus ojos emanando una sorprendente ternura—. Y ahora también.

Porque, aunque la comida en total había costado lo que costaría un plato de sopa en el hotel de Luca, si había algún momento de perfección en su matrimonio, era ése. Sin camareros ni sirvientes interrumpiendo para ayudar. Sólo ella y él, y una velada entera para los dos. Sabía que había mucho de lo que tenían que hablar, muchas dificultades que solventar. Pero por un momento decidió dejar las preguntas de lado y disfrutar de la tranquilidad de estar solos.

—Te he comprado un regalo —dijo ella mientras le entregaba el paquete—. No es mucho —dijo—. Sólo que lo vi. y me gustó. Además pensé que pegaba —se detuvo, agradecida de que la luz de las velas disimulara su rubor—. Pegaba con tus ojos.

Vio como desenvolvía lentamente las montañas de papel hasta que consiguió sacar la corbata. Deslizó sus dedos por ella antes de hablar.

—Es preciosa —dijo, y vio la alegría de Felicity al ver que le gustaba—. Me la pondré mañana.

—No... no tienes por qué hacerlo —tartamudeó ella—. Sé que no será nada comparada con la calidad con que vistes habitualmente.

—Es perfecta —la interrumpió Luca—. De hecho es, el regalo más bonito que me han hecho nunca.

—Sólo es una corbata, Luca —señaló Felicity sorprendida por su reacción—. No tienes que exagerar.

—¿Te das cuenta de que éste es el primer regalo de verdad que me hace una mujer?

—Oh, venga —dijo ella riendo nerviosa—. La mesa de tu vestidor está llena de gemelos de Tiffany y cosas que sólo una mujer elegiría. Estoy segura de que una corbata es lo menor en una lista de memorables regalos.

—Éste es el único que recordaré —dijo él—. Sí, muchas mujeres me han regalado cosas, sin duda se han dejado el dinero muchas veces, y puede que lo haya recordado durante un tiempo. Pero el sentimiento del regalo desaparece cuando se carga en tu tarjeta de crédito.

Se calló y siguió palpando el tejido de la corbata, y por primera vez desde que se habían conocido, Felicity sintió algo parecido a pena por él. Algo en su voz le hizo apreciar la soledad y se imaginó lo duro que debía de ser para él a veces. Lo duro que debía de ser cuando cada amistad, cada relación, profesional o personal, estaba dictaminada por la cuenta bancaria. Era el precio que pagaba por la adulación.

—Y ésta es una noche que también recordaré —dijo él mirando el mantel, cada alimento que había elegido cuidadosamente, cada sabor estaba lleno de recuerdos, recientes y antiguos—. Felice, hay algo que necesito decirte, algo de lo que tenemos que hablar.

A Felicity se le aceleró la respiración, se le agarrotó la garganta y se sintió desvanecer cuando él colocó su mano sobre la suya. Podía sentir la inseguridad en su voz.

—No he sido del todo sincero contigo.

Fue como el hacha del verdugo. A Felicity le latía el corazón con tal fuerza que estaba segura de que él podía oírlo. La confrontación que había estado buscando por fin había llegado, pero de pronto sintió que la verdad no era algo que quisiera escuchar. No si significaba el final, no si implicaba la única cosa que no podría olvidar ni perdonar.

—¡Anna!

La palabra que le daba vueltas en la cabeza enseguida escapó a los labios de Luca, y le llevó a Felicity un segundo darse cuenta de que él no estaba confirmando sus peores pesadillas, sino que Anna había entrado en la habitación.

—¿Qué haces aquí? —preguntó él irritado mientras se ponía en pie—. ¿No sabes llamar?

—¿Desde cuándo tengo que llamar? —preguntó Anna. Luego se fijó en el mantel de picnic y sonrió con burla. Con una sola mirada feroz consiguió deshacer todo lo que Felicity había creado—. ¿Estoy interrumpiendo una velada íntima? ¿O es que el personal de cocina se ha puesto en huelga? —sin esperar una respuesta encendió las luces y le entregó a Luca una tarjeta para que la firmara—. Necesito que firmes esto, cariño. Voy a enviarle a Ahmett una cesta con manjares italianos. Quizá debería encargar dos y mandar una aquí arriba. No sabía que la gente bebiese esa porquería.

Sin una palabra, Luca firmó la tarjeta.

—Acaba de llamar Ricardo —continuó Anna sin inmutarse por nada—. Dice que quiere que vayáis a cenar el sábado.

Luca abrió la boca para contestar, pero Felicity se le adelantó.

—El sábado estamos ocupados —respondió ella cortantemente. Y si antes el ambiente había sido frío, en ese momento era glacial. Anna recuperó la tarjeta sin decir palabra y se fue dando un portazo—. Menos mal —dijo aliviada, y se giró para ver el mismo alivio en la cara de Luca, pero vio que estaba sumamente molesto. Tenía todos los músculos de la cara tensos.

—¿Por qué diablos has dicho eso? —preguntó él—. ¿Cómo te atreves a rechazar una invitación de Ricardo sin consultarme primero?

—Me atrevo porque no deseo pasar una noche en compañía de Anna —contestó Felicity, pero su convicción desapareció al ver la furia de Luca.

—¿Así que rechazas la invitación? Ricardo es mi más viejo amigo ¿y tú te niegas a cenar con él?

—Me niego a cenar con su mujer —respondió ella acalorada—. Me niego a ser humillada. Me niego a que se ría en mi cara por la absurdez de este supuesto matrimonio.

—¿Es eso lo que piensas de todo esto? —preguntó él con ojos brillantes—. ¿Estás pidiendo que cambiemos las reglas de golpe? ¿Quieres que te diga que te quiero, Felice? ¿Quieres que te diga que esto es para siempre?

Cada palabra fue como un puñal que se le clavaba a Felicity en el corazón. Cada palabra la quemó por dentro.

Meneó la cabeza y se llevó las manos a los oídos. Quería que la amara, quería que se lo dijera, pero no de aquella manera, nunca de aquella manera, nunca como una declaración obligada para mantenerla callada.

—¿Alguna vez te he tratado con algo que no fuese respeto? ¿Alguna vez te he dado motivos para dudar de mí? —preguntó él sin darle tiempo para contestar. Su furia ganaba intensidad con cada palabra—. El día que te conocí te dije que Anna y yo habíamos acabado y tú me miraste a los ojos y dijiste que me creías.

—Fue fácil creerte entonces —dijo ella con voz temblorosa—. Entonces no tenía que verla, tonteando de esa manera. La luz roja está puesta, Luca. Tú mismo dijiste que eso significaba que no querías que te molestaran. Pero parece que esas reglas no son aplicables a Anna. Pero si incluso Ricardo...

—¿Ahora resulta que escuchas a Ricardo? ¿Escuchas al marido de una puttana? ¿Un hombre que prefiera dejar que la gente piense que me acuesto con su mujer en vez de mandarla al garete? —notó la sorpresa en la cara de Felicity—. En efecto. Ésa es la gente a la que prefieres escuchar antes que a tu marido.

—¡Hablas como si nuestro matrimonio fuese real! —exclamó ella y, viendo su furia, decidió estarse callada y se dio la vuelta. No estaba dispuesta a seguir con esa pelea, no pensaba ni por un momento exponer las horribles mentiras que los rodeaban. Pero Luca pensaba de forma diferente. La agarró y le dio la vuelta para que lo mirara de forma no muy gentil, apuñalándola con la mirada.

—¡Ahora no me salgas con evasivas! Ven y acaba lo que has empezado, Felice.

Ella sentía el sudor en su pecho mientras él se acercaba con cara amenazante.

—Sólo digo que hablas como si fuéramos realmente marido y mujer. Como si... —se detuvo y tragó saliva. Había estado deseando tener esa confrontación, pero una vez que estaba allí no quería escuchar la risa en la voz de Luca, la compasión cuando se diera cuenta de que lo amaba, que eso no era ni había sido nunca un juego para ella, que no solucionaba nada.

Esa era la verdad.

—¿Como si qué? —preguntó él midiendo muy bien sus palabras.

—Como si nos amáramos —susurró ella—. Como si fuera imperativo que yo te creyese, como si te importara lo que yo piense.

—¿Y qué piensas, Felice? —preguntó él con voz tranquila, pero sin ocultar el peligro tras ella—. ¿Qué se te pasa por esa cabecita tuya? Te lo he preguntado de buenas maneras, con cuidado, pero no me ha llevado a ninguna parte. Pues ya estoy harto de ser agradable. Si tienes algo que decir, creo que éste sería un buen momento.

—Quiero que hables con el abogado, Luca. Quiero que sigas adelante con lo que dijiste de poner el hotel a nombre de mi padre, y quiero que dejes de sabotear cada intento que hago por estudiar.

Luca agarró su vaso y lo estampó contra la pared mientras gritaba. Luego seleccionó otro de una bandeja de plata y se sirvió un whisky.

—¿Has terminado? —dijo, se dio la vuelta y la miró con fiereza—. ¿Es eso todo lo que quieres de mí, Felice? ¿Es eso?

—No del todo.

Luca apretó el vaso con tal fuerza que los nudillos se le pusieron blancos, tenía la cara blanca y amenazante mientras ella se acercaba a él pronunciando cada palabra con tal calma, que no hacía sino exacerbar la tensión de la habitación.

—Hay otra cosa que quiero de ti, Luca —dijo una vez estuvo frente a él, negándose a dejarse intimidar por ese hombre tan insufrible, decidida a no dejarle ver la agonía de su alma—. Quiero respeto. Si no eres capaz de mantener a tu amante apartada, al menos mantenla a una distancia respetable.

Si Felicity hubiera tenido uno, sin duda se habría vestido para dormir abotonada hasta el cuello con un camisón victoriano. A juzgar por la indignación de Luca, si hubiera tenido un par de pijamas los habrían llevado puestos.

Sin embargo tuvieron que tumbarse cada uno en el lado contrario de la cama. Felicity estaba casi al borde del colchón en un esfuerzo por no tocarlo, concentrada en ser la primera que se quedara dormida.

Perdió.

Por mucho que Felicity quisiera creer que estaba fingiendo, Luca parecía haber entrado en el más profundo de los sueños, con cada ronquido enfureciéndola un poco más. Quería golpearlo en las costillas, preguntar cómo era posible que se hubiese quedado dormido cuando había tantas preguntas por contestar, tantas cosas sin decir.

Sintió su mano deslizándose sobre la cama para tocarla. Pero no quería que la tocara, no quería dejarse llevar por su tacto. La pelea que habían tenido había que arreglarla cara a cara, no en la cama. La acercó a él, incluso durmiendo la atracción que generaban era, evidente, no se podía negar. Luca se enroscó a su cuerpo y ella se quedó ahí, quieta, preguntándose cómo explicarle a aquel hombre lo que ella ni siquiera comprendía. Que su cuerpo ardía de deseo hacia él, que incluso quedándose quieta como una piedra, él despertaba todas sus sensaciones, que cada fibra de su cuerpo gritaba por él, por todo él, no por esa media vida que se habían inventado, con aquel matrimonio sin compromiso.

Felicity sintió contra su muslo la respuesta de su cuerpo hacia ella. Una mano casi imperceptible se plantó en su estómago y, con un murmullo inaudible, sus dedos fueron subiendo hasta copar sus pechos.

Aquello le dolió.

Felicity se movió ligeramente y lo oyó protestar con un gemido, pero la horrible pregunta que le había rondado por la cabeza regresó de nuevo, con más fuerza esa vez, y no importaba lo mucho que ella quisiera ignorarla, pues era una pregunta que exigía respuesta, que exigía de ella que se enfrentara y que dejara de ignorar las cosas.

—¿Felice? —dijo él con un gemido muy bajo, e hizo que ella se detuviera un instante mientras se disponía a salir de la cama.

—Voy al baño —susurró ella—. Vuelve a dormirte.

—No discutamos —dijo él con los ojos cerrados, y ella se quedó de pie mirándolo, deseando que todo fuese así de simple, deseando que fuera tan fácil. Deseando que su belleza no la impactase tanto—. Vuelve a la cama, Felice. Deja de apartarme siempre de ti.

Sacó una mano de debajo de la sábana, agarró a Felicity y la acercó a él. Tenía los ojos abiertos, y ella podía ver el deseo ardiente en ellos.

Pero no podía hacerlo, no podía volver a la cama, a sus brazos, y hacer el amor como si todo estuviese bien, cuando todo a su alrededor parecía estar desmoronándose.

—Tengo que ir al baño.

—Felice... —dijo mientras la agarraba por la cintura. La sábana se deslizó y dejó al descubierto su cuerpo desnudo y bronceado. Su excitación era tan evidente que Felicity se quedó sin aliento, y todo lo que antes era malo parecía volverse bueno—. Vuelve a la cama.

Era una orden, no una petición, pero hecha con tanta dulzura que Felicity sintió que se derretía. La besó en el estómago y su boca fue abriéndose camino hacia abajo. Ella cerró los ojos con la agonía de la indecisión.

Lo deseaba desesperadamente. Deseaba tumbarse en la cama, que le hiciera el amor con su habilidad innegable, que la llevara a ese lugar especial que le había enseñado, que acallara las miles de preguntas que la atormentaban. Era más calmante que una pastilla, más tóxico que cualquier bebida, más adictivo que cualquier droga.

¿Pero entonces qué?

—¡Luca, no! —exclamó ella tensándose al momento y viendo cómo él se apartaba. Ya lo echaba de menos y deseaba no haber dicho esas dos palabras, o aunque fuese que no las hubiera dicho con esa brusquedad. Quiero decir que... —se detuvo sorprendida al ver el dolor en los ojos de Luca—. La verdad es que sí que tengo que ir al baño.

—Capto el mensaje. Puede que mi inglés no sea muy bueno, pero creo que lo has dejado muy clarito.

Felicity se sentó en el borde de la bañera y sacó la caja de la píldora para leer el prospecto. ¿Cuántas veces había hecho eso en los últimos días? Había perdido la cuenta, pero cada vez que lo hacía, las palabras le proporcionaban alguna seguridad, algún rayo de esperanza de que no estuviera embarazada.

Pechos sensibles, cambios de humor, náuseas. Sonrió. Tres de tres, claro que era la píldora la que le hacía sentirse así. De acuerdo con eso, incluso se podía explicar el retraso que tenía.

Pero...

Dios, cómo odiaba la letra cursiva. Las letras negras advertían que saltarse una sola píldora podía causar embarazo, que habría que tomar precauciones extra durante las dos semanas siguientes y que, si persistían los síntomas, se fuese al médico.

Hizo una bola con el papel y lo lanzó a la papelera, luego se llevó las manos a las sienes. La verdad era demasiado horrible para ser contemplada.

¿Cómo podría decírselo cuando los bebés no formaban parte del trato?

Los bebés nunca habían formado parte de su agenda.

Nunca.

Un pequeño grito de pánico escapó a sus labios y resonó en las altas paredes del baño. La situación era tan agobiante que la superaba.

¿Cómo podría hacerlo? ¿Cómo podría dejar de lado sus miedos y enfrentarse al futuro? ¿Cómo podría decírselo a Luca? Se miró el estómago y trató de imaginárselo redondo e hinchado, llevando dentro un niño, el niño de Luca Santanno.

Era demasiado, demasiado pronto y muy terrorífico.

Volvió a la cama y se quedó tumbada con los ojos abiertos, mirando en la oscuridad. Jamás se había sentido tan sola, jamás se había sentido tan asustada y jamás lo había necesitado tanto.

Llevó una mano a través de la almohada para encontrar las mejillas de Luca y hacer que la mirara.

—Siento lo de antes, Luca. Claro que te deseo, siempre lo he hecho.

Aún no la miraba, sino que tenía la cara rígida, mirando al techo, así que Felicity hizo lo único que podía hacer, mostrarle lo mucho que lo deseaba.

Se acercó a él y lo besó, deseando que su boca respondiera, pero no lo hizo. Luca seguía rígido bajo ella. Ella sabía que le había hecho daño, que lo había rechazado, y de pronto parecía que tenía que poner todo en orden, restituir la cercanía con el único lenguaje con el que Luca quería hablar. Sí, era su marido. Sí, habían hecho el amor una y otra vez, pero nunca había sido ella la que lo instigara. Nunca había sido ella la que pidiera guerra.

Palpó con los dedos y notó la suavidad de su pecho, notó la deliciosa línea de pelo que recorría su abdomen y la siguió con los dedos. Luego fue bajando la cabeza recorriendo su estómago con la lengua. Podía sentir su erección contra ella y, cuando se disponía a tomarlo, él llevó las manos a sus hombros y la apartó de golpe.

—¿Estás preocupada de que cuando llegue el día de pago no obtengas tu recompensa? —preguntó él con desafío—. ¿Preocupada de que si no te acuestas con el jefe no te renovará el contrato? Pues deja que te diga una cosa, Felice. Nunca he tenido que rogar para conseguir sexo y no pienso empezar ahora. Te sugiero que hagas lo mismo.

Colmada por la humillación y asombrada por el veneno de sus palabras, Felicity se quedó mirando a la oscuridad, parpadeando para que desaparecieran las lágrimas mientras escuchaba la respiración de Luca. Intentando averiguar qué había hecho mal y, mucho peor, lo que iba a decir Luca cuando lo averiguara.


Capítulo 8



DE ALGÚN modo siguieron adelante, con la interminable multitud de personal que aseguraba que sus peleas sólo tuvieran lugar dentro del dormitorio.

A Luca, acostumbrado a la multitud de gente revoloteando alrededor y atendiendo a cada deseo, aún le molestaba cada vez que Felicity se callaba o bajaba la voz cuando Rosa aparecía.

—Casi no habla inglés —dijo Luca una mañana mientras tomaban el café—. Y sin embargo tú sigues hablando como si estuvieras en un funeral.

—Me siento como en un funeral —respondió Felicity—. ¿Tienes idea de lo aburrido que es esto? Para ti es muy fácil porque te vas a trabajar cada día.

—Creí que estabas muy ocupada con tus preciados estudios.

—Mis estudios son importantes —dijo ella, pero Luca tomó el periódico y siguió leyendo—. Sólo porque pienses que las mujeres tienen que estar embarazadas todo el día en la cocina...

—Por el amor de Dios —dijo Luca visiblemente sorprendido mirando por encima del periódico—. ¿Puedes imaginarte el infierno que sería esta supuesta felicidad doméstica con un bebé merodeando?

No era un tema que a ella le apeteciese discutir, pero se salvó de contestar cuando apareció Rosa con la inevitable cafetera para rellenar la taza de Luca sin esperar a que se lo pidiera. Felicity sintió que ya había tenido bastante. Si Luca quería que siguiese con su vida normal cuando estuviese cerca el personal, entonces lo haría.

—¿Te das cuenta de que no sé cuántos terrones de azúcar te echas en el café?

—¿Qué diablos tiene eso que ver?

—Todo —dijo Felicity—. Eres mi marido, y nunca te he preparado un café. Nunca te he planchado una camisa ni te he hecho la cena.

—Te estás contradiciendo a ti misma —dijo él—. Acabas de decir que tus estudios son importantes. Ahora te quejas de que no tienes tarea doméstica que hacer. Podría hablar con Rosa —dijo sarcásticamente—. Seguro que te puede dar un montón de ropa sucia si es lo que quieres.

—Eres imposible —dijo ella colocándose la servilleta. Era asqueroso, pero lo amaba. Y, por muy aburrido y patético que sonara, lo quería todo de él, y no sólo lo que ella tenía. Pero él no se daba cuenta.

—Tengo que ir a Florencia hoy —dijo él con toda naturalidad mientras pasaba las hojas del periódico.

Felicity miró alrededor de la cocina y se imaginó cómo sería Luca con un bebé sentado en una silla alta, poniéndolo todo perdido y trastornando su adorada paz de la mañana.

—¿Florencia? —preguntó ella mientras daba un sorbo a su café con leche, deseando que pudiera controlar sus nervios hasta que Luca se hubiese ido. Estaba acostumbrada a que llegara el helicóptero a las siete de la mañana y se lo llevara a Roma con la misma facilidad que si fuera un trayecto en coche, pero lo de Florencia no era precisamente una escapada rápida.

—Puede que pase la noche allí. Depende del trabajo.

—Bien.

Ya podía oír el aparato en la distancia, conocía la rutina tan bien que le dolía pero, mientras Luca apuraba su café, se dio cuenta de que no quería que se marchara.

Le dio un beso rápido en la mejilla pero, cuando Rosa entró, la besó con mucha más pasión. El olor de su aftershave era demasiado para ella en su frágil estado. Notó la confusión en sus ojos cuando se encogió ligeramente.

—Te llamaré cuando llegue. Ya sabré más cosas entonces.

—Luca —dijo ella cuando él ya estaba en la puerta, magnífico con su traje oscuro, su camisa blanca, su cara recién afeitada y su maletín negro. Parecía furioso, cansado y confuso, pero sobre todo hermoso—. Que tengas un buen vuelo.

Sus palabras sonaron miserables, vacías, sin sentido, cuando el hecho era que quería decirle que lo amaba, que nunca había estado tan asustada en su vida, que ese día sabría seguro si estaba embarazada.

El asintió ligeramente con la cabeza y sonrió, pero no dijo nada, así que lo único que ella pudo hacer fue quedarse sentada y beber café mientras escuchaba al helicóptero alejarse en la distancia.







La sensación de la nieve bajo sus botas nuevas era tan desconocida como todo lo demás, pero a Felicity le gustaba. Le gustaba la sensación de hundirse mientras caminaba, con la cara tapada y un abrigo color pastel que se había comprado.

Le habían ofrecido un chofer, incluso un coche, pero, para sorpresa del personal, lo había rechazado. Quería tener tiempo para ella misma y decidió irse a dar una vuelta por el pueblo y regresar cuando estuviese preparada. Las montañas eran increíbles, cada lugar donde miraba era como una postal y quería tomarse su tiempo. Pasó por un pequeño cementerio y, guiada por el impulso, decidió meterse. Retiró la nieve de las lápidas y leyó las inscripciones. Santanno, Giordano y Ritonni aparecían con alarmante regularidad.

Luca, Ricardo y Anna.

Cada inscripción confirmaba la futilidad del triángulo amoroso en el que habían entrado. Cada palabra la alienaba un poco más, comprobando las líneas incestuosas que había alrededor de ese pueblo.

Era evidente que era territorio de Luca, y ella nunca podría pertenecer a él.







A pesar de su inexistente italiano, la palabra farmacia era bastante universal, y Felicity entró, relajándose en el momento en que vio la bata blanca de los empleados. Las filas de productos le resultaban muy familiares y estaba segura de que no tendría problemas en encontrar los test de embarazo.

Una bella dependienta sonrió, ofreciendo su ayuda, pero Felicity educadamente la rechazó, prefiriendo rebuscar antes que tener que explicar por lo que estaba allí.

Ahí estaban. Se felicitó a sí misma y se puso a examinarlos.

—¿Sabes lo que estás buscando?

Retiró la mano como si estuviera tocando algo ardiendo y se dio la vuelta horrorizada.

—¡Anna! Estoy buscando paracetamol. No he conseguido que me entendieran.

—Pensé que Cara hablaba algo de inglés —dijo Anna frunciendo el ceño—. Da igual, yo te lo enseñaré. Espero por tu bien que no necesites uno de estos en mucho tiempo. Odiaría ser yo la desafortunada mujer que le dijese a Luca que iba a ser padre.

Miró a Felicity y vio la expresión de sorpresa en sus ojos, pensando que no la había entendido.

—Son test de embarazo. ¿Entiendes ahora lo que decía? ¿Puedes imaginarte a Luca Santanno siendo padre? Créeme, sé por experiencia que ésa no está en su lista de prioridades —dijo mirando a Felicity con compasión—. Una vez pensé que me había quedado embarazada de él.

—¿Qué dijo? —preguntó Felicity casi sin voz. Realmente no quería escuchar la respuesta, pero sabía que era necesario saber a lo que se enfrentaba.

—Mucho —dijo Anna con un suspiro—. Ya conoces a Luca. Su vida gira en torno a su trabajo. Que Dios se apiade de la mujer que trate de cambiarlo.

—¿Pero qué dijo sobre el bebé? —insistió Felicity angustiada.

—Por suerte para mí no hubo bebé, fue una falsa alarma. Pero Luca dejó bien claro que no quería ser padre, ni siquiera uno ausente. Quería que abortara —finalizó Anna viendo cómo Felicity se quedaba pálida—. Pero por suerte no hubo necesidad. Vamos por esas pastillas que necesitas. No será nada serio, espero.

Felicity negó con la cabeza, aún pensando en las palabras de Anna.

—Tengo dolor de cabeza.

—Oh, dolor de cabeza —dijo Anna con una sonrisa—. Eso es lo que tienen las esposas. Tendré que intentarlo con Ricardo.

Felicity estuvo a punto de contestarla bruscamente, pero Anna pareció cambiar de tema de golpe, y sustituyó su sonrisa maliciosa por otra más amigable.

—Estoy bromeando. Venga, vamos por el paracetamol y yo por el antiácido para Ricardo. Esta mañana se quejaba de dolor en el pecho. Por un momento pensé que estaba de suerte, pero sólo era una indigestión —dijo y, al ver la cara de escándalo de Felicity, volvió a sonreír—. Qué fácil es tomarte el pelo, Felicity. Debes espabilar un poquito.

Tras una breve conversación en italiano, la dependienta envolvió el antiácido de Ricardo junto con algunos productos de maquillaje.

—Esto es muy aburrido —dijo Anna—. Ahora que Ricardo insiste en que deje el trabajo, no tengo nada que hacer más que echarme potingues. Comprendo que el sábado Luca y tú estuvieseis ocupados, pero al menos podríamos ir a tomar un café, seamos amigas. Será agradable tener a alguien joven con quien jugar.

Incluso Felicity sonrió al escuchar la terminología de Anna. Jugar con ella era la última de su lista de prioridades. Acabaría en lágrimas.

—Quizá otro día. Ahora he de irme. Tengo que estudiar.

—Muy bien, no te entretendré. Ciao —dijo Anna besando a Felicity en las mejillas. Luego salió apresuradamente dejando su perfume por el camino.

Cuando se hubo marchado, Felicity regresó adonde estaba cuando se habían encontrado. Al menos ya sabía que iba a comprar el producto adecuado. Hizo la compra totalmente sonrojada y sin mirar a los ojos de la dependienta. Deseaba que el personal de la farmacia tuviera el mismo código que los doctores, o Luca sabría la respuesta antes que ella misma.

Fueron los dos minutos más largos de su vida. Sentada en el baño, mirando el trozo de papel, con el abrigo tirado en el suelo y la bufanda aún alrededor del cuello. Su necesidad de saber era más importante que todo eso. Estaba extrañamente calmada mientras esperaba su destino, y cuando la cruz rosa apareció lentamente, no fue una sorpresa, más bien la confirmación de lo que ya sabía.

—Estaremos bien —dijo ella poniendo la mano en su tripa. Se miró en el espejo y se preguntó cómo podía seguir igual cuando tantas cosas habían cambiado. Iba a ser madre y Luca iba a ser padre.

Iba a tener un hijo de Luca.

Era aterrador y agobiante, y sobre todo no estaba planeado, pero incluso en todo aquel caos, podía sentir la belleza del momento. Ya fuera por su instinto maternal, o por el amor en el que Luca la había embarcado, lo que sabía era que nunca se arrepentiría de aquel bebé. Nunca rechazaría a un niño nacido del amor.

Amor.

¿Pero Luca la amaba?

Las palabras de Anna regresaron a su cabeza. Trató de imaginarse todas las posibilidades, la vida ordenada y ocupada de Luca con un bebé a bordo, un bebé nacido de una mujer que se suponía que tenía que ser una solución temporal.

Salió del baño y se tumbó en la cama mirando el pequeño indicador de plástico y la crucecita rosa que significaba algo que aún no sabía. ¿Era el principio o el fin?

—¿Signora?

Aunque el golpe en la puerta fue firme, Felicity no lo oyó, y guardó el indicador bajo la almohada, sin atreverse a mirar a Rosa.

—El signor Luca ha teléfono mientras usted fuera. Estará aquí por la noche.

—Gracias, Rosa.

La mujer se dio la vuelta para irse pero, a mitad de camino, cambió de opinión. Cruzó la habitación y se sentó al borde de la cama, tocando a Felicity con una mano en una sorprendente muestra de calidez.

—Tenía razón esta mañana —comenzó mientras Felicity la miraba suspicaz—. Necesita usted tiempo a solas con él. Esta noche usted cocina y yo, Rosa, me iré. Venga —añadió con una sonrisa—. La enseñaré cómo.

Teniendo en cuenta la bomba que acababa de ser lanzada en su interior, Felicity encontró gran tranquilidad trabajando junto a Rosa en la cocina. Antigua música italiana sonaba en la vieja radio de Rosa, la estufa estaba encendida y las dos mujeres trabajaban tranquilamente. Felicity escuchaba atentamente mientras Rosa la adoctrinaba sobre el arte de la cocina italiana.

Cocina italiana de verdad, pensó Felicity, no los paquetes de pasta y los botes de salsas a los que estaba acostumbrada, o el botecito de parmesano oloroso que estaba en su armario acumulando polvo. En vez de eso, y bajo las instrucciones de Rosa, Felicity convirtió una montaña de patatas en pequeñas bolitas de gnocchi, rebozando cada uno en harina con suma dedicación. Cortó cebollas y champiñones, batió los huevos y frió el beicon, de modo que todo lo que iba a hacer falta por la noche era un par de minutos en la sartén. Y Felicity aprendió a los veintiséis años que el verdadero queso parmesano no huele en absoluto, y descubrió al probarlo que era otro de los vicios que habría que añadir a su lista, junto con el chocolate y el helado.

—Grazie, Rosa —dijo Felicity con una sonrisa mientras Rosa se ponía el abrigo y llamaba a su marido en italiano.

—Es usted buena estudiante —dijo Rosa—. Espero que ambos tengan una velada agradable.

Cuando se dio la vuelta para irse, Felicity sintió pánico. Había deseado eso durante semanas, pero una vez que lo tenía, estaba aterrorizada por la reacción que causaría la noticia que tenía que decirle. Quería llamar a Rosa para que volviera, quería la relativa seguridad que da la gente, pero en su interior sabía que tenía que enfrentarse a eso a solas.

Iba a tener un bebé.

Y Luca iba a averiguarlo esa misma noche.


Capítulo 9



L OS MEDIOS de transporte de Luca tenían sus ventajas.

El sonido del helicóptero acercándose le dio tiempo a Felicity de hacer una comprobación final. Encendió las velas y luego el reproductor de CD y deseó que el hecho de que La Bohéme de Puccini estuviese al comienzo de la pila significara que era de los favoritos de Luca. Se colocó junto a la chimenea y comprobó su aspecto por decimocuarta vez.

Un baño caliente y el fuego que había encendido hicieron que se le pusieran las mejillas rojas, algo nada familiar en esos días. Le brillaba el pelo, recogido en lo alto de la cabeza, y se había puesto algo de pintalabios para resaltar su boca. El vestido rosa claro de cachemir, otra de sus compras, resaltaba su pecho y acentuaba su figura. Las luces del helicóptero inundaron el salón. Las náuseas, tan presentes aquellos días, estaban ausentes, sólo el fuerte latido de su corazón le recordaba lo que iba a pasar.

Trataba de imaginar la respuesta de Luca.

—¿Dónde está Rosa?

No fue exactamente el más romántico de los saludos, pero dada la frialdad de su despedida por la mañana, no podía culparlo. Casi sin tocar sus mejillas con un beso, Luca se dirigió al recibidor y ella lo siguió. Aquel estado de enfado que tenía lo hacía incluso más deseable y hacía que fuese más imperativo decirle la verdad.

—Le he dado la noche libre —dijo ella mientras Luca tiraba su chaqueta sobre el sofá—. Pensé que sería agradable pasar algo de tiempo solos.

—Esa no es la impresión que dabas esta mañana —dijo con tono sarcástico—. De hecho daba la sensación de que un tiempo sola era justo lo que necesitabas.

Felicity sabía que estaba herido y confuso. Al fin y al cabo, desde que habían llegado a Italia, ella, no había sido la misma mujer con la que se había casado. Las náuseas siempre habían estado presentes, pero todo eso pasaría. Una vez que Luca comprendiera por qué estaba así, podrían avanzar al siguiente paso, juntos o por separado.

Lo único que tenía que hacer era decírselo.

—Necesitaba algo de tiempo para mí esta mañana —admitió ella lentamente, pero era demasiado pronto. Quería que se sentaran y que cenaran en vez de mantener esa hostil confrontación—. Pero ahora...

—Oh, has cambiado de opinión —la interrumpió él—. Así, sin más —añadió chasqueando los dedos—. No importa que yo quisiese hablar en el hotel. No importa que me hayas apartado durante una semana en la cama. Ahora has decidido que quieres pasar un buen rato. ¿No se te mete en la cabeza que a lo mejor he tenido un mal día? ¿Que lo que menos me apetece ahora es tener una discusión en profundidad? ¿Que lo único que quiero es llegar a casa y cenar?

—Puedo entender que estés triste, y sé que parece que te he estado apartando... —dijo Felicity mientras él se quitaba la corbata y se servía un vaso de whisky.

—Lo comprendes, ¿verdad? —dijo Luca tras dar un trago. Durante semanas había estado apartándolo, cada vez que la tocaba se encogía. Lo de esa mañana le había durado todo el día, y quería seguir así, quería que ella se enterase de su dolor, pero con eso no había contado. No esperaba llegar a casa y encontrarla así, tan dulce, habiendo hecho un gran esfuerzo, con aquel vestido.

Ese cuerpo, envuelto en el más pálido de los rosas, con sus pechos realzados y sus pezones erectos. Necesitaba tocarla, necesitaba poseerla y a soltarle el pelo, deslizar sus dedos por él. Pero lo que más le excitaba era el fuego en sus ojos. La mujer que había conocido al principio parecía estar de vuelta, la desconocida llorona parecía haber desaparecido, pero no podía hacer eso, no podía hacer como si nada hubiese ocurrido. Había demasiado orgullo y demasiado dolor.

—He hecho la cena.

—¿Por qué? —preguntó secamente—. No te he traído a la otra punta del mundo para que cocines para mí. Rosa es la cocinera. La contraté para que cocinara para mí.

Felicity sintió que toda su buena intención estaba desapareciendo. Puede que estuviese muy atractivo, pero ella no se iba a quedar ahí dejando que la pisoteara.

—Oh, y supongo que una esposa tiene otras tareas —contraatacó ella.

—Exactamente —dijo él tras apurar su vaso—. ¡Así que ahora tengo una cocinera que no cocina y una esposa a la que no le gusta el sexo!

Sus palabras fueron como una bofetada, pero en vez de acallar su ira, la aumentaron más.

—Bueno, quizá debería tener más cuidado de a quién contrata, señor Santanno —respondió ella, con el mismo odio en la mirada que él, con su barbilla levantada de forma desafiante—. Por ahora no pareces tener una buena marca.

—¿Te refieres a Matthew? —preguntó él fríamente, y Felicity supo que la discusión había llegado a territorio prohibido—. ¿Crees que él habría pasado por esto? ¿Con una mujer como un alma en pena, caminando por la casa casi sin hablar y haciéndose la dormida por las noches? —insinuó, y vio cómo a Felicity se le encendían las mejillas, así que sonrió maliciosamente—. ¿Te crees que no sé cuando finges?

—¡Al menos, sabía en qué punto estaba con él! —exclamó ella, arrepintiéndose al instante. No había comparación entre la relación con Matthew y con Luca. En ese momento se puso furioso, entornó los ojos y apretó el vaso con tal fuerza que parecía que iba a romperse.

—¿He de recordarte que ese hombre no sólo te drogó sino que también te chantajeó? —dijo él estampando el vaso contra el suelo—. Nunca te he tratado con algo que no fuese respeto. ¿Alguna vez te he forzado? ¿Te he obligado cuando era evidente que no querías acostarte conmigo? Y tienes la... la... —chasqueó los dedos furioso mientras buscaba la palabra—. Tienes la...

—Osadía, creo que es la palabra que buscas —gritó Felicity, sabiendo que aquello desembocaría en más pelea, en una pelea que ni siquiera estaba segura de querer tener. Pero estaba demasiado furiosa como para importarle. Esa noche tendría que haber sido perfecta, Esa noche iba a decírselo, y sin embargo estaban ahí, lanzándose insultos que nunca se podrían retirar—. Sí, Luca. ¡Tengo la osadía de esperar que mi marido comprenda que a lo mejor no me siento bien, que a lo mejor hay una razón y que la respete, en vez de irse corriendo a la cama de otra mujer!

Luca cerró los ojos, con la cara totalmente tensa. Luego los abrió de nuevo y por un segundo, el dolor que ella pudo ver en ellos la inundó por dentro. Pero las palabras que siguieron fueron mucho peores de lo que jamás podría haberse imaginado.

—Al menos sé que ella me desea.







Felicity no sabía el tiempo que pudieron estar ahí de pie, en silencio. Con el fuego crepitando, el reloj haciendo tictac, la música sonando muy baja, mientras ella intentaba digerir las palabras.

—Felice —dijo él con un gemido mientras intentaba tocarla. Pero ella se apartó, tratando de imaginar cómo podía haber dicho aquello—. No debería haber dicho eso.

—¿Por qué no? —dijo ella casi sin voz, como si tuviera la garganta llena de arena y, a pesar del calor del fuego, nunca se había sentido tan helada—. No es ningún secreto de estado.

—Nunca debí decirlo —repitió él—, porque no es verdad.

—¿Ah, no? —preguntó ella mientras las lágrimas se deslizaban por sus mejillas—. Lo siento si no soy muy buena en esto. Lo siento si no soy una de esas sofisticadas amantes a las que estás acostumbrado. No conozco las reglas, Luca, porque nunca antes había jugado. No sé lo que es real y lo que no. No sé cómo he de reaccionar cuando medio pueblo asume que te acuestas con Anna. Y si tus palabras estaban destinadas a darme una patada, entonces han funcionado, porque me has herido —dijo con una mano temblorosa en el pecho—. ¡Me has herido y dijiste que nunca lo harías!

Luca se acercó a ella y la besó, silenciando sus protestas, sus dudas, su furia, sus miedos con el peso de su adoración. Sus manos hambrientas recorrieron su cuerpo, poseyéndolo. La tumbó en el suelo e intentó quitarle el vestido. Pero la fila de pequeños botones a la espalda era demasiado para la necesidad que tenía de estar dentro de ella, así que le levantó la falda, le quitó bragas y las tiró a un lado. Ella lanzó un grito apagado, sorprendida e insegura al principio, incapaz de creer que él pudiera estar disfrutando de aquello. Pero sus gemidos de aprobación eran la confirmación que necesitaba.

Sus ojos cerrados y su concentración le dieron a Felicity un interludio para relajarse y sentirlo, con su lengua haciendo maravillas mientras ella tensaba los muslos con espasmos y su estómago estaba tenso no por los nervios, no por la vergüenza o el bochorno, sino por la deliciosa anticipación del orgasmo, que la hizo arquear la espalda por las contracciones. Él sujetó sus nalgas con las manos mientras ella se retorcía bajo la maestría de su tacto.

Luca tuvo que parar para dejarla tomar aliento, tuvo que dejar que el mundo dejara de dar vueltas por un momento. Y justo cuando ella creía que ya había terminado, le subió el vestido más arriba, dándole un beso en los pezones mientras se bajaba la cremallera del pantalón. Ella gimió, exhausta, segura de que ya había abandonado ese mágico lugar al que la había conducido, segura de que había acabado.

Al verlo tan excitado como estaba, sintió algo cercano al miedo y abrió los ojos un poco aterrorizada mientras él le separaba las piernas lentamente, cada movimiento estaba controlado, sus miradas estaban fijas la una en la otra, su voz era un eco lejano en el mar de la pasión.

Y él disfrutó de aquello, disfrutó de su inocencia, de oírla gemir por él y para él. Adoraba sus gemidos, que llenaban la enorme habitación y adoraba el roce de su piel bajo su cuerpo. La necesidad por estar dentro de ella, por sentirla enrollada a su cuerpo, por poner su semilla dentro, era casi agobiante, y se sumergió dentro de ella, explotando simultáneamente mientras ella se agarraba a él.

—Felice.

Aquella palabra fue más un gemido, un susurro mientras yacía a su lado y dibujaba círculos con los dedos sobre sus brazos. Los pequeños, casi imperceptibles, pelitos de la piel de Felicity se erizaron, y sintió cómo su cuerpo iba relajándose y el mundo volvía a estar enfocado. Les llevó un rato darse cuenta de que el teléfono estaba sonando, y estuvieron allí tumbados en silencio durante un momento, negándose a dejar que un desconocido se metiera entre medias, y se relajaron cuando dejó de sonar, cuando sólo el crepitar del fuego y sus respiraciones llenaron la habitación.

Era el momento.

Felicity cerró los ojos, tomó aire, se llenó del aroma de su aftershave, con su pecho bajo su mejilla, y se sintió segura, segura de que la pasión que acababan de compartir, esa unión tan profunda, cimentaría lo que tenía que decir.

—Luca... —dijo con voz no más alta que un susurro, aún con los ojos cerrados, pero el teléfono volvió a sonar, y ella se quedó helada en sus brazos cuando él maldijo por la intrusión.

—Espero que sea importante —dijo Luca mientras recuperaba su ropa. Ella se quedó en el suelo, recuperando el vestido mientras él contestaba.—. ¿Pronto?

Al notar cómo la voz de Luca cada vez era más urgente, Felicity frunció el ceño. Hablaba en voz alta, pero trataba de convencerse a sí misma de que no ocurría nada. Los italianos siempre gritaban al teléfono, había aprendido eso. Siempre hablaban como si la tercera guerra mundial hubiera estallado o como si la familia estuviese a punto de ser devorada por lobos, cuando de lo que hablaban era del clima.

—Es Ricardo —dijo Luca cuando colgó el auricular. Pero esa sonrisa que ella esperaba no llegó, sino más bien la palidez de su cara mientras se acercaba—. Ha tenido un ataque al corazón.

—¡Oh, Dios mío! —dijo Felicity mientras se sentaba en el sofá—. Vi a Anna esta mañana. Me dijo que tenía dolor en el pecho pero que creían que era indigestión.

—Pues era su corazón. Se lo han llevado al hospital en Roma, al mejor, pero casi se muere en el camino. Han conseguido reanimarlo, pero está muy mal. Anna está fatal.

Felicity estuvo a punto de dar una respuesta totalmente fuera de lugar, pero se contuvo. Ricardo era uno de los mejores amigos de Luca, lo último que necesitaba en ese momento era algún comentario sarcástico sobre su esposa. Aun así Felicity no estaba muy convencida de que Anna estuviese tan mal. Las palabras que había dicho aquella mañana todavía resonaban en su cabeza. Si hubiera llamado al médico entonces o se lo hubiera llevado al hospital en vez de comprarle antiácido, todo eso habría podido evitarse.

—Tengo que irme.

—¿Con Anna? —preguntó Felicity, incapaz de entender lo que decía y rezando para haberlo malinterpretado.

—Está fatal. Está sola en la infermeria. No podría decirle que no. Ven conmigo.

Al instante ella negó con la cabeza. La palabra infermeria le produjo escalofríos. Las imágenes de la muerte de Joseph estaban todavía demasiado vívidas.

—No puedo.

—¿No puedes o no quieres?

—Ahí murió Joseph.

—Oh, Felice —dijo gentilmente, sintiendo su dolor—. Siento tu dolor. Pero tú más que nadie ha de comprender cómo se siente Anna. Seguro que entiendes por qué quiere que vaya.

Pero Felicity no lo comprendía. El papel de mujer indefensa era uno que no había jugado nunca. Su mente retrocedió un año, a esa misma ciudad, ella sentada en una silla mientras Joseph llegaba a su doloroso final, sus padres durmiendo en el hotel tras el largo viaje.

Ella ni siquiera hablaba el idioma, pero en ningún momento se le habría pasado llamar a su padre para que fuera a recogerla. ¿Por qué no podía Anna tomar un taxi?

—Seguro que tiene algún familiar, o amigos. ¿Por qué tienes que ser tú?

—Porque siempre soy yo —dijo él con amargura—. Cualquier cosa que ocurre en el pueblo es a mí a quien llaman —añadió, y le tomó ambas manos implorándole que lo comprendiera—. Si estuvieras tú en el hospital

Ricardo haría lo mismo. No esperaría menos de él, y no puedo dejarlo tirado.

—Pero a mí sí puedes dejarme tirada. —dijo ella celosa. Vio la resignación en su cara, pero aun así no pudo detenerse. Esa noche lo era todo. Esa noche había mucho que quería y necesitaba decir. Pero Anna chasqueaba los dedos y Luca iba corriendo—. Acabamos de hacer el amor, Luca. Hay cosas de las que necesito hablar.

—¡Yo, yo, yo! —exclamó él moviendo la cabeza ¿Sabes? Casi siento pena por ti. Parece que tienes dos años. Una y otra vez te digo que se ha acabado. No hay nada entre nosotros.

—Pero si intentó hacer el amor contigo el otro día.

—¡Cometió un error! Ella sabe que se ha acabado entre nosotros. ¡Estoy casado contigo y ella lo respeta! ¿Acaso no ha intentado ser tu amiga? ¿No ha llamado varias veces para tomar café? Dices que estás sola y que no tienes a nadie con quien hablar, pero cuando alguien te tiende la mano la rechazas.

—¡Era tu amante! —gritó ella, perpleja de que no pudiera ver su punto de vista—. ¿Cómo puedo ser amiga de alguien que se acostaba contigo? Aunque quizá debería acostumbrarme. Al fin y al cabo, si ponemos en fila a todas tus amantes, la mitad de la población femenina quedaría descartada —nunca se había comportado así antes, pero nunca se había enamorado y no conocía la montaña rusa de emociones que se suceden cuando te enamoras de un pervertido playboy. Las palabras que salieron de su boca eran tan ajenas a ella que le costó reconocer su voz.

—¿Sabes? Creía que eras gentil y dulce, que bajo ese exterior duro había una adorable mujer. Veo que a veces yo también me equivoco.

Felicity vio cómo se marchaba, y sintió que su corazón dejaba de latir. Vio su coche alejarse y no pudo ni llorar.

Quizá sí que lo había malinterpretado todo.

Miró a su alrededor y vio las señales de su encuentro sexual, las mechas de las velas encendidas. Las apagó, recogió sus zapatos y sus bragas y se fue arriba, a la solitaria e inmensa cama. Fracasó en su intento de no imaginarse a Anna en brazos de Luca, esa maravillosa melena negra descansando sobre su pecho, intentó creer que el confort que Luca le proporcionaba era tan inocente como él decía.

Sintió las sábanas de algodón frías contra su cuerpo y se llevó la mano al estómago, dejándola ahí, sobre su hijo.

El hijo de Luca.

Se quedó allí durante un buen rato, mirando al techo. La nieve cayendo sobre las montañas hacía que la noche fuese completamente silenciosa, permitiéndola escuchar sus propios pensamientos. Se quedó allí esperando a que regresase su maestro, esperando a que Anna se quedase satisfecha.

Finalmente, cuando estaba a punto de amanecer, cuando millones de preguntas se le habían pasado por la cabeza burlándose de todos y cada uno de los tópicos que había intentado crear, entonces apareció Luca, trayendo con él el frío aire de la noche.

—¿Cómo está?

—Sin cambios —dijo él—. Sólo he podido verlo un momento. El médico dijo que debía descansar.

—Pero...

Ella se incorporó y lo miró confusa. Jamás lo había visto tan guapo. La barba incipiente de las cinco de la mañana oscurecía su barbilla, enfatizando sus pómulos. Su pelo tenía copos de nieve encima y ella ansió poder alzar la mano y tocar su cara, ansió poder meter su cuerpo helado dentro de la cama, besarlo. Pero por muy guapo que estuviese nunca había parecido tan inaccesible.

Intentando sacar la voz y decir cada palabra sin parecer celosa, Felicity habló de nuevo.

—Has estado fuera seis horas.

—Anna está fatal —dijo mirándola desafiante.

—Y, claro, tú tenías que reconfortarla —se burló ella.

Esa noche debería haber sido especial. Debería haber ido de bebés, de planes y de avanzar hacia delante. Sin embargo Anna había vuelto a interponerse entre ellos. La sombra de Anna había vuelto a oscurecer la puerta de su relación. Francamente, Felicity estaba harta.

—De hecho —dijo él con frialdad—, tal y como han salido las cosas, fue ella la que acabó reconfortándome. Ricardo ha sido como un padre para mí desde que el mío murió. El verlo ahí, tan mayor y tan débil, realmente me afectó de manera inesperada y Anna lo comprendió. Nunca esperé realmente que mi mujer lo hiciera.


Capítulo 10



AMBOS habéis sido maravillosos.

La voz profunda de Anna aún hacía que Felicity apretara los dientes pero trató de controlarse y le sirvió a Anna el tercer limoncillo, ofreciéndoselo mientras ella estaba sentada en el sofá, con su melena negra cayéndole sobre los hombros y su abrigo lo suficientemente desabrochado como para dejar ver su escultural figura.

Decir que Felicity había visto más de Anna que Luca en los pocos días desde el ataque de Ricardo era quedarse corto. Anna aparecía en la cocina mientras Felicity intentaba concentrarse y luego desaparecía con Luca para luego regresar a cualquier hora para contarle a ella los progresos de Ricardo mientras Luca desaparecía para hacer algunas llamadas.

Su matrimonio, si se le podía llamar así, había pasado la fase de las peleas y parecía haberse estancado en la de la resignación.

—¿Dónde está Rosa? —preguntó Anna tras dar un sorbo de su bebida.

—Felice le ha dado la noche libre. Otra vez —dijo Luca con un sarcasmo que no pasó desapercibido.

—Quiere a su marido para ella sola, cariño —dijo Anna—. Y la verdad es que no la culpo —añadió. Felicity estaba a punto de dar su respuesta pero Anna se adelantó—. Es una mujer muy complicada. No sé por qué sigues contratándola, Luca.

—Pero tú te llevas bien con ella —señaló Felicity.

—Sólo porque ya estoy fuera de la vida de su preciado Luca. Cuando yo estaba aquí me trataba corno basura, pero ahora que me he ido me trata como a una santa. No te culpo por querer librarte de ella y tener tu casa para ti. Yo sé que cuando Ricardo vuelva a casa haré todo lo que sea por él. El hospital está arreglándolo todo para que vengan enfermeras a casa, pero yo no quiero. Voy a cuidar de él yo misma. Esto ha sido una gran...

—¿Llamada de atención? —preguntó Felicity casi sin voz.

—Eso es lo que intento decir —contestó Anna con una sonrisa—. Al verlo tan enfermo, tan frágil, incapaz de hacer nada —cerró los ojos y una lágrima se deslizó por su mejilla—. La otra noche cuando llamé, sentí haberos molestado, pero la enfermera dijo que tenía que volver a casa para buscar la medicación de Ricardo y llevarla de vuelta, irme a casa para descansar. Mis lágrimas estaban poniendo nervioso a Ricardo. No debí haber llamado.

—Tonterías —dijo Felicity sentándose a su lado y tomando su mano para ofrecerle su primera muestra de afecto real—. Por supuesto que debiste llamar. Somos amigas.

Miró a Luca y vio la sonrisa que le dirigió, y sintió de pronto que la culpa que había sentido durante la última semana se había multiplicado.

Anna no sólo estaba triste, estaba totalmente angustiada. La devora hombres que Felicity se había imaginado parecía haber desaparecido y dejado a aquella mujer pálida sentada en el sofá.

—Será mejor que me vaya —dijo Anna mientras se abrochaba el abrigo, haciéndole señas a Luca de que se sentara al verlo sacar las llaves del coche—. Puedo caminar. Sólo vivo a unos minutos, y el aire fresco me hará bien.

—No debes andar —dijo Felicity—. Ha estado nevando de nuevo. Luca te acercará.

Felicity frotó la ventana del salón para quitar el vaho y vio cómo Luca abría la puerta del copiloto y guiaba a Anna gentilmente. Verlo tocar su espalda era una acción que poco antes la habría puesto completamente celosa, pero la pena de Anna la había conmovido.

Cuando Luca regresó estaba pálido, cansado y tenso.

—¿He estado fuera demasiado tiempo? —preguntó al entrar. Se quitó el abrigo y los zapatos—. ¿No esperarías que la dejase tirada a la puerta de su casa?

—Por supuesto que no.

—Me ofreció un café —dijo él—. Pero naturalmente lo rechacé. No quería darte más argumentos.

—Luca, por favor, no quiero pelear.

—Yo tampoco —de pronto toda la ira pareció haber desaparecido de su cuerpo. Felicity vio marcas bajo sus ojos, marcas que no había visto nunca, y supo entonces que la tensión de los últimos días, semanas, comenzaba a dejarse notar.

Horrorizado por lo que había ocurrido en el hotel de su padre, Luca había estado realizando visitas sorpresa a cada hotel que poseía, haciendo reuniones, marchándose al alba hasta altas horas de la noche en un esfuerzo por asegurarse de que nadie sufriera del mismo modo que lo había hecho su familia.

¿Y qué había hecho ella a cambio?

Quejarse de que estaba sola, comportarse como una niña consentida de dos años para llamar su atención.

Y en ese momento tenía a un gran amigo enfermo y se encontraba con una esposa celosa que cuestionaba cada movimiento que hacía.

Pero ya no más.

—Yo tampoco quiero pelear, Luca. Siento haber dudado de ti. Ver a Anna esta noche me ha hecho darme cuenta de lo egoísta que he sido, no sólo con ella sino también contigo. Las últimas semanas no pueden haber sido nada fáciles para ti —tragó saliva y trató de calcular sus palabras pero no le salió nada. Lo más inquietante de todo era la falta de respuesta por parte de Luca ante su disculpa—. Lo que intento decir es que...

—Ahórratelo —dijo él sin inmutarse, sin ni siquiera malicia en su voz, aunque Felicity lo habría preferido. Sus peleas pasionales y fugaces encuentros la dejaban destrozada, pero aquella respuesta nula ante su disculpa era aún más preocupante, y abrió los ojos sorprendida al ver que Luca se daba la vuelta para dirigirse a las escaleras.

—Luca, por favor.

Se dio la vuelta y la miró, pero parecía tan exhausto que momentáneamente Felicity se quedó parada.

—Estoy cansado, Felice. Llevo días despertándome a las cinco y regresando a casa después de medianoche. Seguro que comprenderás que yo también necesito dormir.

—No es de Anna de quien quiero hablar, Luca. Es de nosotros.

—Estoy seguro de que la pelea durará hasta mañana —dijo él con una sonrisa.

El abismo que había entre ellos cuando ella se tumbó en la cama parecía alargarse para siempre. Mentalmente deseaba que se diese la vuelta y que se acercara a ella en sueños como hacía cada noche.

Hasta eso momento.

Una mano tentativa buscó uno de sus hombros. Incluso dormido podía ella notar su tensión, sentir los músculos apretados bajo sus manos. Retiró la mano de golpe cuando él, inconscientemente, la rechazó, y una horrible premonición la asaltó cuando Luca se dio la vuelta y se apartó más de ella y de su vida.







Luca se despertó con el primer sonido de la alarma, saltó de la cama con una disciplina militar aunque su cuerpo estaba rogando por unas cuantas horas más de sueño, y ella lo observó con los ojos somnolientos. Felicity había pasado la noche dando vueltas en la cama, y el dolor en su estómago era algo en lo que no quería pensar pero que no podía ignorar.

—Tienes un aspecto horrible —dijo él mientras se hacía el nudo de la corbata.

—No he dormido muy bien —admitió ella encogiéndose en la cama para ver si así el dolor desaparecía, deseando que él se marchara para que ella pudiera enfrentarse con aquello que a su cuerpo le ocurriese. Ansiaba por algo de intimidad.

—Quizá esto te haga sentir mejor —dijo mientras le alcanzaba a Felicity un montón de papeles que había sacado de su maletín. Felicity se incorporó y comenzó a leer—. Son las escrituras del hotel. Verás que tu padre es el dueño ahora —añadió mientras ella sentía cierta tristeza—. Es irrefutable, Felice. Mis abogados han estado trabajando en ello toda la semana. No puedo cambiar de idea de repente.

Las lágrimas inundaron los ojos de Felicity y él le tendió una mano.

—No nos hemos hecho muy felices el uno al otro, ¿verdad? Estoy cansado de pelear y de verte tan mal, como una prisionera aquí. No era lo que pretendía —dijo apretando su mano. Ella tuvo que morderse el labio para evitar que se le cayesen las lágrimas—. Ya tienes lo que querías. Matthew ha salido de tu vida y tu padre tiene su hotel otra vez, lo cual no es menos de lo que merece.

—¿Pero qué pasa contigo?

—¿Conmigo? —dijo él con una carcajada—. Con tu permiso, por supuesto, le diré a mi madre que mi único intento de matrimonio ha fracasado, que te has marchado de mi vida. Eso la mantendrá alejada de mí durante un par de años por lo menos. Así que ya ves, no ha sido una completa pérdida de tiempo.

Se había acabado, y Luca parecía aliviado.

—Lo que dije de Anna —comenzó a decir ella, pero Luca meneó la cabeza.

—No es sólo por Anna. Lo sabes muy bien. Es culpa mía. Tú querías detalles y yo me negué a dártelos, pero no pensé que tuviera que contarlo todo.

Sorprendida, abrió la boca para detenerlo, para detener el horrible final, pero Luca continuó imparable. Era evidente que su discurso de despedida estaba ensayado.

—Yo no sólo quería diversión, ni una amante con un anillo en el dedo. Quería una esposa.

—Yo quiero ser tu esposa —rogó ella, pero él volvió a menear la cabeza.

—Ricardo es como mi segundo padre, ya lo sabes. Te lo he dicho una y otra vez. ¿Pero has venido alguna vez al hospital conmigo? ¿Me has tendido una mano? ¿Has estado allí conmigo? Sé que el hospital te trae malos recuerdos por lo de Joseph, pero yo te habría ayudado a superarlo si sólo hubieses ido conmigo y me hubieses mostrado que te importaba.

—Pero sí que me importas —insistió ella, pero cayó en saco roto.

—Anna no es mi amante. Te lo he repetido hasta la saciedad, pero tú te empeñas en no creerme. Yo no puedo vivir así, no puedo enfrentarme a la acusación en tus ojos cada vez que llego diez minutos tarde a casa. Te expliqué cómo estaban las cosas el primer día que estuvimos juntos. Creí que confiarías en mí. Admito que he dicho cosas horribles, pero era por la agitación de la pelea, una pelea que continuamente has instigado. Te estás apartando de mí. Cada día te siento un poco más lejos, cada día siento más tu distancia —se quedó mirándola durante un momento antes de darle un beso en la mejilla—. Ambos merecemos algo mejor, Felice. Lo sabes tan bien como yo.

Verlo marchar, ver cómo se iba era como ver meter el ataúd bajo tierra. Quería lanzarse sobre él, rogar por una segunda oportunidad, por poder retroceder en el tiempo. Pero luchando con las náuseas y la pena lo único que podía hacer era caerse de la cama. La puerta se cerró y las lágrimas finalmente salieron. El dolor de su estómago era una tontería comparado con el de su corazón.

Lo había perdido, había perdido al único hombre que había amado, y sus náuseas se triplicaron. Al escuchar al helicóptero alejarse, llevárselo de su lado, se sintió totalmente inundada por el dolor. El sudor le corría por la frente y el dolor de estómago se le acrecentó aún más. Sentía como si su mundo se hubiese resquebrajado de golpe.

Consiguió llegar al baño justo a tiempo.


Capítulo 11



A LGO iba mal.

Tras aclararse la cara en el lavabo, Felicity se miró en el espejo. Estaba totalmente pálida, pero en su interior sentía como si ardiera. Apoyó la mejilla contra el espejo y cerró los ojos en un intento porque la habitación dejase de dar vueltas y el dolor de estómago desapareciese.

No podía estar perdiendo al bebé. La pequeña vida parecía que tomaba proporciones gigantescas. Decirle a Luca que lo amaba sería más fácil sin llevar un bebé dentro, menos complicado sin tener que comprender un embarazo, pero la madre naturaleza estaba jugando sus cartas en ese momento, dándole a Felicity un curso avanzado en instinto maternal, y ella se sentó en el suelo, con las rodillas encogidas para intentar proteger de algún modo la pequeña vida que llevaba en su interior.

Con o sin Luca, ese bebé era todo para ella.

No era sólo un Santanno, era su hijo, y perderlo sería como perder su alma.

—¡Signora! —dijo Rosa mientras se aproximaba, y Felicity tuvo que envolverse en un albornoz y abrir la puerta del baño como si nada—. El signor Santanno acaba de telefonear, olvidó su maletín. Necesita unos papeles para una reunión. Así que mi marido va a ir a Roma a llevárselos.

—Muy bien —dijo Felicity con voz totalmente normal.

—¡Signora Felicity! —exclamó Rosa—. Tiene un aspecto horrible.

—Todo el mundo me lo dice —dijo Felicity con amargura—. Estoy bien, Rosa. Tengo mal el estómago, sólo es eso —estuvo a punto de echarle la culpa a algo que había comido, pero al pensar lo histérica que se pondría Rosa cambió de opinión—. Gripe intestinal o algo así.

—¿Quiere que llame al doctor?

Felicity dudó. Un médico era justo lo que necesitaba, pero no con Rosa pululando por ahí. Luca merecía escuchar la verdad de boca de ella.

—¿Rosa, puede decirle a Marco que espere? Estaré lista en cinco minutos. Me gustaría ir a Roma. Si no le importa llevarme, sería fantástico.

—Pero está enferma.

Estaba enferma, desde luego. Enferma de mentiras, de ocultarlo todo, de evitar la confrontación.

—Necesito ver a mi marido —dijo ella con firmeza—. Voy a vestirme.

El viaje pareció durar una eternidad. Tuvo que luchar contra las náuseas ante los ojos inquisidores de Marco. Lo único que sabía era que tenía que ver a Luca, decirle la verdad y empezar desde ahí. Juntos irían al hospital. Juntos afrontarían las verdad sobre su hijo.

Gradualmente las montañas fueron desapareciendo y dejando paso a algún pueblo ocasional hasta llegar a la ciudad llena de tráfico. Las inevitables bocinas, las mujeres y hombres hermosos, los cafés llenos de amantes y hombres de negocios, turistas y mochileros, todos en la más bella ciudad del mundo.

Justo como ella la había dejado un año antes.

Cuando el coche redujo la velocidad pudo ver la Fontana de Trevi y a Felicity casi se le paró el corazón.

«Una moneda significa que volverás, dos que te casarás con un italiano, tres que vivirás feliz para siempre» la voz de Joseph resonaba en su mente. Los últimos días de vida de Joseph, que hasta ese instante habían sido demasiado duros de recordar.

Lo echaba mucho de menos.

—Ére —dijo Marco cuando llegaron al hotel. Ella abrió la puerta antes de que el coche se parara del todo, y cuando el hombre con el uniforme verde se dio cuenta de quién era, llamó al conserje, Rafaello.

—Bongiorno, signorina Felicity —dijo Rafaello mientras salía a saludarla—. Qué sorpresa tan agradable. Permítame que le lleve yo el maletín al signor Santanno. Se lo daré directamente.

—Bongiorno, Rafaello —contestó Felicity mientras se dirigía hacia las puertas giratorias—. Pero no hay necesidad. Yo misma se lo llevaré a Luca.

—No es problema, signora dijo él con una sonrisa un poco forzada, y Felicity entornó los ojos y apretó el maletín con fuerza—. Encargaré un té para usted. El signor Santanno está en una reunión.

En ese momento estaban cruzando el patio, y Felicity sintió que su último rayo de esperanza desaparecía mientras Rafaello hablaba.

—Le haré saber que está usted aquí, y seguro que vendrá directamente. Pero dejó muy claro que no quería que lo molestaran.

—¿En este momento? —preguntó Felicity con voz tranquila. Había ido allí para enfrentarse a la verdad, pero a juzgar por la reacción del personal, la verdad sería un poco más complicada de lo que había imaginado—. No quiero té, gracias. Y la verdad es que no quiero sentarme y esperar. Mi marido quiere su maletín y pienso llevárselo.

—Pero, signora...

—Por favor —dijo ella poniendo una mano temblorosa delante para detener a Rafaello. Fuera lo que fuera lo que la vida le deparase en ese momento, tenía que enfrentarse a ello. Estaba harta de ir siempre detrás de Luca, de que el personal intentara calmarla, de que Luca se negase a seguir un código moral normal No es asunto suyo.

Empujó las puertas con las mejillas ardiendo y atravesó el recibidor sin inmutarse de lo grandioso de sus alrededores, sin darse cuenta del gesto que hizo el conserje a otro de los empleados de que llamase por teléfono. Era un ascensor antiguo, y cuando las puertas se cerraron se sintió como si estuviera prisionera, prisionera en su infierno personal. Se preparó para la verdad mientras buscaba la tarjeta en su bolso.

El pobre Rafaello iba a reunirse con Ricardo en el hospital, pues subió corriendo las escaleras para detenerla, pero no llegó a tiempo. Felicity pasó la tarjeta por la puerta y la abrió.

Había pensado que estaría preparada para cualquier cosa, pero al ver lo que vio se dijo a sí misma que nada en el mundo podría haberla preparado para la pérdida.

La anticipación no era el antídoto para la confirmación.

—iFelice!

No podía ni mirarlo, no podía mirar al hombre que acababa de romperle el corazón. En vez de eso examinó la habitación, viendo los ramos de flores, el champán enfriándose en la cubitera, las velas encendidas y La Bohéme sonando por toda la sala, y finalmente miró donde estaba Luca, con Anna a poca distancia, pues Luca la había apartado de él rápidamente, pero no lo suficiente.

La imagen de Anna en sus brazos, con la cabeza sobre su pecho, en el ambiente más hermoso de todos, se quedó en la cabeza de Felicity para siempre.

—Ho provato a telefonare, il signore.

El italiano fue rápido, pero no hacía falta ser Einstein para darse cuenta de lo que Rafaello decía. Felicity se quedó mirando sus caras de sorpresa y luego habló.

—Lo cual habría ayudado bastante —dijo mientras cruzaba la habitación hacia la mesilla de noche—. Si el teléfono no hubiese estado descolgado. Tenía usted razón, Rafaello. El signor Santanno no quería ser molestado en absoluto.

—Felice, por favor —dijo Luca apartando a Anna a un lado y colocándose junto a Felicity para agarrarla del brazo—. Esto no es lo que parece. Díselo, Anna. Dile cómo lo planeaste todo. Dile que yo no sabía nada de esto.

—Vamos, Luca —dijo Anna con malicia mientras atravesaba la sala sin ningún tipo de preocupación y mirando a Felicity fijamente. Pero por un momento, Felicity sintió que podía ver la pena en sus ojos—. Felicity tenía que enterarse de lo nuestro tarde o temprano. Con el tiempo lo comprenderá.

—¿Comprender esto? —exclamó Felicity—. Puedes quedártelo, Anna, todo para ti. Y no me acabo de enterar. Lo sabía desde hacía tiempo. El único error que cometí fue creer a Luca cuando me dijo que creía que habías cambiado, pero creo que su primera descripción de ti fue más acertada.

—¿Y cuál era? —preguntó Anna y se giró hacia Luca, pero fue Felicity la que contestó.

—Bueno, tendrás que perdonar mi pobre italiano, pero seguro que lo comprenderás, pues la palabra puttana es la primera que se me viene a la cabeza —concluyó, se dio la vuelta y salió de la habitación ignorando las llamadas de Luca, e incluso soltando una carcajada ante la repentina histeria de Anna.

Luca la alcanzó en el ascensor.

—Felicity, lo has malinterpretado.

—No, no lo he hecho —gritó ella—. Me dijiste que había cambiado, que sólo la llevabas al hospital cada mañana, que se quedaba sentada junto a la cama de su marido, y mira lo que ocurría en realidad. Dios, incluso insistí en que la llevaras a casa la otra noche. Seguro que os estuvisteis riendo de mí todo el camino. Pobre Felicity. Pobre crédula. Confiaba en ti, Luca. Confiaba en ti y mira dónde he llegado.

—¡Nunca has confiado en mí! —dijo él asustándola.

Ella, nerviosa, intentó cerrar las puertas del ascensor y dejarlo fuera, como intentando defenderse de un animal salvaje. Sólo cuando la puerta estuvo cerrada lo miró de nuevo, pero ya tenía puesto el dedo sobre el botón de la planta baja.

—Nunca confiaste en mí —repitió él de nuevo—, ni por un momento. Pero tienes que confiar en mí ahora.

—¿Por qué? ¿Para que puedas humillarme de nuevo? ¿Para que puedas seguir con tu aventura con un cierto aire de dignidad? Olvídalo, Luca, una amante con un anillo es algo que no seré nunca.

—Sal del ascensor inmediatamente —gritó Luca, pero había tanta desesperación en su voz que Felicity casi hizo lo que pedía. Pero ese final tan amargo era demasiado doloroso para enfrentarse a él. El ascensor comenzó a moverse lentamente y decidió que quizá sería lo mejor. ¿De qué serviría escuchar más mentiras y sufrir más aún?

Pero había una cosa más que necesitaba decir. Dos palabras que probarían la magnitud de su dolor, para que él supiera lo que acababa de rechazar.

—Te quería, Luca. Siempre te quise. Y mira cómo he acabado.

Quizá Luca podía haber intentado hacer algo, intentado abrir la puerta, pero simplemente se quedó allí parado mientras las palabras de Felicity lo sobrepasaban y la verdad salía a la luz.

Aquel camaleón que había compartido su cama, que había entrado en su vida con unos zapatos demasiado altos y un vestido demasiado estrecho resultó que realmente lo había amado.

—¿Luca? —preguntó Anna, que se acercaba por detrás, pero él casi ni la reconoció, ni siquiera tenía ganas de estar furioso con ella en ese momento. Nada parecía importar. Nada excepto lo que había perdido—. Es lo mejor. Felicity es demasiado suave para ti, demasiado suave para ser una Santanno. Estará bien.

Pero cuando Luca se giró, y Anna vio el dolor en su cara y escuchó su voz tan débil, sintió por primera vez en su vida algo de culpabilidad, y vergüenza, y vio al hombre que adoraba desaparecer ante sus ojos.

—Probablemente —murmuró Luca, hablando en inglés, lo único que le quedaba y que le unía a Felice ¿Pero y yo?


Capítulo 12



F ELICITY corrió por las calles mientras lloraba, pero no le importaban las miradas de la gente. No tenía ningún plan, ninguna dirección, sólo la necesidad agobiante de espacio, de distancia. Tomó aire en los pulmones y sintió la lluvia en su cara y supo entonces donde estaba.

La Fontana de Trevi. Neptuno estaba allí, firme y orgulloso, como ella lo había dejado un año antes, con el brillo de las monedas en el fondo, lanzadas allí con la eterna esperanza de que el mundo siguiera girando, de que la vida siguiera hasta que un día regresara. Pero todo lo que ella sentía mientras miraba al agua era agonía, y se preguntaba cómo una ciudad tan bella podía haberle causado tanto dolor, cómo podía estar en un lugar que era el responsable de haberle quitado lo que más quería.

Su hermano.

Su marido.

Se llevó las manos al estómago al notar que el dolor retornaba. Sintió entonces que la ciudad iba a cobrarse otra víctima, que el bebé que casi acababa de engendrar estaba a punto de ser su última víctima.

Se hundió en el suelo y todo lo que podía oír era la voz de Joseph, mientras registraba el horror en las caras de los viandantes, y escuchaba en la distancia sus caóticos gritos, las sirenas acercándose.

—Debería pedir que me devolvieran el dinero.

Los auxiliares sanitarios no la entendieron. En vez de eso la metieron en la ambulancia.

Se quedó allí, medio inconsciente. Nada podría hacerle más daño. Ni siquiera la señales de Emergenza mientras la conducían por los pasillos del hospital. La máscara de oxígeno tenía un olor curioso, y el suero molestaba un poco, pero tal era su pena, tal era su pérdida que ni siquiera le importaba.

Ya nada importaba.


Capítulo 13



ERA GUAPÍSIMO.

Fue el primer pensamiento que se le vino a la cabeza cuando abrió los ojos. Sentía la urgente necesidad de cerrarlos de nuevo y dejar de pensar.

Él estaba sentado junto a la cama, dormido, pero aun así no parecía relajado. Tenía los músculos tensos y la barbilla oscurecida por la barba, una barba tan oscura como la noche, como las sombras que tenía bajo los ojos. Felicity miró hacia abajo y vio que tenía agarrada su mano, con sus dedos evitando tocar la aguja del suero.

La cinta del hospital que cubría su anillo parecía estar destinada a estar allí.

Ocultando la unión que jamás debería haber existido.

Era tan guapo como la primera vez que había puesto sus ojos en él, sólo unas cuantas semanas antes, sólo que en ese momento había mucho más entre ellos. Un matrimonio de conveniencia y un dolor donde debería haber estado su corazón.

Pero no se arrepentía.

En algún lugar de su interior, aún intentaba justificar el dolor inflingido. La felicidad que había encontrado en sus brazos, la calidez que la había rodeado cuando sus ojos habían bajado la guardia, cuando sus fuertes brazos la habían sostenido como un hombre debería sostener a una mujer, el pensamiento de que Luca podía hacerlo todo bien.

—¿Felice? —preguntó él preocupado. Se había quitado la chaqueta y, al mirar, Felicity vio la marca del pintalabios de Anna, un recuerdo de lo que había ocurrido, si es que lo necesitaba. Puso cara de dolor y miró para otro lado, pero él malinterpretó su agonía—. Aquí —dijo él mientras le ponía un cable en la mano—. Apriétalo. Te quitará el dolor.

«Nada quitará el dolor», estuvo a punto de decir ella. Los calmantes y las emociones eran un cóctel explosivo, pero aún le quedaba orgullo, aún le quedaba algo que Luca jamás podría destruir. En vez de mirarlo giró la cabeza hacia las cortinas y examinó la habitación, recordando.

Era evidente que todas las habitaciones eran iguales allí, ¿entonces por qué pensaba que ésa era la misma en la que había muerto Joseph? ¿Que las cortinas color beige eran exclusivas para su pérdida?

Pérdidas.

El bebé apareció en su conciencia, aquella pequeña vida que jamás había visto y nunca había deseado conscientemente. Pero ahora que lo había perdido se dio cuenta de lo mucho que lo quería.

Su bebé.

Las lágrimas salieron de sus ojos, cada una cargada de agonía por la pérdida de su hijo. Cuando Luca pulsó el botón en su mano, ella lo apartó. De algún modo quería, necesitaba, sentir el dolor, la agonía física. Su cuerpo demandaba el recuerdo de todo lo que había perdido.

—Lo siento.

Las palabras de Luca sonaron insignificantes y vacías, una vez que su hijo había muerto.

—Debería haberte escuchado —añadió él gentilmente y se sentó en el colchón, esparciendo su aroma alrededor de Felicity. Aún seguía sin poder mirarlo—. No podía entender por qué no confiabas en mí, por qué insistías en que había algo entre Anna y yo.

—¿No lo entendías? ¿Cómo puedes decir eso cuando estuviste mintiéndome todo el tiempo? ¿Se suponía que yo tenía que hacerme la ciega cada vez que te acostaras con ella? ¿Es ése el lenguaje que comprendes?

—Desde que Anna y yo rompimos no me he acostado con ella.

—Ahórratelo, Luca —dijo ella apretando el botón. Pero aquél era un dolor que ninguna droga podría curar, una agonía que la medicina moderna nunca sanaría. La cura para un corazón roto era tan evasiva como la del resfriado común, y la enfermedad probablemente igual de predominante—. Os vi. Os pillé, no trates de negarlo. Tus empleados lo sabían. A Rafaello casi le dio un infarto por tener que correr para avisarte de que tu mujercita estaba de camino, ¿y aun así tienes la decencia de sentarte aquí y decirme que no os acostáis?

Por primera vez Luca no se enfadó, no se unió a su furia. En vez de eso le quitó el interruptor de la mano, y luego la agarró con sus dedos.

—Necesitas estar despierta para esto, Felice. Vas a escucharme y a creerme. He sido un ingenuo —dijo él, y ella lo miró al escucharlo decir semejante cosa siendo un hombre tan seguro de sí mismo—. Hasta que te conocí nunca había estado celoso en toda mi vida. Era un sentimiento que nunca había tenido hasta que apareciste tú. Cuando pensaba en ti y en Matthew sentía un asco interior que ni siquiera reconocía. No sabía que lo que experimentaba eran celos. Los mismos celos que sentía Anna. Y, por lo que yo he experimentado, puedo entender por qué has hecho cosas tan extrañas. Aquel primer día, cuando estabas en mi habitación demandando tu vestido, lo único que sabía era que no podía dejarte marchar. Habría hecho cualquier cosa por detenerte, cualquier cosa, y eso es lo que estaba haciendo Anna. Pensó que si le decía a la gente que aún estábamos juntos, que si la suficiente gente se, lo creía, entonces ocurriría de verdad. Lo organizó todo hasta el último detalle. Se encargó de separarnos lo suficiente para que hubiera dudas entre nosotros y luego se abalanzó como un buitre sobre su presa. Pero nunca me habría acostado con ella, nunca. Al llegar a la habitación del hotel, furioso, me di cuenta de lo acertada que habías estado, de lo calculadora que había sido Anna desde el principio. Le dije que se fuera, pero se negó a aceptarlo, siguió lanzándose sobre mí, rogándome que me lo pensara. Entonces fue cuando entraste.

Felicity deseaba con todas sus fuerzas creerlo, pero estaba demasiado asustada para aceptar aquella historia, que todo podía ser tan simple.

—Debería odiar a Anna, pero no lo hago —admitió Luca—. Me-da pena, más exactamente, entiendo sus motivos. Entiendo cómo los celos pueden hacerte hacer cosas extrañas. Cómo puede dejar de lado la razón para actuar por impulsos.

—¿Como pedirle a una extraña que se case contigo? —preguntó ella.

—En mi mente imaginaba que si me casaba contigo y te amaba, si le decía al mundo que eras mi esposa, algún día tú acabarías amándome. Te quiero, Felice.

—Nada de falsas declaraciones, ¿recuerdas? —dijo ella apartando su mano. Su pena era lo único que no podía aceptar. Pero Luca le había puesto las manos en la cara para obligarla a mirarlo.

—¿Cómo puede ser una declaración falsa si hablo de corazón? Te quiero. Lo he hecho desde el momento en que te conocí. Desde que me acosté a tu lado supe que no quería dejarte ir nunca. Casi no te conocía y habría hecho cualquier cosa por tenerte allí. Tenías razón. Saboteé tus planes de estudio, retrasé lo del abogado, pero sólo porque no soportaba la idea de perderte. No podía soportar verte marchar antes de haber empezado.

Ella se quedó allí, alucinada por sus palabras. Aquel hombre le estaba diciendo lo que necesitaba escuchar.

Luca Santanno la amaba.

Y debería haber ayudado, pero no lo hizo. La omisión de cualquier declaración de amor durante su relación había costado la vida de su hijo.

La esperanza que había invadido momentáneamente su cuerpo se dispersó. Cerró los ojos y apartó su mano de la de él.

El amor parecía una compensación mínima en comparación con la pérdida que había sufrido.

—Sabías lo del bebé, ¿verdad? —preguntó él con suavidad. Ella asintió lentamente mientras las lágrimas le caían por las mejillas—. Por eso estabas tan mal, tan...

—¿Difícil? —sugirió Felicity—. Jamás había estado tan asustada en toda mi vida. No sabía lo que hacer, cómo decírtelo.

—Ojalá lo hubieras hecho —dijo él, pero sin reproche en su voz—. No creo que yo sea tan inaccesible.

—Lo eres —suspiró ella—. Pero no lo suficiente como para que deje de quererte. Y dejaste muy claro desde el comienzo que no querías bebés.

—No quería —convino él—. No entendía la gracia del asunto. He visto a amigos y familiares convertirse en padres neuróticos, hablando de cosas incomprensibles durante la cena, debatiendo durante horas las ventajas de darle el pecho al bebé sobre los biberones. Entonces apareciste tú y comencé a preguntarme si tendríamos hijos rubios o morenos, con tu timidez o con mi temperamento. ¿Pero cómo iba a decirte eso? Pensaba que saldrías corriendo, que te reirías en mi cara. Tuve que tener mucho cuidado para no espantarte.

Le secó las lágrimas con el pulgar y le dio un beso. Ella deseaba poner la mejilla sobre su mano, pero aun así no podía.

—Ahora nos comprendemos el uno al otro, eso es lo que importa.

—No, Luca —dijo ella con voz ronca.

—Aprenderemos de esto, y avanzaremos juntos. Puede que ahora no lo parezca, pero con el tiempo verás que es lo mejor.

—¡Lo mejor! —dijo ella abriendo los ojos de golpe—. ¿Cómo puedes decir que será lo mejor? ¿Cómo puedes ignorar a tu bebé? Claro que imagino que tendrás algo de práctica. Anna me contó que querías que abortara cuando pensó que se había quedado embarazada.

A Luca se le oscureció la cara y soltó un suspiro.

—¡Nunca!

—¿Signora? —dijo una enfermera que apareció junto a su cama, sonriendo. Era evidente su sorpresa al ver que Felicity parecía más recuperada, pero aun así le colocó el medidor de la tensión alrededor del brazo.

Felicity se quedó allí tumbada, sintiendo la impaciencia de Luca, la tensión en la habitación mientras la enfermera hablaba y le tomaba la temperatura, el pulso, ajena a la creciente irritación de Luca.

—Nunca —repitió él cuando estuvieron solos—. Nunca pudo haberse quedado embarazada de mí. ¡Tomé precauciones para asegurarme de que no ocurriría nunca!

—¡Pues no fuiste tan cuidadoso conmigo! —exclamó Felicity—. No te paraste a pensar en las consecuencias cuando hacíamos el amor.

—Porque hacer el amor y tener sexo son dos cosas diferentes.

Aquella simple explicación la detuvo. Aquel breve resumen de la magia que habían compartido la dejó baja de defensas, proporcionándole a él un instante para seguir hablando.

—Anna ha causado mucho daño, ha dicho muchas mentiras. Si hay algo que debemos hacer por el bien de los tres es olvidar todo lo que ha dicho. Debemos...

—El bien de los dos —lo corrigió ella. Corregir a Luca estaba en su naturaleza, pero aquel comentario tan insensible hizo que le brotaran las lágrimas de nuevo.

—El bien de los tres —repitió Luca mirándola a los ojos mientras le pasaba una mano por el estómago, sobre la manta blanca. Al sentir su calidez y su fuerza no notó el dolor que había anticipado. Sino que sintió tranquilidad y seguridad, relajando sus músculos al instante.

—Es demasiado pronto, Luca —susurró ella—. Demasiado pronto para hacer promesas que no podemos cumplir. Demasiado pronto para hablar de bebés cuando el que yo quiero es éste.

—Y yo también.

Aún tenía la mano sobre su estómago y, al verlo sonreír, el ritmo de su corazón se aceleró en el monitor. En su interior la esperanza renació abriendo sus alas mientras Luca hablaba.

—¿Qué crees que te ha pasado, Felice?

—Un aborto —dijo luchando por pronunciar la palabra—. Cuando llegué el doctor dijo que... Gravidanza ectopica probabile. No necesitaba un diccionario para traducirlo. Firmé el consentimiento para...

—Probabile —dijo él con una amplia sonrisa—. Significa probablemente. La oración que escapa a todo médico. Sólo que en este caso todos se alegraron de estar equivocados. Tenías apendicitis, Felice. Claro que estabas enferma. Claro que hemos estado preocupados por ti y por el bebé, pero eso es todo. El bebé está a salvo.

Él sabía por lo que había pasado, sabía que sus dudas no tenían nada que ver con su amor, que el dolor era intenso, y que a veces su palabra no iba a serlo todo.

—Espera aquí —susurró Luca dándole un beso en la mejilla.

—No tengo otra elección.

Regresó en un momento, con una enfermera sonriente que le levantó al bata y extendió gelatina sobre su estómago.

—¿Ahora me crees?

Habría contestado, habría dicho que sí, pero las lágrimas no le dejaban hablar mientras tocaba la pantalla con la mano, intentando de algún modo capturar el futuro, con todos sus sueños y esperanzas ante sus ojos.

—Es muy pequeño —dijo Luca emocionado al ver la pantalla.

—Del tamaño de una bellota —dijo Felicity mientras miraba al hombre que la amaba y que veía emocionado al hijo que ambos amarían.

Pasase lo que pasase.


Epílogo



JO SE está volviendo muy consentido.

Mientras caminaban dados de la mano, con el sol de la tarde iluminando todo a su alrededor, inyectando una luz especial al campo de golf, Felicity se sintió agradecida por llevar gafas de sol para así poder ocultar las lágrimas que lloraba cada vez que dejaban Australia. No es que se estuviese quejando. Luca ni se inmutaba cada vez que le entraba morriña, y el trayecto aéreo entre Italia y Australia era muy poco.

—No creo que se pueda malcriar a un niño de seis meses —dijo Felicity con una sonrisa—. A mi padre le encanta tenerlo por aquí.

—Ojalá no hubiera jugado tan mal —suspiró Luca—. Tu padre se rió de mí cuando lo dije, pero voy a practicar. Mejoraré mi juego aunque sea lo último que haga.

Ella ni siquiera se molestó en corregirlo, y sonrió al imaginarse a su padre y a Luca en el campo de golf. Richard, un australiano de pura cepa, aún se extrañaba al ver algunas cosas de Luca. Aún así, los gnocchi a la carbonara al estilo Santanno eran el plato estrella del menú, y era un placer ver sonreír a Richard después de tantos años difíciles, ver cómo llegaba a conocer a su yerno sobre un campo de golf, o como pasaba de la cerveza al vino tinto italiano, o como se quedaba con él hablando hasta las tantas de fútbol, de golf y de ese tipo de cosas que los hombres parecían compartir.

—¿Sabes? Tras la muerte de Joseph no pensé que mis padres pudieran ser felices de nuevo. Quiero decir realmente felices. Pero al verlos con Jo.

—Son felices —dijo Luca suavemente —. Claro que siempre habrá tristeza en ese aspecto, siempre habrá algo que les falte, pero Jo ha sido un regalo en todos los aspectos.

Tenía razón, claro. Tras su operación de apendicitis, Felicity había pasado los seis meses restantes de su embarazo siendo adorada por su marido. Jo había llegado a sus vidas con dos semanas de retraso, y había estado recuperando el tiempo perdido desde entonces, sonriéndole al mundo, encantando a la gente que se acercaba a él, con su melena de rizos negros y su piel oscura.

—Vamos a ver a los vecinos.

Felicity frunció el ceño al verlo caminar hacia una propiedad inmensa que había junto al hotel. El campo estaba lleno de viñedos. La casa necesitaba algunas reparaciones, pero la anciana pareja que la habitaba era demasiado mayor y estaba demasiado cansada para ocuparse de eso. Ella se contuvo la irritación que sentía. Se suponía que eso debía ser un paseo romántico para hacer tiempo hasta las cinco para bañar a Jo y compartir con sus padres la cena de despedida, no para conocer a los vecinos.

—Parece que no hay nadie en casa —dijo él llamando a la puerta y mirando por la ventana llena de polvo.

—Quizá estén en el hotel —dijo ella—. Muchos lugareños van allí a cenar. Mira... —dijo Felicity señalando una mesa de madera que había en el porche, cubierta con un mantel blanco. Sobre ella había un precioso ramo de flores y dos copas vacías esperando ser rellenadas de la botella de vino tinto que había junto a ellas—. Espero que nosotros seamos así de románticos cuando lleguemos a los ochenta.

—Lo seremos —aseguró Luca mientras ella tocaba con los dedos los pétalos de las flores.

—Imagínate estar sentados aquí dentro de cincuenta años, bebiendo nuestro propio vino, viendo a nuestros nietos y biznietos correteando por aquí.

—Cuidado con lo que deseas.

—No me refería a aquí —dijo ella rápidamente Soy feliz en Moserallo. Es sólo que no me imaginaba que los Murray fueran así.

—Oh, los Murray son muy románticos —dijo él mientras llenaba las copas—. Han decidido vender esto y mudarse a un complejo turístico en Queensland. Quieren una piscina de la que no se tengan que preocupar en limpiar, vino que no tengan que embotellar, y una casa de la que no tengan que ocuparse. Quieren disfrutar el uno del otro.

Luca vio la cara de sorpresa de Felicity mientras le ofrecía la copa. Tras un momento de vacilación, Felicity la aceptó y se ruborizó cuando Luca le ofreció una silla.

—Voy a entregarle la cadena de hoteles a mi hermano —se quedó callado mirando el horizonte, viendo las sombras extenderse sobre los viñedos, recibiendo agradecido la suave brisa de la tarde—. No puedo seguir así. No puedo seguir levantándome a las seis de la mañana y llegando a casa a las diez de la noche, cuando el único lugar donde quiero estar es donde estéis tú y Jo. Sé lo duro que es para ti dejar a tus padres, y sé que nunca te has quejado sobre el tiempo que paso fuera. Pero sé que te duele —finalmente se atrevió a mirarla y se sintió aliviado al ver que sonreía—. No pasaremos hambre. Seguiré en la junta de directores. Pero es demasiado para una sola persona. Se me iba de las manos. Mira lo que pasó con tu padre.

—Luca —dijo ella suavemente—. No tienes que seguir disculpándote por eso. No fue culpa tuya, además ya ha acabado. Mi padre está más feliz que nunca. No tienes que justificarte ante mí, y no tienes que dejar tu carrera para hacerme feliz. No soy tan dependiente como para no poder apañármelas sola.

—Lo sé —murmuró él—. A veces desearía que lo fueras.

—Pues no lo soy. Te quiero, Luca. Me encanta estar contigo, estar casada contigo. Pero no me voy a derrumbar si no estás en casa a las cinco cada tarde.

—Pero echas de menos a tus padres, ¿verdad?

—Sí —admitió ella—. Pero tampoco es como si no los viera.

—¿Recuerdas cuando nos casamos? ¿Recuerdas ir en el avión, cuando te dije que nunca te haría daño?

Felicity asintió con la cabeza.

—Marcharnos de aquí te duele, y por lo tanto me duele a mí. Comprendo todo lo que has pasado, Felice. No hay que avergonzarse por querer tener cerca de la familia. Es lo que mejor hacemos los italianos.

—¿Y qué pasa con tu familia? Si nos mudamos aquí los tuyos estarán igual de tristes que los míos.

—Iremos a ver a mi madre constantemente. En cualquier caso, hay cientos de Santannos, muchísimos nietos copando su atención. Es agradable que aquí sólo esté Jo. Podemos hacer que esto funcione, Felice, con mi sentido para los negocios y tus habilidades como contable. Ricardo me ha enseñado mucho sobre vinos a lo largo de los años. Lo he hablado con él y está dispuesto a ayudarme. Por lo que dijeron los médicos en su último chequeo, podrá seguir ayudando durante los próximos veinte años.

—Anna tendrá que esperar un buen rato para recibir la herencia —dijo Felicity con una sonrisa, mientras la expresión de Luca se oscurecía.

—Realmente creo que podremos hacerlo.

—Yo también —murmuró Felicity, pensando en sus planes y sus sueños. Entonces miraba el paisaje con nuevos ojos, imaginándose a Jo con sus hermanos y hermanas aún por venir, corriendo por el porche. Y Luca junto a ella cada día...

Mirando juntos hacia el futuro.
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